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ADVERTENCIA. 


•Liada  en  el  estudio  de  la  poesía  contribuye  tan¬ 
to  á  los  progresos  de  la  juventud  ,  como  la  lectu¬ 
ra  de  aquellos  autores  que  en  su  clase  mas  se  kan 
acercado  á  la  perfección  •  pues  los  que  se  aplican 
á  semejante  lectura  ,  al  mismo  tiempo  que  arre¬ 
batados  por  los  atractivos  de  la  poesía  ,  se  ani¬ 
man  á  cultivarla  cotí  mayor  empeño  y  constancia , 
¿  qué  utilidad  no  sacan  de  ver  prácticamente  ob¬ 
servados  los  preceptos  que  dicta  el  artey  y  que  han 
sido  ya  el  objeto  de  sus  rejiecsiones  ?  De  este  mo¬ 
do  aprenden  d  manifestar  sus  pensamientos  con 
nobleza  y  elegancia  ;  á  seguir  el  estilo  y  el  tono 
correspondientes  al  asunto  que  traten  j  á  dar  á 
sus  versos  númeto  ,  cadencia  y  armonía  ¿á  usar 
en  fin  del  verdadero  lenguage  poético  ,  que  aun¬ 
que  harto  diferente  del  común  y  prosaico ,  huye  sin 
embargo  de  toda  especie  de  afectación.  Todo  ¿o  con¬ 
trario  sucedería ,  si  por  desgracia  cayesen  en  ma¬ 
nos  de  alguno  aquellos  escritores  que  la  sana  crí¬ 
tica  reprueba  y  ha  condenado  ci  un  eterno  olvido • 
Adquirida  en  ellos  una  falsa  idea  de  buen  gusto , 
se  desharía  el  joven  por  imitarlos  ,  y  lo  peor  que 
cuanto  mus  de  cerca  los  siguiese  ,  tanto  mas  de¬ 
fectuosas  serian  sus  producciones.  Cualquiera , 
pues  ,  que  se  dedica  á  la  poesía  ,  debe  estudiar 
los  buenos  modelos ,  si  desea  adelantar  en  una  sen¬ 
da  tan  gloriosa  ,  y  este  estudio  es  muy  difícil 
sin  una  colección.  Las  obras  de  nuestros  líricos 
la  mayor, parte  son  ya  tan  raras  ,  que  con  mu¬ 
cha  dificultad  las  adquirirían  aun  aquellos  cu- 


yos  alcances  son  suficientes  par  a  el  dispendio  ne - 
cesario  :  y  aunque  esto  no  fuese  así ,  ¿quien  no 
se  lastimaría  de  ver  esparcido  en  una  infinidad 
de  volúmenes  lo  que  se  puede  reducir  á  muy  po¬ 
cos  ?  Esta  abundancia  quizá  vendría  a  ser  perni¬ 
ciosa  :  muchos  en  medio  de  ella  no  sabrían  bus¬ 
car  lo  precioso  ,  y  tomarían  tal  vez  por  oro  lo 
que  no  es  mas  que  oropel ;  pues  de  las  produccio¬ 
nes  de  muchos  autores  se  puede  decir  lo  que  Mar¬ 
cial  dijo  de  sus  epigramas  :  Sunt  bona  ,  sunt 
qusedam  mediocria  ,  sunt  mala  piara. 

Así  el  editor  de  esta  colección  juzgó  hacer 
algún  servicio  á  los  aficionados  á  las  musas,  po¬ 
niendo  en  sus  manos  lo  mas  excelente  que  desde 
Garcilaso  hasta  nuestros  dias  ha  enriquecido  y 
'adornado  el  Parnaso  español.  No  se  hallará  tal 
vez  en  esta  obra  ni  una  sola  composición  que  no 
pueda  citarse  como  modelo  en  su  género:  lo  cual 
ciertamente  no  se  aseguraría  con  tanta  confianza , 
si  la  mayor  parte  de  ellas  no  tuviesen  ya  mucho 
crédito  ,  después  de  los  justos  elogios  que  han 
merecido  de  los  mejores  críticos  modernos  ,  Mu- 
nariz  ,  Quintana  ,  Her masilla  ,  Javier  de  Bur¬ 
gos ,  Martínez  de  la  Rosa ,  y  varios  otros.  Todas 
las  poesías  van  ordenadas  según  sus  diferentes 
ciases  ,  pareciendo  esta  distribución  la  mejor  pa¬ 
ra  el  fin  que  llevamos  propuesto  ,  sin  que  se 
eche  menos  por  eso  la  variedad  que  hubiera  re¬ 
sultado  de  colocarlas  según  el  tiempo  en  que  fue¬ 
ron  escritas. 

Las  colecciones  que  se  han  dado  á  luz  has¬ 
ta  ahora  algunas  muy  apreciables  ,  dejaban 


todavía  mucho  que  desear  d  los  jóvenes  estudio¬ 
sos :  pocos  llegaban  ú  hacerse  de  alguna  de  ellas , 
pov  ser  todas  o  demasiado  voluminosas  y  difíci¬ 
les  de  hallar  ,  o  sumamente  costosas.  En  esta  se 
han  evitado  semejantes  inconvenientes ,  reducién¬ 
dola  á  pocos  lomitos  de  un  tamaño  regular  ,  y 
procurando  que  se  dé  d  un  precio  moderado.  Asi 
los  cursantes  de  humanidades  ya  no  carecerán  de 
una  obrita ,  que  muchos  deseaban  ,  y  que  segu¬ 
ramente  contribuirá  en  gran  parte  á  su  mayor 
aprovechamiento. 
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ODAS 


ANACREÓNTICAS. 

'/  A  ■  r  ,-i\ 


ODA  I. 

Dq  un  pajarito . 


Yo  vi  sobre  un  tomillo 
Quejarse  un  pajarillo  , 
Viendo  su  nido  amado  , 

De  quien  era  caudillo  , 

De  un  labrador  robado ; 

Víle  muy  congojado 
Por  tal  atrevimiento 
Dar  mil  quejas  al  viento  , 
Para  que  al  cielo  santo 


r 


(*> 

Lleve  su  tierno  llanto,’ 

Lleve  su  triste  acento. 

Ya  con  triste  armonía 
Esforzando  el  intento, 

Mil  quejas  repetía; 

Ya  cansado  callaba; 

Y  al  nuevo  sentimiento 
Ya  sonoro  volvia  : 

Ya  circular  volaba , 

Ya  rastrero  corría, 

Ya  pues  de  rama  en  rama 
Ai  rustico  seguia, 

Y  saltando  en  la  grama 
Parece  que  decía  : 

Dame  ,  rustico  fiero  , 

Mi  dulce  compañía  : 

Y  que  le  respondía 
El  rústico:  no  quiero. 

D.  Estevan  Manuel  ele  Villegas 

ODA  II. 

A  una  fuente . 

Tú  por  arenas  de  oro 
Corres  con  pies  de  plata, 

O  dulce  fuente  fría. 

Yo  con  mi  triste  lloro 
A  tu  corriente  ingrata 
Aumento  cada  dia : 

Pero  tú  la  porfia 


(3) 

De  dar  al  E  bro  parias 
En  mi  daño  contrarias , 

Animas  por  matarme. 

Yo  por  darte  y  cansarme,. 
Aunque  no  saco  fruto  , 
Malogrado  tributo  , 

Lloro  nuevos  enganos. 

Tu  me  llevas  los  años 

•» 

Al  paso  de  tu  curso : 

Yo  renuevo  el  discurso 
De  mis  presentes  daños. 

Casi  somos  iguales  , 

O  dulce  y  clara  fuente, 

Yo  en  continuar  mis  males, 

Y  tu  aquesta  corriente. 

Si  dices  que  me  escedes , 

Yo  digo  que  teeseedo; 

Porque  tu  cesar  puedes , 

Y  yo  cesar  no  puedo. 

Del  mismo . 


:  ODA  III. 

4 

El  amor  y  la  abeja. 

Aquellos  dos  verdugos 
De  las  flores  y  pechos 
El,  amor  y  la  abeja 
A  hm  rosal  concurrieron. 

Lleva  armado  el  muchacho 
De  saetas  el  cuello , 


(4) 

Y  la  bestia  su  pico 
De  aguijones  de  hierro- 

Ella  va  susurrando 
Caracoles  haciendo  , 

Y  el  criando  mil  risas 

Y  cantando  mil  versos* 

Pero  dieron  venganza 

Luego  á  flores  y  á  pechos  9 
Ella  muerta  quedando  „ 

Y  él  herida  volviendo. 

'  í.y 

Del  misma» 

-  ODA  IV. 

De  un  enjambre  de  alejas,. 

Miraba  Lidia  atenta 
Las  flores  que  le  ofrece 
Su  jardín  heredado  , 

Cuyos  pies  humedece  , 

El  cristal  desatado 
De  una  fuente  sedienta; 

Amor  ,  que  solo  intenta 
Darle  algunos  pesares. 

En  unos  colmenares. 

Principio  de  este  daño  , 

Con  ligeros  talares 
A  robar  fué  sus  mieles* 

Las  abejas  crueles. 

Movidas  dei  engano, 

A  gozar  la  venganza 


(5) 

Sin  ninguna  tardanza 
Con  puntas  de  diamantes 
Se  aprestan  susurrantes  : 

Blas  viéndose  burladas , 

Unas  se  vuelven  luego 
A  sus  dulces  moradas  j 
Otras  con  vago  juego 
A  gozar  los  licores 
De  las  nativas  flores 
Se  esparcen  revolando. 

De  aqueste  inicuo  bando 
Una  ,  la  mas  traviesa  , 

Se  llega  á  Lidia  hermosa, 

Y  pensando  que  es  rosa 
La  boca  le  atraviesa. 

» 

Del  mismo. 

ODA  V. 

<  i, 

A  los  amigos . 

Ya  de  los  altos  montes 
Las  encumbradas  nieves 
A  valles  hondos  bajan 
Desesperadamente. 

Ya  llegan  á  ser  rios 
Las  que  antes  eran  fuentes. 
Corridas  de  ver  mares 
Los  arroyuelos  breves. 

<  Ya  las  campiñas  secas 
Empiezan  á  ser  verdes  , 


(6) 

y  porque  no  beodas , 

Aguadas  enloquecen. 

Ya  del  Liceo  monte 
Se  escuchan  los  rabeles 
Al  paso  de  las  cabras, 

Que  Títiro  defiende. 

Pues  ea,  compañeros  , 
Vivamos  dulcemente  , 

Que  todas  son  señales 
De  que  el  verano  viene. 

La  cantimplora  salga  5 
La  cítara  se  temple, 

Y  beba  el  que  bailare, 

Y  baile  el  que  bebiere. 

7  .  t  ,  .  .  i. 

Del  mismo . 

«  •.  -  /  í  •  -  v  V 

ODA  VI. 

A  una  paloma.  \*) 

Amada  palomilla  , 

¿  De  donde,  di,  o  a  donde 
Vienes  con  tanta  priesa  , 

Vas  con  tantos  olores  ? — 

¿  Pues  á  tí  que  te  importa  ? 
Sabrás  que  Anacreonte 
Me  envía  á  su  Batilo  , 

Señor  de  todo  el  orbe ; 

Esta  y  las  siguientes  de  Villegas 
traducciones  de  Anacreonte, 


1 


son 


(?) 

Que  como  por  un  himno 
Me  emancipo  DIone , 
Nombiome  por  su  page, 

Y  el  por  tal  recibidme. 

Suyas  son  estas  cartas, 

Suyos  estos  renglones  , 

Por  lo  cual  me  promete 
Libertad  cuando  torne. 

Pero  yo  no  la  quiero  , 

Ni  quiero  que  me  ahorre: 
Porque  ¿  de  que  me  sirve 
Andar  cruzando  montes, 
Comer  podridas  vacas  , 

Ni  pararme  en  los  robles  ? 

A  mí  pues  me  permite 
El  mismo  Anacreonte 
Comer  de  sus  viandas , 

Beber  de  sus  licores  : 

Y  cuando  bien  brindada. 

Doy  saltos  voladores  , 

Le  cubro  con  mis  alas  , 

Y  él  dulce  las  recoge. 

Su  cítara  es  mi  cama  , 

Sus  cuerdas  mis  colchones, 
En  quien  süa veniente 
Duermo  toda  la  noche. 

Mi  h  istoria  es  esta,  amigo  3 
Pero  queda  a  Jos  Dioses  , 

Que  me  has  hecho  parlera 
Mas  que  graja  del  monte. 

Del  mismo . 


(8) 

ODA  VII. 

El  amor  cautivo . 

Al  amor  descuidado 
Cogieron  las  Pimpleas  , 

Y  con  grillos  de  flores 
Al  Decoro  le  entregan. 

Luego  para  el  rescate 
La  misma  Citerea 
Previene  muchos  dones , 

Y  dá  grandes  riquezas. 

Pero  cuando  lo  libre, 

Tenga  por  cosa  cierta  , 

Que  amor  tarde  se  arranca 
Si  á  ser  esclavo  empieza. 

Del  misino . 

ODA  VIII. 

t,  c  ' '  •  i 

El  amor  herido. 

Amor  entre  las  rosas , 

No  recelando  el  pico 
De  una  que  alli  volaba 
Abeja  ,  salid  herido. 

Y  luego  dando  al  viento 
Mil  dolorosos  gritos , 

En  busca  de  su  madre 
Se  fué  cual  torbellino. 
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(9) 

Hallóla  ,  y  en  su  gremio 
Arrojado  esto  dijo  : 

Madre  ,  jo  vengo  muerto  , 

Sin  duda  ,  madre  ,  espiro  ; 

Que  de  una  sierpecilla 
Con  alas  vengo  herido, 

A  quien  todos  abeja 
Llaman ,  v  es  basilisco. 

Pero  Venus  entonces 
Le  respondió  á  su  niño  ; 

Si  un  animal  tan  corto 
Da  dolor  tan  prolijo; 

Los  que  tií  cada  día 
Penetras  con  tus  tiros , 

¿  Cuanto  mas  dolorosos 
Que  tu  estarán ,  Cupido  ? 

Del  mismo . 

ODA  IX. 

De  su  gusto. 

Amo  al  que  es  viejo  verde , 

Y  amo  al  que  es  mozo  y  baila. 
Ambos  á  dos  me  alegran  , 

Y  ambos  á  dos  me  agradan. 

El  viejo ,  si  es  de  gusto  , 

Solo  es  viejo  en  las  canas , 

Que  para  las  holguras 
Es  muchacho  en  el  alma. 

Del  mismo. 
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ODA  X. 

.$  ... 

A  un  Pintor , 

Discípulo  de  Apeles* 

Si  tu  pincel  hermoso' 

Empleas  por  capricho 
En  este  íeo  rustro  $ 

No  me  pongas  ceñudo 
Con  iracundos  ojos  , 
jE.ii  la  diestra  el  estoque 
De  Toledo  famoso  : 

Y  en  la  siniestra  el  freno 
De  algún  bedico  monstruo , 
Ardiente  como  el  rayo , 
li  gero  como  el  soplo  : 

Ni  en  el  pecho  la  insignia  4 
Que  en  los  siglos  gloriosos 
Alentaba  á  los.  nuestros, 
Aterraba  á  los  moros : 

Ni  cubras  este  cuerpo 
Con  militar  adorno  , 

Metal  de  nuestras  Indias* 
Color  azul  y  rojo. 

Ni  tampoco  me  pongas 
Con  vanidad  de  docto 
Entre  libros  y  planos, 

Entre  mapas  y  globos. 

Reserva  esta  pintura 
Para  los  nobles  .  locos  , 

Que  honores  solicitan 
En  los  siglos  remotos. 


1 


A  mí  que  solo  aspir® 

A  vivir  con  reposo 
De  nuestra  frágil  vida 
Estos  instantes  cortos ; 

La  quietud  de  mi  pecho 
Representa  en  mi  rostro  y 
La  alegría  en  mi  frente. 
En  mis  labios  el  gozo. 

Cíñeme  la  cabeza 
Con  tomillo  oloroso  , 

Con  amoroso  mirto  , 

Con  pámpano  beodo  *. 

El  cabello  esparcido 
Cubriéndome  los  hombros, 

Y  descubierto  al  ayre 
El  pecho  bondadoso. 

En  esta  diestra  un  vaso 
Muy  grande  y  lleno  todo 
De  Je  reza  no  ne'ctar  , 

O  de  Manchego  mosto. 

En  la  siniestra  un  tirso  . 
Que  es  bacanal  adorno  , 

Y  en  postura  de  baile 
El  cuerpo  chico  y  gordo. 

Retraíame  ,  te  pido  , 

De  este  sencillo  modo  , 

Y  no  de  otra  manera  , 

Si  tu  pincel  hermoso 
Empleas  por  capricho 
En  este  feo  rostro. 


De  D.  José  Cadalso * 


ODA.  XI. 


De  si  mismo . 

I  Quien  es  aquel  que  baja 
Por  aquella  calina 
La  botella  en  la  mano  r 
En  el  rostro  la  risa  ¿ 

De  pámpanos  y  yedra 
La  cabeza  ceñida  , 

Cercado  de  zagales  , 

Rodeado  de  ninfas 

Que  al  son  de  los  panderos 
Dan  voces  de  alegría  , 
Celebran  sus  hazañas, 
Aplauden  su  venida?' 

Sin  duda  será  Baco 
El  padre  de  las  viñas  : 

Pues  no  ,  que  es  el  poeta 
Autor  de  esta  letrilla. 

Del  mismo • 


ODA  XIL 
A  mi  lira * 

•  i' 

Vuelve  ,  mi  dulce  lira  , 
Vuelve  á  tu  tono  humilde,, 
Y  deja  á  los  Humeros 
Cantar  á  los  Aquilea 
Canta  tu  la  cabaña 


('3) 

Con  tonos  pastoriles, 

Y  los  épicos  metros 

A  Virgilio  no  envidies. 

No  esperes  en  3a  corfc 
Gozar  dias  felices, 

Y  vuélvete  á  la  aldea 
Que  tu  presencia  pide. 

Ya  te  aguardan  .zagales 
Que  con  dores  se  visten, 

Y  adornan  sus  cabezas 

Y  cuellos  juveniles. 

Ya  te  esperan  pastores 
Que  deseosos  viven 
De  escuchar  tus  canciones 
Que  con  gusto  repiten. 

Y  para  que  sus  voces 
A  los  ecos  admiren  , 

Y  repitan  sus  versos 
Los  melodiosos  cisnes. 

Vuelve  ,  mi  dulce  lira. 

Vuelve  á  tu  tono  humilde, 

Y  deja  á  los  Homeros 
Cantar  á  los  Aquiles* 

Del  misma* 

ODA  XIII. 

A  una  fuente* 

i  O !  ¡  como  en  tus  cristales, 
Fuentecilla  risueña. 

Mi  espíritu  se  goza. 

Mis  ojos  se  embelesan! 


.1 
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Tu  de  corriente  pura  , 
Tu  de  inecshausta  vena, 
Transparente  te  lanzas 
De  entre  esa  ruda  peña; 

Do  á  tos  linfas  fugaces 
Salida  hallando  estrecha. 
Murmullante  te  afanas 
En  romper  sus  cadenas  : 

Y  bullendo  y  saltando  } 
Las  menudas  arenas 
Afanosa  divides  , 

Que  tus  pasos  enfrenan. 

Hasta  que  los  hervores 
Reposada  sosiegas 
En  el  verde  remanso, 
Qlm  te  labras  tu  mesma* 

Allí  aun  mas  cristalina 
A  un  espejo  semejas  , 

Do  se  miran  las  llores, 
Que  galanas  te  cercan. 

Con  su  plácida  sombra 
Tu  frescura  conserva 
El  nogal,  que  pomposo 
De  tu  humor  se  alimenta 

Y  en  sus  móviles  hojas 
El  susurro  remeda 

De  tus  ondas  volubles  , 
Que  al  bajar  se  atropellan 

En  ti  las  avecillas 
Su  sed  árida  templan  , 

Sus  plumas  humedecen. 
Jugando  se  recrean. 
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Cuando  abrasado  Sirio 
Aflige  mas  la  tierra  , 

Y  el  mediodía  ardiente 

Sil  faz  al  mundo  ostenta; 

*  /  y 
En  lí  grata  frescura. 

Y  amable  sueno  encuentra 
El  laso  «aminante , 

Que  tu  raudal  anhela* 

Tu  benigna  corriente 
El  seno  refrigera, 

La  salud  fortifica , 

Repara  las  dolencias: 

.  En  las  almas  alegres 
El  jubilo  acrecienta , 

Y  al  que  llora  angustiado 
Le  adormece  las  penas* 

¡O!  nunca  ,  fuente  clara, 

Nunca  menguados  veas 
Los  copiosos  cristales 
Que  tus  márgenes  llenan. 

Nunca  turbios  la  planta 
Del  ganado  los  vuelva  , 

Ni  el  pintado  lagarto  , 

Ni  la  ondosa  culebra. 

Nunca  próvida  ceses 
En  los  giros  y  vueltas  , 

Con  que  mansa  discurres 
Pee  lindando  la  vega. 

Mas  alegre  acompañes 
u maullando  parlera 
De  mi  lira  los  trinos, 

De  mi  labio  las  letras» 

D.  Juan  Melendez  Valdes, 
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ODA  XIV. 

De  las  riquezas. 

Ya  de  inis  verdes  años 
Como  un  alegre  sueño 
Volaron  diez  y  nueve. 

Sin  saber  donde  fueron. 

Yo  los  llamo  afligido; 
Mas  pararlos  no  puedo , 

Que  cada  vez  mas  huyen 
Por  mucho  que  les  ruego  $ 

Y  todos  los  tesoros 
Que  guarda  en  sus  mineros 
La  tierra  hacer  no  pueden 
Que  cesen  un  momento. 

Pues  lejos  ,  ea  ,  el  oro, 
¿Para  que  el  alan  necio 
De  enriquecerse  á  costa 
De  la  salud  y  el  sueño? 

Si  mas  gozosa  vida 
Me  diera  á  mí  el  dinero, 

O  con  el  las  virtudes 
Encerrara  en  mi  pecho  ; 

BuscáraJo  ¡ay!  entonces 
Con  hidrópico  anhelo; 

Pero  si  esto  no  puede  , 

Para  nada  lo  quiero. 


El  mismo , 


07) 

ODA  XV. 

De  un  hablar  muy  gracioso , 

Dan  tus  labios  de  rosa 
Si  los  abres  ,  bien  mió 
El  mas  sabroso  néctar 

Y  el  aroma  mas  fino. 

Dan  el  almo  deleite, 

Que  allá  en  el  alto  Oiimpo 
Gozan  los  inmortales  ; 

Y  enágena  el  sentido. 

El  ámbar  de  la  rosa 

Al  albor  matutino  , 

Al  perfume  que  ecshalan 
No  es  de  igualarse  dimito. 

O  O 

La  suave  miel  que  liban 
Del  romeral  florido 
Las  abejas,  con  ellos 
Causa  amargor  y  hastio. 

El  sabor  delicioso 
Del  mas  preciado  vino 
Es  al  labio  sediento 
Menos  dulce  y  subido. 

Su  acento  es  muy  mas  grato 
Que  el  amoroso  trino 
Del  ruiseñor  ,  que  el  vuelo 
Del  f  ugaz  eefirillo. 

Porque  todas  sus  gracia*  , 
Donaires  y  cariños , 

Xom.  2., 


B 


T  encantes  y  delicias 
Amor  les  dio  benigno. 

El  misino. 

I 

ODA  XVI. 

i  -  *  » 

De  unas  palomas. 

Un  dia  que  en  la  vega 
Bajo  el  nogal  copado 
Que  da  á  su  fuente  sombra 
Con  los  pomposos  ramos, 
Cantaba  entretenido 
Con  inocente  labio 
De  mi  suerte  la  dicha  , 

Las  delicias  del  campo  -0 
Casi  á  mis  pies  seguras 
Se  bañaban  jugando 
Las  sencillas  palomas 
En  un  limpio  remanso. 

Su  bullicio  y  arrullos, 

Y  sus  besos  y  halagos 
Me  cayeron  absorto 
La  lira  de  las  manos. 

Libre  yo  y  ellas  libres, 

Y  uno  asi  nuestro  estado, 

Por  instantes  se  hacia 
Mi  embeleso  mas  grato. 

Una  en  medio  las  aguas 
Cual  pequeñuelo  barco 
Ufanándose  riza 
Su  plumage  galant* 


Vl»l 
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Otra  fija  bebiendo 
Del  vivo  sol  los  rayos , 

Y  en  el  raudal  se  sume 
Para  templar  su  estrago. 

Otra  estiende  las  alas 
Cual  dos  móviles  brazos, 

Y  al  corriente  se  entre  era 

V.  J 

Que  la  va  en  pos  llevando. 

Y  otra  en  plácido  giro 
Revolante  en  el  llano  , 
Torna  cien  y  cien  veces 
Del  uno  al  otro  lado  : 
Agitándose  todas  , 

Y  corriendo  y  saltando  , 

Y  cruzando  y  tejiendo 
Mil  revueltas  v  lazos. 

Cuando  allá  de  las  nube* 
Cual  flamígero  rayo 
Un  milano  sobre  ellas 
Precipítase  aciago  ; 

Qu  e  en  sus  unas  agudas 
Para  bárbaro  pasto 
De  sus  pollos  ¡ay  1  roba 
Da  mas  bella  inhumano; 

Sin  bastar  á  salvarla 
En  tan  súbito  caso 
De  mis  palmas  y  gritos 
El  estrepito  vano. 

Derramado  y  sin  orde$ 
Con  mortal  sobresalto 
Del  ladrón  ominoso 
€iuye  el  tímido  bando. 


/ 
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T  yo  el  alma  cubierta 
De  amargura  y  espanto 
Con  la  vista  le  figo  , 

Con  mi  voz  le  amenazo. 

¡  Desvalida  inocencia  , 
Siempre  mísero  blanco 
Del  poder  fiero  ,  siempre 
De  sus  iras  estrago  ! 


Del  mismo . 

ODA  XVII. 

De  las  navidades . 

A  J ovino. 

Pues  vienen  navidades 
Cuidados  abandona, 

Y  toma  por  un  rato 
La  cítara  sonora. 

Cantaremos  ,  Jovino , 

Mientras  que  el  Euro  sopla* 

Con  voces  acordadas 
De  Anacreon  las  odas. 

O  á  par  del  dulce  fuego 
Las  fugitivas  horas 
Engallaremos  juntos 
En  pláticas  sabrosas 

Ellas  van  y  no  vuelven 
De  las  nocturnas  sombras  : 

¿  Porqué  pues  con  desvelos 
Hacerlas  aun  mas  cortas  f 
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Yo  vi  en  mi  primaren 

Mi  barba  vergonzosa, 

Cual  el  dorado  vello 
Que  el  alberchigo  brota  ; 

Y  en  mis  cándidas  sienes 
El  oro  en  hebras  rojas  , 

Que  ya  los  años  tristes 
Oscuras  me  las  tornan. 

Yo  vi  al  Abril  florido 
Que  el  valle  alegre  borda  ; 

Y  al  abrasado  Julio 

Vi  marchitar  su  alfombra. 

Vino  el  opimo  Octubre  , 

Las  uvas  se  sazonan  ; 

Mas  el  Diciembre  helado 
Le  arrebato  su  pompa. 

Los  dias  y  los  meses 
Escapan  como  sombra  , 

Y  4  los  meses  los  años 
Suceden  por  la  posta. 

Asi  á  la  triste  \  ida 
Quitemos  las  zozobras 
Con  el  dorado  vino  , 

Que  bulle  ya  en  la  copa. 

¿  Quien  los  cuidados  tristes 
Con  el  no  desaloja  ; 

Y  al  padre  Baco  canta, 

Y  á  Venus  Cipriota  ? 
Ciñámonos  las  sienes 

De  hiedra  viv  idora  : 
Brindarnos,  y  aunque  el  Euro 
Combata  con  el  Barcas  ; 
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l  Qué  á  nosotros  su  silbo* 
Si  el  pecho  alegre  goza. 

De  Baco  y  sus  ardores  , 

De  Venus  y  sus  glorias  ? 

Acuerdóme  una  tarde  , 
Cuando  F ebo  en  las  ondas 
Bailaba  despeñado 
Su  fulgida  carroza  ; 

Que  yo  al  hogar  cantaba 
De  mi  inocente  choza  , 
Mientras  bailaban  juntos 
Zagales  y  pastoras , 

De  nuestro  amor  sencillo 
La  suerte  venturosa  : 
Riquísimo  tesoro 
Que  en  tí  mi  pecho  goza. 

Y  haciendo  por  tu  vida, 
Que  tanto  á  España  importa 
Mil  s  aplicas  al  cielo 
Con  voces  fervorosas  ; 

Cogí  en  la  diestra  mano, 
Cogí  la  br indadora 
Taza  ;  y  con  sed  amiga 
Por  tí  la  apuré  toda, 
c  Quedaron  admirados 
Zagales  que  blasonan 
De  báquicos  furores 
Al  ver  mi  audacia  loca. 

Mas  yo  tornando  al  puntt 
Con  sed  aun  mas  beoda 
-  Segunda  vez  .líbrela 
lid  néctar  qus  la, 
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Cantando  enardecido 
Con  lira  sonorosa 
Tu  nombre  ,  y  las  amables 
Virtudes  que  le  adornan. 

Del  mismo . 

ODA  XVIII, 

A  Bctco. 

¡Honor  ,  honor  á  Baco, 

El  padre  de  las  risas , 

De  las  picantes  burlas  , 

De  la  amistad  sencilla  ! 

¡  Honor,  honor  á  Baco  , 

El  dios  de  las  provincias  , 

Que  el  Málaga  ,  el  Tíldela 

Y  el  Valdepeñas  crian  1 
Él  la  jovial  franqueza  , 

El  Ja  igualdad  inspira  ; 

Y  en  fraternales  lazos 
Los  corazones  liga. 

Alas  al  genio  ofrece  9 
Calor  á  la  armonía  , 

Y  á  los  claros  poetas 
Templa  acorde  la  lira. 

Sobre  los  pechos  triste* 
Derrama  la  alegría; 

Y  enjuga  nuestros  lloros 
Con  mano  compasiva. 

Con  su  licor  divino 

-  w  ¡  4  ¡  ' 
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No  hay  duelo  ni  fatiga 
Que  el  ánimo  desmayen, 
Pesar  que  nos  aflija. 

En  la  copa  saltando 
De  Jove  la  ambrosía 
Semeja,  y  su  fragancia 
La  aroma  mas  sabida. 

Bebido,  sus  ardores 
Dan  al  flaco  osaclia  , 

Revelan  mil  verdades  , 
Acaban  con  mil  iras. 

Vuelven  largo  al  avaro  , 
La  esperanza  subliman  , 

Al  plebeyo  hacen  grande, 

Y  altiveces  humillan. 

Cuando  en  triunfo  glorioso 
Sujeto'  el  Dios  la  India, 

Tirso  y  copa  las  armas 
Fueron  de  su  conquista. 

En  hombros  de  sus  faunos 
Ved  cual  la  copa  henchida 
De  Jerezano  néctar 
Regocijado  mira. 

Mal  fija  la  guirnalda  , 

Ya  trémula  la  vista  , 

A  todos  á  que  brinden 
Solícito  convida. 

Los  silenos  beodos 
Forman  su  eompañia, 

Sus. bulliciosas  danzas 
Baca  nales  y  ninfas,  ú' 

¡  Honor  5  gritando  todos  9 
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Al  dios  de  las  vendimias  I 

* 

¡  Honor,  honor  á  Breo  , 

Jbd  padre  de  las  risas  ! 

Del  mismo, 

ODA  XIX. 

1  ’ 

De  ruis  deseos. 

¿  Que  te  pide  el  poeta? 

¿  Di  ,  Apolo  ,  qué  te  pide. 
Cuando  derrama  el  vaso  , 

Cuando  el  himno  repite? 

No  que  le  des  riquezas, 

Que  neeios  le  codicien  , 

Ni  puestos  encumbrados. 

Que  mil  cuidados  siguen. 

No  grandes  posesiones 
Que  abracen  con  sus  lindes 
Las  fértiles  dehesas 
Que  el  Guadiana  ciñe. 

Ni  menos  de  la  India 
La  concha  y  los  marfiles. 
Preciadas  esmeraldas. 

Lumbrosos  ama  tistes. 

Goce,  goce  en  buen  hora, 

Sin  que  yo  se  lo  envidie  , 

El  rico  sus  tesoros  , 

Sus  glorias  el  felice. 

'  Y  el  mercader  avaro, 

Que  entre  escollos  y  sirtes 
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De  oro  vaga  sediento  t 
Cuando  la  playa  pise  ; 

Con  perfumados  vino» 

A  sus  amigos  brinde 
En  la  esmaltada  copa, 

Que  su  opulencia  indique. 

Que  yo  en  mi  pobre  estado 
Y  en  mi  llaneza  humilde 
Con  poco  estoy  contento, 

Pues  con  poco  se  vive. 

Y  asi  te  ruego  solo 
Que  en  quietud  apacible 
Inocentes  y  ledos 
Mis  años  se  deslicen  ; 

Sin  que  á  ninguno  tema  , 

Ni  ageno  bien  suspire, 

Ni  la  vejez  cansada 
De  mi  lira  me  prive. 

.  El  mis  me. 


ODA  XX. 

Al  viento . 

Ven  ,  plácido  favonio, 
Y  agradable  recrea 
Con  soplo  regalado 
Mi  lánguida  cabeza. 

Ven,  o  vital  aliento 
Del  año,  de  la  bella 
Aurora  nuncio }  esposo 


(27) 

Del  alma  primavera. 

Ven  ya  ,  y  entre  las  flores 
Que  tu  llegada  esperan 
Ledo  susurra  y  vaga  3 

Y  enamorado  juega. 
Empápate  en  su  seno 

Ds  aromas  y  de  esencias  ; 

Y  adula  mis  sentidos 
Solícito  con  ellas. 

O  de  este  sauz  pomposo 
Bate  las  hojas  frescas 
Al  ímpetu  s üa ve 
De  tu  ala  lisongera. 

Luego  á  mi  amable  lira 
Mas  bullicioso  liega  ; 

Y  iiii i  letrillas  toca 
Meciéndote  eu  sus  cuerdas. 

No  tardes  ,  no,  que  crece 
Del  crudo  sol  la  fuerza  , 

Y  el  ánimo  desmaya 

•* 

Si  tií  el  favor  le  niegas. 

Limpia  ,  oficioso  ,  limpia 
Con  cariñosa  diestra 
Mi  ardiente  sie  n ;  y  entorno 
Con  raudo  giro  vio  ia. 

Yo  regare  tus  plumas 
Con  el  alegre  néctar 
Que  da  la  vid,  cantando 
Mi  alivio  y  tu  clemencia* 

Así  el  Abril  te  ria 
Comino;  así  las  tiernas 
\  ibias  cuando  pases 
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Te  besen  halagüeñas. 

Así  el  rocío  corra 
Cual  lluvia  por  tu  huella  ; 

Y  en  globos  cristalinos 
Las  rosas  te  lo  ofrezcan. 

Y  así  cuando  en  mi  lira 
Soplares  ,  yo  sobre  ella 
A  remedar  me  anime 
Tus  silbos  y  tus  quejas. 

El  mismo. 


ODA  XXI. 

Del  vino . 

Todo  á  Baco  ,  Dorila, 

Todo  oficioso  sirve  : 

La  tierra  generosa 
Le  sustenta  las  vides  ; 

El  agua  se  las  riega 
Con  sus  linfas  sutiles  j 
Y  el  céfiro  templado 
Se  las  bulle  apacible. 

Luego  el  Sol  le  sazona 
Los  racimos  felices, 

Que  ya  el  néctar  encierran 
Que  hoy  saltando  nos  rie  ; 

Y  en  los  hondos  toneles 
Bien  hervido  recibe 
El  color  y  el  aroma  , 

Que  i  oro  y  ámbar  compiten. 


El  néctar  que  nos  salva 

De  los  desvelos  tiistes, 

Con  que  Yegia  la  suerte 
Nuestro  espíritu  añige  . 

Y  en  que  el  labio  y  los  ojo* 
Tal  encanto  perciben  , 

Que  ansiosos  de  gozarlo 
Cautivos  se  le  rinden. 

No  pues  ,  necia ,  los  tuyos 
De  la  copa  retires, 

Del  icia  de  los  hombres, 

Honor  de  los  festines. 

O  si  por  ambos  bebo  , 

No  aun  mas  necia  te  irrites; 
Que  el  pecho  se  me  alegra 
Con  los  sabrosos  brindis. 

El  mismo . 


ODA  XXII. 

De  mi  vida  en  la  aldea . 

Cuando  á  mi  pobre  aldea 
Feliz  escapar  puedo, 

Las  penas  y  el  bullicio 
De  ia  ciudad  huyendo  , 
Alegre  me  parece 
Que  soy  un  hombre  nuevo 5 

Y  entonces  solo  vivo, 

Y  entonces  solo  pienso. 

Las  horas  que  insufribles 
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Allí  me  vuelve  el  tedio  , 

Aq  uí  sobre  mi  vagan 
Con  perezoso  vuelo. 

Las  noches  que  allá  ocupan 
La  ociosidad  y  el  juego  , 

Acá  los  dulces  libros  , 

Y  el  descuidado  sueno. 

Despierto  con  el  alba  , 
Trocando  el  muelle  lecho 
Por  su  vital  ambiente, 

Que  me  dilata  el  seno. 

Me  agrada  de  arrebole* 
Tocado  ver  el  cielo, 

Cuando  á  ostentar  empieza 
Su  clara  lumbre  Febo. 

Me  agrada  ,  cuando  brillan 
Sobre  el  cénit  sus  fuegos  , 
Perderme  entre  las  sombras 
Del  bosque  mas  espeso: 

Si  lánguido  se  esconde, 

Sus  últimos  reflejos 
3r  del  monte  en  la  cima 
Solícito  siguiendo: 

O  si  la  noche  tiende 
Su  manto  de  luceros  , 

Medir  sus  direcciones 
Con  ojos  mas  atentos  : 

Volviéndome  á  mis  libro*  , 
Do  atónito  contemplo 
La  ley  que  portentosa 
Gobierna  el  universo. 

Desde  ellos  y  la  cumbre 
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De  tantos  pensamientos 
Desciendo  de  mis  gentes 
AI  rustico  comercio. 

Y  con  ellas  tomando 
En  sus  chanzas  y  empeños 
La  parte  que  me  dejan, 
Gozoso  devaneo. 

El  uno  de  las  mieses  , 

El  otro  del  viñedo 
Me  informan  ,  y  me  anadee 
Las  fábulas  del  pueblo. 

.  Pondero  sus  consejas  , 
Recojo  sus  proverbios  , 

Sus  dudas  y  disputas 
Cual  árbitro  sentencio. 

Mis  votos  se  celebran.* 
Todos  hablan  aun  tiempo» 
La  igualdad  inocente 
Rie  en  todos  los  pechos. 

Llega  luego  el  criado 
Con  el  cántaro  lleno, 

Y  la  alegre  muchacha 
Con  castañas  y  queso : 

Y  todo  lo  coronan 
En  fraternal  contento 
Las  tazas  que  se  cruzan 
Del  vino  nías  añejo. 

Asi  mis  faustos  dias  5 
De  paz  y  dicha  llenos , 

Al  gusto  que  los  mide 
Semejan  un  momento. 


El  mismo , 
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ODA  XXIII. 

De  la  nieve . 

Dame  ,  Dorila  ,  el  vaso 
Lleno  de  dulce  vino  , 

Que  solo  en  ver  la  nieve 
Temblando  estoy  de  frío. 

Ella  en  sueltos  vellones 
Por  el  aire  tranquilo 
Desciende,  y  cubre  el  suelo 
De  fulgidos  armiños. 

¡O!  ¡ como  el  verla  agrada 
De  esta  choza  al  abrigo 
Deshecha  en  copos  leves 
Baja  r  con  lento  giro  ! 

Los  arboles  del  peso 
Se  inclinan  oprimidos  ; 

Y  alcorza  delicado 
Parecen  en  el  brillo. 

Los  valles  y  laderas 
De  un  velo  cristalino 
Cubiertos  disimulan 
Su  mustio  desabrigo  : 

Mientras  el  arroyuelo. 

Con  nuevas  aguas  rico  , 
Saltando  bullicioso 
Se  burla  de  los  grillos. 

Sus  surcos  y  trabajos 
Vé  el  rustico  perdidos  $ 

Y  triste  no  distingue 
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Su  campo  del  vecino. 

Las  aves  enmudecen 
Medrosas  en  el  nido  ; 

O  buscan  de  los  hombres 
£1  mal  seguro  asilo. 

Y  el  tímido  rebano 
Con  de'hiles  balidos 
Demanda  su  sus  te  uto 
Cerrado  en  el  aprisco. 

Pero  la  nieve  crece  ; 

Y  en  denso  torbellino 
La  agita  con  sus  soplos 
El  aquilón  maligno* 

Las  nubes  se  amontonan; 

Y  el  cielo  de  improviso 
Se  entolda  pavoroso 

De  un  velo  mas  sombrío. 

Dejémosla  que  caiga, 

Dorila  j  y  . bien  bebidos 
^Burlemos  sus  rigores 
Con  nuevos  regocijos. 

Bebamos  y  cantemos; 

Que  ya  el  Abril  florido 
Vendrá  en  las  blandas  alas 
Del  céíiro  benigno. 

Del  mismo . 

ODA  XXIV. 

De  la  noche. 

¿Do  está,  graciosa  noche, 

Tu- triste  faz  y  el  miedo 

Tom.  i.  C 
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Que  á  los  mortales  causa 
Tu  lóbrego  silencio  ? 

¡  Do  está  el  horror  ,  el  luto 
Del  delicado  velo 
Con  que  del  sol  nos  cubres 
El  lánguido  reflejo? 

¡Cuan  otra!  ¡Cuan  hermosa 
Te  miro  yo  ,  que  huyendo 
Del  popular  ruido 
Ea  dulce  paz  deseo  ! 

¡  Tus  sombras  que  suaves! 

¡  Cuan  puro  es  el  contento 
De  las  tranquilas  horas 
De  tu  dichoso  imperio! 

Ya  estático  los  ojos 
Alzando,  el  alto  cielo 
Mi  espíritu  arrebata 
En  pos  de  sus  luceros. 

Ya  en  el  vecino  bosque 
Los  fijo  ;  y  con  un  tierno 
Pavor  sus  negros  chopos 
En  formas  mil  contemplo. 

Ya  me  distraigo  al  silbo 
Con  que  entre  blando  juego 
Los  mas  flecsibles  ramos 
Agita  manso  el  viento. 

Su  rueda  plateada 
La  luna  va  subiendo 
Por  las  opuestas  cimas 
Con  plácido  sosiego. 

Ora  una  débil  nube, 

Que  le  salid  al  encuentro, 


i 
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De  trasparente  gaza 
Le  cubre  el  rostro  bello. 

Ora  en  su  solio  augusto 
Baña  de  luz  el  suelo 
Tranquila  y  apacible, 

Como  lo  está  «ni  pecho. 

Ora  tinge  en  las  ondas 
Del  líquido  arroyuelo 
M  il  luces,  qnecon  ellas 
Parecen  ir  corriendo. 

El  se  apresura  en  tanto; 

Y  á  regalado  sueño 

Los  ojos  solicita 

Con  un  murmullo  lento. 

Las  flores  de  otra  parte 
Un  ambar  lisongcro 
Derraman,  y  al  sentido 
Dan  mil  placeres  nuevos. 

¿  Do'  estás  ,  viola  amable, 
Que  con  temor  modesto 
Solo  á  la  noche  tías 
Tu  embalsamado  seno? 

¡Ay!  como  en  el  se  duerme 
Con  plácido  meneo, 

Ya  de  volar  cansado 
El  céliro  travieso! 

¿Pero  qué  voz  suave 
En  amoroso  duelo 
La3  sombras  enternece 
Cou  ayes  halagüeños? 

¡O  ruiseñor  cuitado! 

Ta  delicado  acento, 
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Tas  trinos  melodiosos, 

Tu  revolar  inquieto 
Me  dicen  los  dolores 
De  tu  sensible  afecto. 

¡  Felice  tu  que  sabes 
Tan  dulce  encarecerlo ! 

¡O!  ¡  goce  yo  contino, 
Goce  tu  voz  ,  y  3I  eco 
Me  duerma  de  tus  quejas 
Sin  sustos  ni  recelos  1 


Del  mismo . 


ODA  XXV. 

El  canto  de  la  alondra . 

¿Donde  estás,  avecilla, 

Que  por  mas  que  en  buscarte 
Mis  ojos  por  ti  viento 
Solícitos  se  afanen  , 

Dar  contigo  no  pueden, 
Cuando  tu  te  deshaces 
En  llenarlo  armoniosa 
De  tus  píos  síiaves? 

¿  Donde  estás  ?  ¿  como  el  vuelo 
Tanto,  alondra,  encumbraste, 
Que  la  vista  mas  lince 
Desfallece  en  tu  alcance? 

Y  tii  el  canto  redoblas, 

Y  en  mas  Henos  compases 
Ensordeces  la  esfera  , 


1 
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Y  enmudeces  las  aves. 

Tu  voz  sola  se  escucha. 

Que  en  trinos  penetrantes 
Desciende,  de  do  el  alba 
Las  puertas  al  sol  abre  ; 

Su  alegre  mensagera 
Con  música  incesante 
Del  sueno  en  que  se  olvidan, 
Llamando  á  los  mortales 
A  que  gocen  y  admiren 
La  pompa  con  que  nace 

Y  empieza  entre  arrebole* 

Su  trono  de  oro  á  alzarse. 

Yo  á  todos  me  anticipo, 

Y  en  este  umbroso  valle, 
Durmiendo  aun  tu,  ya  miro 
Si  rayan  sus  celages. 

Que  nunca  el  dios  del  sueño 
Visita  favorable 
Los  pechos  que  suspiran 
En  duelos  y  pesares. 

Tu  cantas ,  avecilla , 

Y  en  quiebros  agradables 
Del  jubilo  en  que  hierves 
Pareces  darnos  parte. 

Ai  nuevo  dia  aguardas, 

Sin  miedo  de  emplearle 
Ni  en  cargos  que  te  abrumen. 
Ni  en  necios  que  te  enfaden. 
Siguiendo  en  tas  gorgeos 

Y  trinos  celestiales  , 

Hasta  que  el  sol  ea  brazos  i , 
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Se  apaga  de  la  tarde. 

Y  siempre  ecsenta  y  libre. 
Do  quiera  que  te  place , 
Discurres  vagarosa 
Con  ala  revolante. 

Ya  plácida  te  meces, 

Ya  rápida  te  abates, 

Ya  recta  te  sublimas 
Doblando  tus  cantares. 

La  vista  que  te  sigue 
No  alcanza  ya  á  mirarte, 

O  un  punto  te  divisa 
Inmóvil  en  los  aíres. 

¡  Dichosa  til ,  á  quien  cup® 
Tan  libre  ser,  y  sabes 
Sin  velas  ni  zozobras 
Pacífica  gozarle! 

Yo  atado  á  un  triste  cargo. 
Cual  siervo  en  dura  cárcel. 
No  alcanzo  de  este  suelo 
Ni  un  punto  á  separarme. 

Tus  alas  ,  tu  soltura  , 

Tu  independencia  dame  , 

YTo  iré  donde  á  mi  suerte 
Jamas  tu  suerte  iguale. 

Tu  cantas  y  te  gozas  , 

Yo  envuelto  en  ansias  graves 
Mis  cantos  en  suspiros 
Vi  súbito  tornarse. 

Tu  á  la  alma  primavera. 
Que  el  manto  ya  flotante 
Despliega  ,  y  colma  el  mundo 


.(39) 

De  jubilo  inefable , 

Canora  te  anticipas  , 
Sintiendo  ya  inundarse 
Tu  seno  en  las  delicias 
De  amor  ,  esposa  y  madre. 

Mientras  yo  solo  en  ella 
De  mi  ecsistencia  frágil 
La  débil  llama  tiemblo 
Ir  súbito  á  apagarse. 

Apenas  mal  seguro 
Del  golpe  inecsorable  , 

Que  amaga  de  mis  dias 
El  delicado  estambre  ; 

Del  fúnebre  Aqueronte 
Tocando  ya  la  margen  , 

Do  las  pálidas  sombras 
Se  espesan  á  millares  , 

Y  al  viejo  triste  ruegan 
Que  en  su  batel  las  pase 
Allá  do  en  uno  irémos 
Pequeñuelos  y  grandes  9 

Y  do  ni  por  tesoros  , 

Ni  por  ínclita  sangre  , 

Ni  omnipotente  cetro 
Jamas  se  huyera  nadie: 

Sin  que  sus  dulces  trinos  * 
Alondra  amada  ,  basten 
A  desprender  mi  mente 
De  esta  ominosa  imagen. 

Ufana  tus  venturas 
Celebra  ,  o  feliz  ave  ; 

Que  ú  mí  110  es  dado  j  a  y  triste  í 
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Sino  llorar  mis  males* 

Del  mistn*. 

ODA  XXVI. 

La  mariposa . 

;  De  donde  alegre  vienes 
Ta  o  suelta  y  tan  festiva. 

Los  valles  alegrando  , 

Veloz  mariposiila  ? 

¿  Por  qué  en  sus  lindas  flores 
Ho  paras;  y  tranquila 
De  su  purpura  gozas , 

Sus  aromas  espiras  ? 

Miróte  yo  ¡mi  pecho 
Sabe  con  cuanta  envidia  ! 

De  una  en  otra  Saltando 
3VI  as  presta  que  la  vista. 

Miróte  que  en  mil  vuelo» 

Las  rondas  y  acaricias*. 

Llegas  ,  las  tocas  ,  pasas , 

Huyes  ,  vuelas  ,  las  libas. 

De  tus  alas  entonces 
La  delicada  y  rica 
Librea  se  despliega, 
al  sol  opuesta  brilla. 

Tus  plumas  se  dilatan  : 
u  cuello  ufana  se  bincha: 
fus  cuernos  y  penacho  : 

Ge  tienden  y  te  rizan. 
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j  Qué  visos  y  colores! 

¡  Qué  purpura  tan  fina  ! 

¡  Qué  nácar,  azul  y  oro 
Te  adornan  y  matizan! 

El  sol  cuyos  cambiante# 
Te  esmaltan  y  te  animan, 
Contigo  se  complace, 

Y  alegre  en  tí  se  mira. 

Los  céfiros  te  halagan: 

Las  rosas  á  porfía 
Sus  tiernas  hojas  abren  , 

Y  amantes  te  convidan. 

Tií  empero  bulliciosa  , 

Tan  libre  como  esquiva 
Sus  ámbares  desdeñas  , 

Su  seno  desest i  mas. 

Con  todas  te  complaces  i 

Y  suelta  y  atrevida  v 
Feliz  de  todas  gozas, 
Ninguna  te  cautiva. 

Ya  un  lirio  hermoso  Lesas 
Y" a  inquieta  solicitas 
La  coronilla,  huyendo 
Tras  un  jazmín  perdida. 

El  fresco  alelí  mcctsí 
A  la  azucena  quitas 
El  oro  puro  ;  y  saltas 
Sobre  una  clavelina. 

Vas  luego  al  arroyueloj 

Y  en  sus  plácidas  linfas 
Losada  sobre  un  ramo 
Te  complaces  y  admiras. 


.  (4®) 

Mas  el  viento  te  burla* 

Y  el  ramillo  retira  ; 

O  salpica  tus  alas 
Si  hacia  el  agua  lo  inclina. 

Así  huyendo  medrosa 
Te  tiendes  divertida 
Lo  largo  de  los  valles 
Que  Abril  de  flores  pinta. 

Ahora  el  vuelo  abates; 

Ahora  en  torno  giras: 

Ahora  entre  las  hojas 
Te  pierdes  fugitiva. 

¡  Felice  mariposa  ! 

Tií  bebes  de  la  risa 
Del  Alba  ,  v  cada  instante 
Placeres  mil  varías. 

Tu  adornas  el  verano ; 

Tu  á  la  vega  florida 
Llevas  con  tu  inconstancia 
El  gozo  y  las  delicias. 

Bel  mismo . 

ODA  XXVII. 

A  un  arroyuelo. 

Nunca  á  tu  verde  margen 
Por  descansar  me  siento  , 

Que  no  me  des  lecciones  , 
Delicioso  arroyuelo. 

Tus  apacibles  ondas 
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Que  en. murai alio  alhagueño 
Las  unas  en  pos  de  otras 
Ligeras  van  corriendo , 

Ya  sesgas  se  deslicen 
Con  blando  movimiento, 

Ya  bulliciosas  vaguen 
Por  saltos  y  rodeos  , 

La  imagen  me  presen  tan- 
Del  fugitivo  tiempo. 

Ora  descanse  el  hombre 
Con  plácido  sosiego. 

Ora  agitado  viva 
Entre  afanes  inquietos, 

Con  sucesión  constante 
Se  pasan  los  momentos  , 

Las  horas  y  los  dias  , 

Y  aprisa  van  huyendo  , 

Sin  que  astucias  ni  engaños 
Basten  á  detenerlos. 

Con  estas  reflecsiones 
Dulcemente  suspenso 
Tu  deleitoso  curso 
Atento  voy  siguiendo  ; 

Y  cuando  sorprendido 
Descubro  desde  lejos 
Que  tus  alegres  ondas 
Después  de  mil  rodeos  , 

Se  confunden  y  pierden 
En  ese  mar  inmenso  ¿ 

¡Que  imagen  tan  funesta 
Se  me  ofrece  al  momento  ! 
La  eternidad  ¡  a  y  triste ! 
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Aquel  abismo  horrendo, 

Aquel  obscuro  caos 
Que  avaro  va  sorbiendo 
Los  años  y  los  siglos 
Para  nunca  volverlos... 

El  tiempo  que  incansable 
Veloz  se  nos  va  huyendo  ; 

La  eternidad  que  sigue 
Cuando  se  acaba  el  tiempo» 

Estas  son  las  lecciones  , 

O  querido  arroyuelo  , 

Que  á  tu  margen  sentado 
Calladamente  aprendo. 

Del  P .  Fr.  Vicente  Martínez  Colomer • 

ODA  XXVIII. 

Que  el  vino  sauviza  los  trabajos 

En  tanto  que  fui  niño 
No  supe  de  trabajos  : 

Ni  el  pago  que  dar  suelen 
La  edad  y  el  desengaño. 

Burlábame  ignorante 
De  ver  á  un  cuerdo  anciano* 

Hecho  un  niño  en  sus  risas. 

Con  el  tazón  de  Baco. 

Mas  luego  que  he  sabido 
Del  mu  ado  los  engaños  , 

Que  dan  al  que  es  mas  bueno 
Pesares  mas  amargos  ¡ 
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Til,  o  Bacu  ,  me  enseñaste 
El  modo  de  hacer  gratos 
Los  tragos  que  da  el  mundo 
Con  tus  alegres  tragos. 

Con  ellos  me  alborozo  : 

Con  ellos  juego  y  danzo  : 

Con  ellos  mis  pesares 
Huyen  mas  que  de  paso. 

Así  bebiendo  alegre 
Yo  vuelvo  á  ser  muchacho; 
Siquiera  se  avergüencen 
Las  canas  y  los  años. 

De  D.  José  Iglesias  de  la  Casa • 

ODA  XXIX. 

*  *  ,  V  *  V  *  '  ■  1  -i  ,  Ti 

De  un  convite  en  el  campo . 

Debajo  de  aquel  árbol 
De  ramas  budl  icicsas  , 
rDonde  las  auras  suenan, 

Donde  el  favonio  sopla  ; 

Donde  sabrosos  trinos 
El  ruiseñor  entona  , 

Y  entre  quejadas  rie 
La  f  ’uente  sonorosa ; 

La  mesa  ,  o  Nise  ,  ponme 
Sobre  las  frescas  rosas, 

Y  de  sabroso  vino 
LJ  iiia,  llena  la  copa. 

Y  bebamos  alegres 
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Brindando  en  sed  beoda 
Sin  penas,  sin  cuidados. 

Sin  sustos,  sin  congojas. 

Y  deja  que  en  Ja  corte 
Los  grandes,  en  buen  liora, 

De  adulación  servidos 
Con  mil  cuidados  coman.' 

El  mismo . 

ODA  XXX.  (*) 

Los  celos . 

El  niíío  ceguezuelo 
Adormecióse  un  dia 
En  el  recinto  oscuro 
De  los  bosques  del  Ida* 

Venus  temor  concibe 
Al  ver  que  no  volvia 
De  tan  largo  reposo  , 

Que  al  de  la  muerte  imita. 

Y  en  lágrimas  hermosas 
Bañando  las  megillas  , 

Al  Padre  omnipotente 
Su  dolor  comunica. 

Jove  ,  que  tanta  pena 
Mitigar  determina  , 

A  los  dioses  consulta 
Que  en  el  Olimpo  habitan. 

(*)  Traducción  de  Greoourt . 
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Y  viendo  qm  en  opuestas 
Opiniones  vacilan  , 

Al  medio  menos  tardo 
Su  decisión  inclina. 

Manda  que  ai  bosque  umbroso 
Donde  el  amor  dormia  , 

Vayan  ios  celus  tristes  , 

Y  en  torno  del  asistan. 

Parten  ellos  veloces  , 

Y  al  rumor  que  traían 
De  su  letargo  vuelve 
El  niño  de  Ericina. 

Mas  ¡  ay!  que  desde  entonces 
Perdió  su  paz  tranquila, 

Y  nunca  el  dulce  sueño 
Sus  párpados  visita. 

D.  Leandro  Fernandez  de  Moratin . 

ODA  XXXI. 

Los  di  as, 

j  No  es  conpleta  desgracia* 

Que  por  ser  hoy  mis  días  , 

He  de  verme  sitiado 
De  incomodas  visitas  ! 

Cierra  la  puerta,  mozo, 

Que  sube  la  vecina , 

Su  cuñada  y  sus  yernos 
Por  la  escalera  arriba. 

<  Pero  ¡que!.».  No  la  cierres  * 
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Si  es  menester  abrirla; 

Si  ya  vienen  chillando 
Doña  Tecla  y  sus  hijas. 

El  coche  que  ha  parado. 
Según  lo  que  rechina  , 

Es  el  de  Don  Venancio  : 

¡  Famoso  petardista  ! 

¡  Oh  !  ya  está  aquí  Don  Lucas 
FE  ciendo  cortesías, 

Y  Don  Mauro  el  abate, 

Opositor  á  mitras. 

Don  Genaro  ,  Don  Zoylo  , 

Y  Dona  Basiiisa  ; 

Con  una  lechigada 
De  niños  y  de  ninas 

¡Que  necios  cumplimientos! 

]  Que  frases  repetidas  1 
Al  monte  de  Torozos 
Me  fuera  por  no  oirlas. 

Ya  todos  se  preparan  , 

(Y  no  bastan  las  sillas) 

A  engullirme  vizcochos , 

Y  dulces  y  bebidas. 

Lle'nase  de  mugeres 

Comedor  y  cocina, 

Y  de  los  molinillos 
No  cesa  la  armonía. 

Ellas  haciendo  dengues, 

Aquí  y  allí  pellizcan; 

Todo  lo  gulusmean  , 

Y  todo  las  fastidia. 

Ellos,  los  hombronazoi. 


.  > 
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Piden  á  toda  prisa 
Del  rancio  de  Canarias, 

De  Jerez  y  Montilla 

Una,  dos,  tres  botellas. 
Cinco  ,  nueve  se  chiflan 
¿  Pues,  señor,  hay  paciencia 
Para  tal  picardía  ? 

¿  Es  esto  ser  amigos  ? 

¿  Así  el  amor  se  esplica? 

Dej  ando  mi  despensa 
Asolada  y  vacia. 

Y  en  tanto  los  chiquillos  , 
Canalla  descreida  , 

Me  aturden  con  sus  golpes  , 
Llantos  y  chilladiza. 

El  uno  acosa  al  gato 
Debajo  de  las  sillas  : 

El  otro  se  echa  acuestas 
Un  cangilón  de  almíbar. 

Y  al  otro ,  que  jugaba 
Detras  de  la  cortina  , 

Un  ojo  y  las  narices 

Le  aplastd  la  varilla. 

Ya  mi  bastón  les  sirve 
De  caballito,  y  brincan: 

Mi  peluca  y  mis  guantes 
Al  pozo  me  los  tiran. 

Mis  libros  no  parecen  : 
Que  todos  me  los  pillan  , 

Y  al  patio  se  los  llevan 
Para  hacer  torrecitas. 

Toü.  x.  D 
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\  Demonios  !  Yo  que  p*só 
La  solitaria  vida  , 

En  virginal  ayuno 
Abstinente  heremita  s 
Yo  que  del  matrimonio 
Renuncié  las  delicias  , 

Por  no  verme  comido 
De  tales  sabandijas  , 

¿  He  de  sufrir  ahora 
Esta  algazara  y  trisca? 
Vamos  ,  que  mi  paciencia 
No  ha  de  ser  infinita. 

Váyanse  en  horamala  : 
Salgan  todos  aprisa  : 
Recojan  abanicos 
Sombreros  y  basquinas, 
Gracias  por  el  obsequio 
Y  la  cordial  visita  , 

Gracias  j  pero  no  vuelvan 
Jamas  á  repetirla, 

Y  pues  ya  merendaron  9 
Que  es  á  lo  que  venían  t 
Si  quieren  baile  ,  vayan 
Al  ¿oto  de  la  villa. 


\ 
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OD  AS 


DE 

VARIAS  ESPECIES. 


ODA  I. 

i  <  • 

A  la  flor  de  Gnido , 

Si  de  mi  baja  lira 

Tanto  pudiese  el  son,  que  en  unmomení# 

Aplacase  la  ira 

Del  animoso  viento  , 

Y  la  furia  del  mar  y  el  movimiento  ; 

Y  en  ásperas  montañas 

Con  el  síiave  canto  enterneciese 
Las  fieras  alimañas  , 

Los  arboles  moviese  , 

Y  al  son  confusamente  los  trújese  ; 

No  pienses  que  cantado 
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Sena  de  mí,  hermosa  flor  de  Gnido  % 
El  fiero  Marte  airado  , 

A  muerte  convertido  , 

I)e  polvo  y  sangre,  y  de  sudor  teñido? 

Ni  aquellos  capitanes 
En  la  sublime  rueda  colocados  , 

Por  quien  los  alemanes 
El  fiero  cuello  atados, 

Y  los  franceses  van  domesticados. 

Mas  solamente  aquella 

Fuerza  de  tu  beldad  seria  cantada, 

Y  alguna  vez  con  ella 
También  seria  notada 

El  aspereza  de  que  estás  armada. 

Y  como  por  tí  sola  , 

Y  por  tu  gran  valor  y  hermosura, 
Convertido  en  viola 

Llora  su  desventura 
El  miserable  amante  en  tu  figura. 

Hablo  de  aquel  cautivo  , 

De  quien  tener  se  debe  mas  cuidado  , 
Que  está  muriendo  vivo, 

Al  remo  condenado 

En  la  concha  de  Venus  amarrado* 

Por  tí ,  como  solia  , 

Del  áspero  caballo  no  corrige 
La  furia  y  gallardía, 

Ni  con  freno  le  rige, 

Ni  con  vivas  espuelas  ya  le  aflige. 

Por  tí  ,  con  diestra  mano 
N  o  revuelve  la  espada  presurosa, 

Y  en  el  dudoso  lian© 
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Huye  la  polvorosa 

Palestra,  como  sierpe  ponxoflos». 

Por  tí,  su  blanda  musa 
En  lugar  de  la  cítara  sonante 
Tri  síes  querellas  usa , 

Que  con  llanto  abundante 
Hacen  bañar  el  rostro  del  amante. 

Por  tí  el  mayor  amigo 
Le  es  importuno  ,  grave  y  enojoso: 

Yo  puedo  ser  testigo. 

Que  ya  del  peligroso 

Naufragio  fui  su  puerto  y  su  reposo. 

Y  agora  en  tal  manera 
Vence  el  dolor  á  la  razón  perdida  , 

Que  ponzoñosa  fiera 

Nunca  fue  aborrecida 

Tanto,  como  yo  del,  ni  tan  temida. 

No  fuiste  tu  engendrada  , 

Ni  producida  de  la  dura  tierra: 

No  debe  ser  notada 
Que  ingratamente  yerra 
Quien  todo  el  otro  error  de  sí  destierra 
Hágate  temerosa 

El  caso  de  Anacsarete  ,  y  cobarde, 

Que  de  ser  desdeñosa 
Se  arrepintió  muy  tarde, 

Y  asi  su  alma  con  su  marmol  arde. 
Estábase  alegrando 

D.d  mal  ageno  el  pecho  empedernido. 
Cuando  abajo  mirando 
El  cuerpo  muerto  vi  lo 
Del  miserable  amante  allí^tendido: 
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Y  al  cuello  el  lazo  atado 
Con  que  desenlazo  de  la  cadena 
El  corazón  cuitado, 

Que  con  su  breve  pena 
Compro'  la  eterna  punición  agena. 

Sintió  allí  convenirse 
En  piedad  amorosa  el  aspereza. 

¡O  tarde  arrepentirse  ! 

¡  O  ultima  terneza  í 

¿Como  te  sucedió  mayor  dureza? 

Los  ojos  se  enclavaron 
En  el  tendido  cuerpo  que  allí  vieron. 

Los  huesos  se  tornaron 
JVlas  duros  y  crecieron  , 

Y  en  sí  toda  la  carne  convirtieron. 

Las  entrañas  heladas 
Tornaron  poco  á  poco  en  piedra  dura» 

Por  las  venas  cuitadas 

La  sangre  su  figura 

Iba  desconociendo  y  su  natura: 

Hasta  que  finalmente 
En  duro  marmol  vueJta  y  transformada 
Hizo  de  sí  la  gente 
No  tan  maravillada 
Cuanto  de  aquella  ingratitud  vengad^* 

No  quieras  tu  ,  señora, 

De  Nemesis  airada  las  saetas 
Probar  ,  por  Dios  ,  agora  ¿ 

Baste  que  tus  perfeías 
Obras  y  hermosura  á  los  poetas 

Den  inmortal  materia, 

Sin  que  también  en  verso  lamentable 


-  í  f 
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Celebren  la  miseria 
De  algún  caso  notable, 

(Que  por  tí  pase  triste  y  miserable. 


\ 


De  Garcilaso  de  la  Vega* 


ODA  II. 

ue  en  la  medianía  se  halla  la  felicidad , 

¡  Que  descansada  vida 
La  del  que  huye  el  mundanal  ruido, 

Y  sigue  la  escondida 
Senda,  por  donde  han  ido 
_  Dos  pocos  sabios  que  en  e!  mundo  han  sido! 
Que  no  le  enturbia  el  pecho 
De  los  soberbios  grandes  el  estado, 

Ni  del  dorado  techo 

Se  admira,  fabricado 

Del  sabio  moro,  en  jaspes  sustentado. 

No  cura  si  la  fama 
Canta  con  voz  su  nombre  pregonera, 

Ni  cura  si  encarama 

La  lengua  lisonjera 

Lo  que  condena  la  verdad  sincera. 

¿  Que  presta  á  mi  contento 
Si  soy  del  vano  dedo  señalado? 

Si  en  busca  de  este  viento; 

Ando  desalentado 

Con  ansias  vivas  ,  con  mortal  cuidado? 

jO  monte  !  ¡o  fuente  !  ¡<5  rio! 

¡Q  secreto  seguro  deleitoso! 
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Roto  casi  el  navio, 

A  vuestro  almo  reposo 

Huyo  de  aqueste  mar  tempcstüoso. 

Un  no  rompido  sueño, 

Un  d  ia  puro,  alegre,  libre  quiero; 

No  quiero  ver  el  ceno 
Vanamente  severo 

De  á  quien  la  sangre  ensalza,  o  el  dinero. 

r  .Despiértenme  las  aves 

Con  su  cantar  sabroso  no  aprendido, 

No  los  cuidados  graves 

De  que  es  siempre  seguido 

El  que  al  ageno  arbitrio  está  atenido. 

Vivir  quiero  conmigo, 

Gozar  quiero  del  bien  que  debo  al  cielo 
A  solas  sin  testigo, 

Libre  de  amor,  de  celo, 

De  odio,  de  esperanzas,  de  recelo. 

Del  monte  en  la  ladera 
Por  mi  mano  plantado  tengo  un  huerto. 
Que  con  la  primavera 
De  bella  flor  cubierto 
Ya  muestra  en  esperanza  el  fruto  cierto. 

Y  como  codiciosa 

Por  ver  y  acrecentar  su  hermosura, 

Desde  la  cumbre  airosa 

Una  fontana  pura 

Hasta  llegar  corriendo  se  apresura. 

Y  luego  sosegada, 

El  paso  entre  los  árboles  torciendo, 

El  suelo  de  pasada 
De  verdura  vistiendo, 
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Y  con  diversas  flores  va  esparciendo. 

Ei  aire  el  huerto  orea  , 

Y  ofrece  mil  olores  al  sentido, 

Los  árboles  menea 

Con  un  manso  ruido  , 

Que  del  oro  y  del  cetro  pone  olvido. 

■  .Tenganse  su  tesoro 
Los  que  de  un  falso  leño  se  confian: 

No  es  rnio  ver  el  lloro 

De  los  que  desconfían 

Cuando  el  cierno  y  el  ábrego  porfían. 

La  combatida  antena 
Cruje,  y  en  ciega  noche  el  claro  dia 
Se  torna,  al  cielo  suena 
Confusa  vocería , 

Y  la  mar  enriquecen  á  porfía. 

A  mí  una  pobrecilla 

Mesa,  de  amable  paz  bien  abastada, 

Me  basta  ,  y  la  vajilla 

De  fino  oro  labrada 

Sea  de  quien  la  mar  no  teme  airada. 

Y  mientras  miserable¬ 
mente  se  están  los  otros  abrasando 
Con  sed  insaciable 
Del  peligroso  mando ; 

Tendido  yo  á  la  sombra  este'  cantando. 

A  la  sombra  tendido 
De  yedra  y  lauro  eterno  coronado  , 

Puesto  el  atento  oido 

Al  son  dulce  acordado 

Del  plectro  sabiamente  meneado. 

De  Fray  Luis  de  León . 
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ODA  III. 

A  Felipe  Ruin , 

l  Que  vale  cuanto  vee 
Dó  nace ,  y  d<5  se  pone  el  sol  luciente , 
Lo  que  el  Indio  posee, 

Lo  que  da  el  claro  Oriente 

Con  todo  lo  que  afana  la  vil  gente  ? 

El  uno  mientras  cura 
Dejar  rico  descanso  á  su  heredero 
Vive  en  pobreza  dura  , 

Y  perdona  al  dinero  , 

Y  contra  si  se  muestra  crudo  y  fiero, 

Ei  otro  que  sediento 

Anhela  al  seííorío,  sirve  ciego  i 
Por  subir  á  su  asiento 
Abájase  á  vil  ruego, 

Y  de  la  libertad  va  haciendo  entrego* 
Quien  de  dos  claros  ojos 

Y  de  un  cabello  de  oro  se  enamora, 
Compra  con  mil  enojos 

Una  menguada  hora, 

Un  gozo  breve  que  sin  fin  se  llora* 
Dichoso  el  que  se  mide, 

Felipe,  y  de  la  vida  el  gozo  bueno 
A  sí  solo  lo  pide , 

Y  mira  como  ajeno 

Aq  ueílo  que  no  está  dentro  en  su  seno* 
Si  resplandece  ei  dia  , 

Si  Éalo  su  re/no  turba,  en  sana 
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El  rostro  no  varía , 

Y  si  la  alta  montaña 
Encima  le  viniere,  no  le  dañe. 

Bien  como  la  ñudosa 
Carrasca  enalto  risco  desmochada 
Con  hacha  poderosa, 

Del  ser  despedazada 

Del  i  iierro  torna  rica  y  esforzada. 

Querrás  hundiíle,  y  crece 
Mayor  que  de  primero  ,  y  si  porfía 
La  lucha,  mas  florece, 

Y  fírme  al  suelo  envía 

Al  que  por  vencedor  ya  se  tenia. 

Ecseato  á  todo  cuanto 
Presume  Id  fortuna  ,  sosegado 
Está  y  libre  de  espanto 
Ante  el  tirano  airado, 

De  hierro,  de  crueza  y  fuego  armado. 

El  fuego  ,  dice  ,  enciende, 

Aguza  el  hierro  crudo,  rompe,  y  llega 

Y  si  me  hallares  prende  , 

Y  da  á  tu  hambre  ciega 

.Su  cebo  deseado  ,  y  la  sosiega. 

¿  Que  estás  ?  ¿  no  ves  el  pecho 
Desnudo,  flaco,  abierto  ?  ¿ó!  no  te  cabe 
En  puño  tan  estrecho 
El  corazón  que  ssbe 
Cerrar  cielos  y  tierra  con  su  llave? 

Ahonda  mas  adentro, 

Desvuelve  las  entiznas,  el  insano 
Puñal  'penetra  al  centro; 

Mas  es  tiabajo  vanoj  :  •  '  * 
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Jamas  me  alcanzará  tu  corta  mano. 

Rompiste  ini  cadena 

Ardiendo  por  prenderme,  al  gran  consuela 
Sabido  he  por  tu  pena  ; 

Ya  suelto  encumbro  el  vuelo. 

Traspaso  sobre  el  aire,  huello  el  cielo» 

Del  mismo . 

ODA  IV. 

A  D.  Pedro  Portocarrero . 

No  siempre  es  poderosa  , 

Portocarrero,  la  maldad,  ni  atina 
La  envidia  ponzoñosa  , 

Y  la  fuerza  sin  ley  ,  que  mas  se  empina * 
Al  fin  la  frente  inclina  : 

Que  quien.se  opone  al  cielo, 

Cuando  mas  alto  sube,  viene  al  suelo. 

Testigo  es  tn  mi  tiesto 
El  parto  de  la  tierra  mal  osado ^ 

Que  cuando  tuvo  puesto 

Un  monte  encima  de  otro  y  levantado* 

Ai  hondo  derrocado 

Sin  esperanza  gime 

Debjjo  su  edificio  que  le  oprime. 

Si  ya  la  niebla  fria 
Al  rayo  q  te  amanece  odiosa  ofende* 

Y  contra  el  claro  dia 

Sus  alas  escurísimas  estiende  t 
Nj  alcanza  lo  que  enpreude 


Al  fin  y  desparece, 

Y  el  sol  puro  en  el  cielo  resplandece. 

No  pudo  ser  vencida, 

Ni  lo  será  jamas  ni  la  llaneza  , 

Ni  la  inocente  vida  , 

Ni  la  fe  sin  error  ,  ni  la  pureza, 

Por  mas  que  la  fiereza 
De*l  tigre  ciña  un  lado  , 

Y  el  otro  el  basilisco  emponzoñado. 

Por  mas  que  se  conjuren 

El  odio  y  el  poder  y  el  falso  engaño  , 

Y  ciegos  de  ira  apuren 

Lo  propio  y  lo  diverso  ,  ageno  ,  estranOj, 
Jamas  le  harán  daño  : 

Antes  cual  fino  oro 

Recobra  del  crisol  nuevo  tesoro. 

El  ánimo  constante 
Armado  de  verdad,  mil  aceradas, 

Mil  puntas  de  diamante 
Embota  y  enflaquece  ,  y  desplegadas 
X;as  fuerzas  encerradas, 

Sobre  el  opuesto  bando 

Con  poderoso  pie  se  ensalza  hollando. 

Y  con  cien  voces  suena 
La  fama,  que  á  la  sierpe  ,  al  trigre  fiero 
Vencidos  ios  condena 
A  daño  no  jamas  perecedero, 

Y  con  vuelo  ligero 
Viniendo  la  victoria 

Corona  al  vencedor  de  gozo'  y  gloria. 


Del  misma . 
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ODA  IV. 

A  Tirsis  :  que  huya  los  peligros. 

]  Tirsis  ¡  j  ah  Tirsis  !  Vuelve  y  endereza 
Tu  navecilla  contrastada  y  frágil 
A  la  seguridad  del  puerto ;  mira 
Que  se  te  cierra  el  cielo. 

El  frió  bóreas  y  el  ardiente  noto 
Ap  oderados  de  la  mar  insana. 

Anegaron  agora  en  este  piélago 
Una  dichosa  nave. 

Clamo'  la  gente  mísera  ,  y  el  cielo 
Escondió  los  clamores  y  gemidos 
Entre  los  rayos  y  espantosos  truenos 
De  su  turbada  cara. 

¡  A  y  !  que  me  dice  tu  animoso  pecho, 

Que  tus  atrevimientos  mal  regidos 
Te  ordenan  algún  caso  desastrado 
Al  romper  de  tu  Oriente. 

¿No  ves,  cuitado,  que  el  hinchado  not% 
Trae  en  sus  remolinos  polvorosos 
Las  imitadas  mal  seguras  alas 
De  un  atrevido  mozo  ? 

¿No  ves  que  la  tormenta  rigurosa 
Viene  del  abrasado  monte,  donde 
Yace  muriendo  vivo  el  temerario 
Encelado  y  Tifeo  ? 

Conoce,  desdichado  ,  tu  fortuna  , , 

Y  preven  á  tu  mal ,  que  la  desdicha 
Prevenida  con  tiempo  no  penetra 
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Tanto  como  Ja  súbita. 
jAy  que  te  pierdes!  Vuelve,  Tirsis,  vuelve 
Tierra  ,  tierra,  que  brama  tu  navio 
Hecho  ptision  y  cueva  sonorosa 
De  los  hinchados  vientos. 

Allá  se  avenga  el  mar  ,  allá  se  avengan 
Los  mal  regidos  subditos  del  íiero 
Eoio  con  soberbios  navegantes 
Que  su  furor  desprecian. 

M  iremos  la  tormenta  rigurosa 
Dende  la  piaya  ,  que  el  airado  cielo 
Menos  se  encruelece  de  continuo 
Con  quien  se  anima  menos. 

J)e  Francisco  de  la  Torré « 
ODA  V. 

Xa  primavera . 

I*  *  1 

Sale  de  la  sagrada 
Cipro  la  soberana  ninfa  Flora  * 

Vestida  y  adornada 
Del  color  de  la  aurora  , 

Con  que  pinta  la  tierra,  el  cielo  dora. 

De  Ja  nevada  y  llana 
Frente  del  levantado  monte  arroja 
La  cabellera  cana 
Del  viejo  invierno,  y  moja 
El  nuevo  fruto  en  esperanza  y  hoja. 

Deslizase  corriendo 
Por  los  hermosos  mármoles  de  Paro, 
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Las  altaras  huyendo 
Uu  arroyado  claro, 

De  la  cuesta  beldad,  del  valle  amparo. 
Corre  bramando,  y  salta, 

Y  codiciosamente  procurando 
Adelantarse,  esmalta 

De  plata  el  cristal  blando 

Con  la  espuma  que  cuaja  golpeando. 

Viste  y  ensoberbece 
Con  diferentes  hojas  la  corona 
De  plantas,  y  florece 
Las  que  apenas  perdona 
Furioso  rayo  de  la  ardiente  zona. 

El  regalado  aliento 
Del  bullicioso  céfiro  encerrado 
En  las  hojas,  el  viento 
Enriquece  y  el  prado, 

Este  de  flor,  y  aquel  de  olor  sagrado* 

Y  reducido  cuanto 

Baña  el  mar,  tiene  el  suelo,  el  cielo  cria, 
A  mas  bien  con  el  llanto, 

Que  al  asomar  del  dia 
Viene  haciendo  la  aurora  húmeda  y  fría» 
Todo  brota,  y  estiende 
Ramas,  hojas  y  flores,  nardo  y  rosa; 

La  vid  enlaza  y  prende 
El  olmo,  y  la  hermosa 
Yedra  sube  tras  ella  presurosa. 

¡Yo  triste  !  el  cielo  quiere 
Que  yerto  invierno  ocupe  el  alma  mía, 

Y  que  sí  rayo  viere 

De  aquella  luz  del  dia. 
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Furioso  sea,  y  no  como  solia. 

Renueva,  Filis  ,  esta 
Esperanza  marchita,  que  la  helada 
Aura  de  tu  respuesta 
Tiene  desalentada  •. 

Yen,  primavera,  ven,  mi  flor  amada. 

Ven,  Filis,  y  del  grato 
Invidiado  contento  del  aldea 
Goza,  que  el  pecho  ingrato, 

Que  tu  beldad  afea, 

Aqui  tendrá  el  descanso  que  desea. 

Del  mismo • 

ODA  VI. 

A  D.a  Leonor  de  Milán  Condesa  de  Gelves . 

Esparce  en  estas  flores 
Pura  nieve  y  rocío  , 

Blanca  y  serena  luz  de  nueva  aurora? 

Y  con  varios  colores 
Estrene  el  bosque  frió 

Los  esmaltes  de  céfiro  y  de  Flora: 

Pues  la  escelsa  Eiiudora 
Descubre  su  belleza  , 

Do  con  ledo  semblante 
Belis  corre  pujante, 

Y  del  ponto  acrecienta  la  grandeza. 

Y  vos  ,  astros  hermosos  , 

Mirad  la  ultima  Hesperia  venturosos 
Toai.  i.  E 
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Rojo  sol ,  que  el  luciente 
Cerco  de  tu  corona 
Sacas  del  hondo  pie'lago  ,  mirando 
Del  Ganges  la  corriente  , 

Eí  Dar  i  en  ,  la  Sona 

Y  dei  divino  Nilo  el  fértil  bando; 

Si  tu  llegares  ,  cuando 

Esta  cándida  estrella 
Alza  el  celeste  velo, 

Dando  alegría  al  suelo 

De  los  floridos  ojos  la  luz  bella, 

De  aquellos  rajos  ciego, 

Ardieras  ,  en  tus  llamas  hecho  fuego. 

Luna  ,  que  resplandeces 
Sola,  fria,  argentada 
En  el  callado  cielo  tenebroso, 

Y  tu  sombra  enriqueces 
En  la  hacha  inflamada 

De  Titán  con  vigor  maravilloso  i 
Si  el  lucero  hermoso  , 

Do  el  tierno  Amor  se  apura, 

Mirares,  encendida 
En  su  virtud  crecida  , 

Con  mas  claro  esplendor  y  hermosura 
Volarás  por  la  cumbre  , 

Y  la  tierra  ornarás  de  eterna  lumbre. 
El  sacro  rey  de  rios  , 

Que  nuestros  campos  baña  , 

Ai  bello  aparecer  de  este  lucero 
Cubrió  Jos  vados  fríos 
Ai  pie  de  la  montaña, 

Do  vid  su  Febo  fulgurar  primero, 
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Del  oro  que  el  Ibero 
En  las  cavernas  hondas 
Halla  ,  y  con  ñores  puras 
Conpuso  en  mil  ñguras 

Y  con  perlas  el  curso  de  las  ondas  * 
y,  rutilando  el  cielo, 

Suave  olor  entorno  esparcid  el  suelo* 

Las  Gracias  amorosas 
Con  las  ninfas  un  coro 
Tejieron  en  el  claro,  ondoso  seno, 
y  de  purpureas  rosas  , 

Envueltas  en  el  oro 

Con  amhar  olorosa  y  flores  lleno* 

Hulee  despojo  ameno 
Hel  revestido  prado 
Las  guirnaldas  mezclaron, 

Y  alegres  coronaron 

Los  lazos  del  cabello  ensortijado  t 
Que,  cual  de  las  estrellas  , 

Por  el  aire  volaron  sus  centellas. 

El  alto  monte  verde  , 

Qu  e  de  Palas  es  gloria  , 

Sintiendo  en  sí  los  pies  de  su  Señora, 

Ya  su  tristeza  pierde  3 

Y  le  da  la  Vitoria 

Aq  uel ,  do  Prometeo  gime  y  llora  j 

Y  aquel ,  do  la  sonora 
Lira  de  7  rada  espira  ; 

Y  el  Olimpo  que  sube 

Y  vence  á  la  aéria  nube  ; 

Y  Atlante  v  que  del  peso  aun  no  respira, 
¡Pues  su  cumbre  sostiene 
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La  belleza  que  el  cielo  en  tierra  tiene. 
Yo  entretejer  quisiera 
Su  nombre  esclarecido 
Entre  la  blanca  Luna  y  Sol  rosado  ; 

Y  su  gloria  pusiera 
En  el  peplo  estendido  , 

Que  en  otra  edad  Atenas  vio  estimado , 
Cuando  el  tiempo  llegado 
Minerva  es  celebrada. 

¡  Dichoso  el  año  y  dia  , 

Y  quien  ve  el  año  y  dia ! 

Herido  yace  alli  con  hasta  airada 
El  áspero  Ti  feo, 

Que  muerto  pierde  todo  su  deseo. 

Mas  pues  que  la  rudeza 
He  este  mi  indino  canto, 

Que  un  deseo  produce  simple  y  llano, 
Mo  puede  á  su  llaneza 
Dar  nombre  y  gloria  ,  cuanto 
Se  debe  ai  valor  suyo  soberano  , 

Y  mi  intento  es  envano  , 

Cisnes  ,  que  Ja  corriente 
De  Betis  vais  cortando  , 

El  cuello  levantando, 

Do  (1  Indo  rompe  el  mar,  llevad  presente 
Su  nombre  y  canto  mió, 

Do  el  Bálteo  seno  yela  el  cielo  frió. 

De  D.  Fernando  de  Herrera * 

.  A 
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ODA  VII- 

Al  Céfiro . 

Dulce  vecino  de  la  verde  selva  , 
Huésped  eterno  del  Abril  florido, 

Vital  aliento  de  la  madre  Venus  , 

Céfiro  blado, 

Si  de  mis  ansias  el  amor  supiste  , 

Tá  que  las  quejas  de  mi  voz  llevaste  , 
Oye,  no  temas  y  á  mi  ninfa  dile  , 

Dile  que  muero. 

Filis  un  tiempo  mi  dolor  sabia  : 

Filis  un  tiempo  mi  dolor  lloraba  : 
Quísome  un  tiempo  ,  mas  agora  temo  , 
Temo  sus  iras. 

Asi  los  dioses  con  amor  paterno  , 

Asi  los  cielos  con  amor  benigno 
Nieguen  ai  tiempo  que  feliz  volares 
Nieve  á  la  tierra. 

Jamas  el  peso  de  la  nube  parda  , 

Cuando  amanece  en  la  elevada  cumbre 
Toque  tus  hombros  ,  ni  su  mal  granizo 
Hiera  tus  alas. 

De  D.  Estevan  Manuel  de  Villega 

/ 

ODA  VIII. 

En  alabanza  de  D .  Nicolás  Moratin • 

v-  ' 

¡Ay!  si  cantar  pudiera 
Los  hijos  de  ios  dioses  lira  de  hombre, 


IT  cual  trompa  guerrera 
De  altísona  armonía, 

Que  ambos  polos  atónitos  asombre* 
Kesonase  la  mia, 

Hijo  de  Febo,  jo' ven  prodigioso, 
jCual  se  alzara  mi  numen  orgulloso? 

Se  alzara  por  regiones, 

Astros,  esferas,  mandos,  y  á  su  acento 
Las  célicas  mansiones 
Eco  sacro  darian, 

Y  los  dioses  del  alto  firmamento 
A  escucharme  vendrían: 

Anfión  y  Orfeo  no  triunfaron  tanto 
Del  mar  y  hórrido  reino  del  espanto. 

Creyéndome  inspirado 
Para  cantar  tus  loores  dignamente* 
Mandándomelo  el  hado  , 

Las  Musas  castellanas 

Con  lauro  coronándome  la  frente 

Vendrian  mas  ufanas 

Que  las  de  Tobas  ,  cuando  el  dios  deldiá 

A  Píndaro  portentos  influía. 

La  cítara  lesbiana 

Que  con  marfil  y  pulso  á  trinar  hecho 
Tañe  la  diestra  ufana  , 

En  vano,  dulce  amigo, 

Para  cantarte  aplico  al  blando  pecho: 

3No  resuena  conmigo 

Como  en  tu  mano  armónica  resuena, 

De  pompa,  magostad  y  gloria  llena* 

Resuena  cual  solia 
La  de  Salido  y  Títiro  en  lo  blando 


La  dulce  lira  mia  : 

Parezco  al  imitarte 
Pastor  que  con  su  avena  está  imitando 
Las  trompetas  de  Marte  ; 

Los  cedros  se  rien  y  recrean  , 

Y  las  purpureas  flores  se  menean. 

Con  lascivos  arrullos 
Ya  los  pájaros  juntan  su  armenia  , 

Y  el  rio  sus  murmullos 
Muy  gustoso  y  tranquilo  : 

Cuando  el  mundo  de  horrores  temblaría 
Del  Orinoco  al  Nilo  , 

Si  las  ruedas  del  carro  resonaran  , 

Y  á  la  trompeta  atroz  acompañaran. 

Fatiga nme  en  lo  interno 
Furias,  trasgos  y  manes,  que  aparecen 
Del  horrísono  infierno 

Y  báratro  profundo. 

Y  sol  y  luna  y  astros  se  oscurecen, 

Y  se  anonada  el  mundo 
Rompiéndose  ambos  polos  con  estruendo, 

Y  el  caos  primero  tímido  estoy  viendo. 

Eumenides  atroces 

Su  fuego  en  torno  esparcen  con  silvido 

Y  horrendísimas  voces  , 

Con  vi  voras serpientes  , 

Con  culebras  el  pelo  entretejido, 

Los  brazos  relucientes 
Con  triste  luz  (¡o  corazón  te  pasmas!) 
Que  solo  muestra  espectros  y  fantasmas. 
La  envixlia  las  conmueve 
Sacándolas  del  centro  dd  abismo. 
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Y  con  ardid  aleve 

En  mi  pecho  las  hunde, 

Con  ñero  ardor  contra  mi  amigo  mism*  , 
Porque  mil  celos  funde  , 

Cuando  la  fama  le  aclamó  poeta 
Con  el  son  inmortal  de  su  trompeta. 

¿  Con  que  permite  el  hado 
(Me  dice  en  ronco  son  la  horrible  dea) 

Que  perezca  olvidado 
Tu  nombre  con  tu  verso  , 

Y  que  de  Moratin  la  musa  sea 
La  que  del  universo 

Haga  sonar  el  uno  y  otro  polo 

Con  cítara  que  envidie  el  mismo  Apolo? 

Dijo  :  y  su  pecho  lleno 
De  áspides  ponzoñosos  y  rencores 
Me  arrojó  su  veneno  , 

Se  encendió  el  pecho  mió 

Cual  seca  mies  del  rayo  á  los  ardores 

Vibrado  en  el  estío: 

Tu  nombre  aborrecí  con  fiero  ceño, 

Cual  esclavo  la  mano  de  su  dueño. 

Mas  la  amistad  sagrada 
Con  su  cándida  tónica  desciende 
De  la  empírea  morada  , 

De  virtudes  un  coro 

La  cerca,  y  con  su  manto  se  defiende, 

Su  carro  insigne  de  oro 

Relumbra  y  ciega  al  monstruoque  me  incita 

Y  al  centro  del  horror  le  precipita. 

Mirándome  la  diosa 
Con  faz  serena  y  plácida  hermosura 
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Dejó  mi  alma  gozosa, 

Cual  esparce  alegría 
Rosada  aurora  tras  la  noche  oscura 5 
Dando  consuelo  el  día 
Desde  el  lejano  lucido  horizonte 
Al  hombre, al  bruto,  al  ave,  al  campo,  al  monte. 
Mi  frente,  que  arrugada 
De  mi  alma  mostró  el  cruel  tormento, 

Con  mano  regalada 

Alzó  diciendo,  vive 

Con  amigo  tan  ínclito  contento, 

Como  tuyo  recibe 
El  justo  aplauso  y  lírica  corona 
Que  le  da  Olimpo,  España  y  Helicona, 
Aquellos  que  yo  he  unido 
Con  mis  vínculos  gratos  y  celestes  , 

Después  que  hayan  cumplido 
Los  dias  de  sus  hados  , 

Castor  y  Poíux  ,  Pílades  y  Oreste* 

A  Olimpo  son  llevados, 

Y  Júpiter  cumpliendo  mi  deseo, 

Eternos  viven  Piritoo  y  Teseo. 

Deja  á  las  corbas  almas 
La  sátira  y  rencor,  y  tus  laureles 
Junta  á  las  sacras  palmas 
De  Moratin  divino  : 

No  temen  los  amigos  si  son  fieles 
Las  iras  del  destino, 

Y  al  lado  de  sus  versos  asombrosos 
Se  admirarán  los  tuyos  amorosos. 

A  él  le  ha  dado  Apolo 
La  cítara  de  Píndaro  sonante  9 
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Para  que  cante  el  solo 
De  Carlos  las  hazañas  , 

Oyendo  desde  el  polo  mas  distante 
.Ameneas  y  Es-pañas  , 

Coronado  en  cada  una  de  las  zonas  > 

Y  sus  virtudes  mas  que  sus  coronas. 

Y  por  probarse  á  veces 
Cantará  de  la  patria  y  sus  varones 
Heroicas  altiveces  ? 

Escáchale  entonando 

Sagrados  himnos,  líricas  canciones, 

Y  estándole  escuchando 
Suspenso  eí  cielo  quedan  sin  empleo- 
Espada,  lira,  rayo  y  caduceo. 

Para  él  es  digno  asunto 
Xo  de  Méjico  y  Cuzco  y  de  Pavía , 

Y  Numancia  y  Sagu-uto  , 

San  Quintin  y  Lepanto, 

Y  de  A  i  mansa  y  Brihuega  el  claro  día 
Feliz  á  España  tanto: 

Pero  tu  canta  céfiros  y  flores  , 

Arroyos  dulces  y  ecos  de  pastores. 

Dijo  ,  y  fu  e'se  volando  , 

Dejando  el  alma  llena  de  consuelo  t 

Y  un  rastro  fue  dejando 
De  ciara  luz  sagrada 

Desde  la  humilde  tierra  al  alto  cielo  í 
Su  corona  estrellada 
En  torno  por  los  aires  difundía 
Etéreo  olor  de  líquida  ambrosia. 

J)q  Dt  José  Cadalso* 
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ODA  IX. 

A  D.  Salvador  de.  Mena. 
En  un  infortunio. 


Nada  por  siempre  dura  . 

Sucede  al  bien  el  mal:  al  albo  dia 
Sigue  la  noche  oscura; 

Y  el  llanto  y  la  aiegiia 

En  un  vaso  nos  da  la  suerte  impia. 

Trueca  el  árbol  sus  flores 
Para  el  otoño  en  frutos  ya  temblando 
Del  cierzo  los  rigores, 

Que  aterido  volando 

Vendrá  tristeza'  y  luto  derramando. 

V 

Y  desnuda  y  helada 
Aun  su  cima  los  ojos  desalienta, 

La  hoja  en  torno  sembrada  , 

Cuando  al  invierno  ahuyenta 
Abril  ,  y  nuevas  galas  le  presenta. 

Se  alza  el  sol  con  su  pura 
Llama  á  dar  vida  y  fecundar  el  suelo^ 
Pero  al  punto  la  oscura 
Tempestad  cubre  el  cielo, 

Y  de  su  luz  nos  priva  y  su  consuelo. 

¿  Que  dia  el  mas  clemente 

Resplandeció  sin  nube?  ¿quien  contase 
Feliz  eternamente 
Pudo?  ¿quien  angustiarse 
En  perenne' dolor  sin  consolarse? 

Todo  se  vuelve  y  muda  i 
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Si  hoy  los  bienes  me  roba  ,  si  tropieza 
En  mi  la  suerte  cruda 5 
Las  musas  su  riqueza 
Guardar  saben  en  mísera  pobreza* 

Los  bienes  verdaderos , 

Salud,  fe,  1  ihertad  ,  paz  inocente, 

Ni  á  puestos  lisonjeros 
Ni  del  metal  luciente 
Siguen,  Menalio,  la  fugaz  corriente* 
Fuera  yo  un  Cesar,  fuera 
El  opulento  Creso  ,  ¿acaso  iria 
Mayor  si  me  diera? 

Mi  ánimo  solo  liaría 
La  pequenez  ó  la  grandeza  mia. 

De  mi  débil  gemido 
No,  amigo,  no  seras  importunado; 

Pues  hoy  yace  abatido 
Lo  que  ayer  fue  encumbrado  ; 

Y  alzarse  torna  para  ser  hollado. 

Vuelta  el  astro  del  dia 

Con  la  noche  á  otros  climas,  mas  la  aurora 
Nos  vuelve  su  alegría  3 

Y  fortuna  en  un  hora 

Corre  á  entronar  al  que  abismado  llora* 
Si  hoy  me  es  el  hado  esquivo, 
Mañana  favorable  podrá  serme} 

Y  pues  que  aun  feliz  vivo 
En  tu  pecho,  ofenderme 

No  podrá  ,  ni  á  sus  pies  rendido  verme* 


De  D .  Juan  Melendez  Valdeñ 


r 
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ODA  X. 

A  la  fortuna. 

Cruda  fortuna,  que  voluble  llevas 
Por  casos  tantos  mi  inocente  vida  , 

De  hórridas  olas  agitada  siempre  , 
Nunca  sumida  : 

Tu  que  de  espinas  y  dolor  eterno 
Pérñda  colmas  con  acerba  mano 
Tus  vanos  gozos,  de  la  mente  ciega 

Sueño  liviano  : 

Aunque  sañosa  de  tiniebla  cubras 
Lóbrega  el  cielo  ,  que  en  humilde  ruego 
Fe'rvido  imploro,  por  huir  tu  odioso 

Bárbaro  juego  : 

Aunque  el  asilo  de  mi  hogar  me  robes  ; 
Aunque  me  arrastres  ominosa  y  ñera 
Desde  los  campos  de  la  dulce  patria  5 

Donde  ligera: 

Tu  undosa  vena  con  alegre  curso  , 
Ancho  Garona  ,  se  desliza  y  pura 
Riega  los  valles  que  de  inieses  orna 

Rica  natura: 

Y  solo  y  pobre  en  pelegrino  suelo  • 

Mi  labio  el  cáliz  apurado  lleve, 

Con  que  á  la  envidia  la  calumnia  unida 
Me  infama  aleve: 

N  unca  rendido  mi  inocente  pecho, 

N  unca  menguado  mi  valor  aguardes, 

Ni  que  mi  plectro  varonil  querellas 
Gima  cobardes. 
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Como  afirmado  en  su  robusto  tronca 
Añoso  roble  en  elevada  sierra 
Inmóvil  burla  del  alado  viento 
La  hórrida  guerra  : 

El  justo  firme  en  su  opinión  ,  seguro 
De  su  conciencia  reirá  á  la  suerte. 

Miedo,  amenaza  inútiles  asaltan 

Su  ánimo  fuerte. 

Ponme,  fortuna,  do  en  eterna  nieve 
Gime  abismado  el  aterido  mundo, 

Que  en  noche  envuelto  nebulosa  y  sueño 

Yace  profundo  : 

Ponme,  do  Febo  su  voluble  carro 
Sin  cesar  rueda  por  el  ancho  cielo  $ 

Do  Sirio  ardiente  la  arenosa  tierra 

Cubre  de  duelo  : 

Siempre  tranquilo,  moderado  siempre 
Con  igual  frente  me  verás  ,  ¡ó  cruda! 

Sin  que  provoque  tu  rigor  ,  ni  á  viles 

Lloros  acuda. 

Del  mismo . 

,  ¡  ■  . 

ODA.  xr. 

JEl  medio  día. 

Velado  el  sol  en  esplendor  fulgentt 
En  las  cumbres  del  cielo  , 

Danza  derecho  ya  su  rayo  ardiente 
Al  congojado  suelo  : 

Y  ai  medio  uia  rutilante  ordena, 
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Que  su  rostro  inflamado 

Muestre  á  la  tierra,  que  á  sufrir  condena 

Su  dominio  cansado. 

El  viento  el  ala  fatigada  encoge 

Y  en  silencio  reposa  , 

Y  el  pueblo  de  las  aves  se  recoge 
A  la  alameda  umbrosa. 

Cantando  ufano  en  dulce  caramillo 
Su  zagaleja  amada, 

Retrae  su  ganado  el  pastorcillo 
A  una  fresca  enramada  ; 

Do  juntos  ya  zagales  y  pastoras 
En  regocijo  y  fiesta 
Pierden  alegres  las  ociosas  horas 
De  la  abrasada  siesta: 

Mientra  en  sudor  el  cazador  bailado^ 
Bajo  un  roble  fondoso 
Su  perro  fiel  por  centinela  al  lado 
Se  abandona  al  reposo. 

Y  mas  y  mas  ardiente  centellea 
En  el  cénit  sublime 
La  hoguera  que  los  cielos  señorea 

Y  el  bajo  mundo  oprime. 

Todo  es  silencio  y  paz.  ¡  Con  que  alegría 
Reclinado  en  la  grama 
Respira  el  pedio  ,  por  la  vega  umbría 
La  mente  se  derrama  ! 

¡O  ios  ojos  alzando  embebecido 
A  la  esplendente  esfera  , 

Seguir  anhela  en  su  estension  perdido 
Dd  sol  la  árdua  carrera  í 
Deslúmbrame  su  llama  asoladora  ¿ 
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Y  entre  su  gloria  ciego 

Torno  á  humillar  la  vista  observadora, 
Para  templar  su  fuego. 

Las  próvidas  abejas  me  ensordecen 
Con  su  susurro  blando, 

Y  las  tórtolas  fíeles  me  enternecen 
Dolientes  arrullando. 

Lanza  á  la  par  sensible  Filomena 
Su  melodioso  trino  , 

Y  con  su  amor  el  animo  enagena 

Y  suspirar  divino. 

Serpea  entre  la  yerba  el  arroyuelo  , 
En  cuya  linfa  pura 
Mezclado  resplandece  el  claro  cielo 
Con  la  grata  verdura. 

Del  álamo  las  hojas  plateadas 
M  ece  adormido  el  viento  , 

Y  en  las  trémulas  ondas  retratadas 
Siguen  su  movimiento. 

Como  á  lo  lejos  su  enriscada  cumbre 
Descuella  la  aita  sierra, 

Que  recamada  de  fulgente  lumbre 
El  ho  rizoute  cierra. 

Estos  largos  collados,  estos  valles 
Pintados  de  mil  flores, 

Esta  fosca  alentada  en  cuyas  calles 
Quiebra  el  sol  sus  ardores  : 

El  vago  enmarañado  bosquecillo 
Do  casi  se  oscurece 
La  ciudad  ,  que  del  dia  al  áureo  brillo 
Cual  de  cristal  parece: 

Estas  lóbregas  grutas...»  ¡  o  sagrado 
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Retiro  deleitoso! 

En  ti  solo  mi  espíritu  aquejado 
Halla  calma  y  reposo» 

Tu  me  das  libertad,tu  mil  suaves 
Placeres  me  presentas  , 

Y  mi  helado  entusiasmo  encender  sabes, 

Y  mi  cítara  alientas. 

Mi  alma  sensible  y  dulce  en  ver  se  goza 
Una  flor,  una  planta, 

El  suelto  cabritillo  que  retoza  , 

Ea  avecilla  que  canta. 

La  lluvia,  el  sol,  el  ondeante  viento, 

La  nieve ,  el  hielo  ,  el  frió 

Todo  embriaga  en  celestial  contento 

El  tierno  pecho  mió. 

Y  en  tu  abismo,  inmertal  naturaleza, 
Olvidado  y  seguro  , 

Tu  augusta  magestad  y  tu  belleza 
Feliz  cantar  procuro  ; 

La  lira  hinchendo  en  mi  delirio  ardiente 
Los  cielos  de  armonía, 

Y  siguiendo  el  riquísimo  torrente 
Audaz  la  lengua  mía. 

ODA  XII. 

A  Jovino  el  día  de  sus  unos. 

Deja  ,  dulce  Jovino  , 

El  popular  aplauso,  retirado 
Conmigo,  do  el  divino 
Tom.  u  F 


Apolo  al  concertado 
Plectro  te  canta  tu  dichoso  hado. 

Y  escúchale  cual  suena 

El  luciente  cabello  desparcido 
Por  la  frente  serena  ; 

Y  a  su  trinar  subido 

El  Manzanares  queda  embebecido. 

Ei  canta  como  fuiste 
Al  nacer  de  sus  musas  regalado: 

Y  como  mereciste 
Ser  por  él  doctrinado 

En  pulsar  diestro  su  laúd  dorado. 

Y  canta  Jos  favores 

Que  los  cielos  te  hicieran  ,  el  lustroso 
Nombre  de  tus  mayores; 

Y  entre  ellos  cuan  glorioso 

Crece  el  tuyo  y  descuella  ,  cual  frondoso 
Alamo  que  al  corriente 
De  las  aguas  tendiéndose  levanta 
Sobre  todos  la  frente; 

Y  luego  el  son  quebranta, 

Y  el  triste  lamentar  del  Bétis  canta. 
Cuando  tú  por  la  orilla 

Del  claro  M  anzanares  le  dejaste, 

Ah  !  ;  cuanta  pastorcilla 
Partiéndote  apenaste! 

}  Y  á  los  zagales  qué  dolor  causaste!. 

¡O  Jo  vino  felice! 
jO  por  siempre  sereno,  fausto  dia ! 

Ea  voz  alzando  dice: 

¡  Vi  ve ,  vive  alegría 

Del  suelo  ibero  y  esperanza  mia!. 
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!0  vive  afortunado ! 

Que  el  cielo  te  concede  dadivoso 
Larga  edad.  El  sagrado 
Plectro  cesa  ,  y  1  umbroso 
Se  ostenta  el  dios  de  su  cantar  gozoso* 


ODA  XIII. 

A  mi  amigo  D.  Manuel  Lorieri 
en  sus  dias . 

Desdeña  ,  Anfriso,  del  Enero  triste 
Las  rudas  furias  y  aterido  ceno: 

Su  cana  faz,  su  nebulosa  vista 

Plácido  mira. 

Turbe  su  soplo  por  el  yermo  monte 
Los  chopos  altos:  á  la  fuente  pare 
Su  giro;  y  hiele  el  delicioso  pico 

De  Filomena. 

Tu  no  receles :  en  el  hondo  vaso 
El  vino  corra  y  el  hogar  se  cebe, 

Do  entre  mil  vivas  del  ilustre  padre 

Y  los  amigos; 

El  dia  pierde  que  saliste  fausta 
A  la  luz  alma  del  alegre  cielo, 

Que  puro  siempre  y  apacible  luzca 

Para  la  tierra, 

Lejos  el  llanto  y  veladora  cuita 
El  dia  claro  de  mi  tierno  amigo  i 
Solo  las  gracias,  ej  amable  gozo 
Plácido  reine. 


Vuele  la  risa  cariñosa  ,  llena 
Ruede  la  copa  con  alegre  canto. 

Que  eco  vagando  por  el  alto  techo 

Grato  repita. 

Vive  feliz,  ¡  ó  de  mi  pecho  amante 
Parte  dichosa!  de  Batilo  gloria! 

Vive,  mi  Anfriso  }  y  la  voluble  suerte 

Ciega  te  sirva. 

Del  mismo. 

*  *  *  *  \ 

ODA  XIV. 

Al  nacimiento  de  Jovino « 

Id,  6  cantares  mios,  en  las  alas 
De  la  fiel  amistad  ;  y  de  Jov  ino 
Celebrad  la  alegría 
En  su  feliz  y  bienhadado  dia. 

Id  al  dulce  Jovino ,  á  vuestro  numen: 
Id  ,  y  dad  el  tributo  de  alabanza 
A  su  nombre  glorioso: 

Pues  su  amor  solo  os  inspiro  oficioso. 

¡  Que  cosa  mas  siiave  y  deliciosa 
Que  este  tributo  !  ¡qué  para  la  tierra 
De  mas  prez  y  contento 
Que  de  un  hombre  de  bien  el  nacimiento 
Nace  un  héroe,  y  medrosa  se  estremece 
La  tierna  humanidad  sobre  lina  vida, 
Que  del  iinage  humano 
Destruirá  la  mitad  con  cruda  mano. 

El  envidioso  nace  ,  y  mira  al  punto 
Al  astro  de  la  luz  con  torvo  ceño  , 
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Solo  porque  derrama 

Sobre  sus  padres  su  benigna  llama. 

Nace  un  malvado  ,  y  á  su  vista  el  vici# 
Bite  la^. palmas,  y  gozoso  ríe 
Viendo  el  nuevo  aliado 
Que  en  su  cólera  el  cielo  le  ha  otorgado. 
Empero  hombre  de  bien  Jovino  nace, 

Y  á  su  cuna  corriendo  las  virtudes 
En  sus  brazos  le  mecen, 

Y  en  su  amable  sonrisa  se  embebecen# 

Naturaleza  al  verse  ennoblecida 
Se  regocija  ;  y  mil  alegres  himnos 
Los  ángeles  cantando  , 

Sus  venideras  dichas  van  contando. 

Su  vida,  dicen,  correrá  apacible. 

Bien  cual  sereno  el  sol  brilla  en  un  dia 

De  alegre  primavera 

Por  la  tranquila  purpurante  esfera. 

Será  de  niño  de  sus  padres  gozo  ; 
Después  ^creciendo  de  su  patria  gloria  , 

Y  de  premios  colmado 

De  sus  e'mulos  mismos  ensalzado. 

Detendrá  la  vejez  por  contemplarle 
Su  lento  paso  ,  y  lucirán  sus  canas 
Como  la  luna  hermosa 
En  medio  de  la  noche  silenciosa. 

Respetará  la  muerte  su  inocencia; 

Y  en  un  plácido  sueno  á  las  alturas 
Subirá  de  la  gloria  , 

Dejando  al  mundo  eterna  su  memoria. 

Será  allí  recibido  con  canciones 
De  gozo  celestial,  su  acorde  lira 
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A  los  coros  divinos 

Por  siempre  unida  seguirá  sus  trinos. 

Ni  la  calumnia  ni  la  envidia  fea 
Lo  mancharon  viviendo?  en  su  tranquila 
Muerte  los  tristes  claman  , 

Y  dulce  padre  y  protector  le  llaman. 

La  indulgente  amistad  moro  en  su  seno 
La  piedad  en  sus  manos  dadivosas, 

Y  en  su  rostro  el  gracioso 
Aire  de  la  virtud  y  su  reposo. 

]  O  mil  veces  felice  quien  merece 
Loores  tales!  ¡O  sin  par  Jovino 
A  quien  naciendo  el  cielo 
Dio  liberal  en  joya  rica  al  suelo  ! 

Vive  3  y  en  dotes  y  en  aplausos  crecé 
Que  de  mi  musa  ocupación  gustosa 
Será  ,  Jovino,  en  ta*nto 
Decir  tu  nombre  en  regalado  canto. 

Del  misma * 

ODA  XV- 

Al  Otoño • 


Fugaz  Otono,  tente, 

Que  embriagada  en  placer  el  alma  mía 

Con  tu  favor  se  siente 3 

Y  en  su  dulce  alegría 

Porque  atrás  tornes,  votos  mil  te  enviá. 

Tente 3  deja  que  goce 
Tu  plácida  beldad  feliz  el  suelot 


(g7) 

Y  el  hombre  se  alboroce , 

Viendo  cual  colma  el  cielo 

Con  tu  abundancia  opima  su  desvelo* 

No  atiendas,  ó  corona 
De]  i  eiosa  del  año ,  eterno  esposo 
De  la  amable  Pomona, 

No  atiendas  desdeñoso 

El  ruego  de  los  hombres  fervoroso. 

Por  ií  la  selva  y  prado 
De  hojas  viste  y  de  flores  primavera; 

Y  en  estío  abrasado 
Con  mas  ardua  carrera 

Se  pierde  el  dia  en  la  luciente  esfera. 

Todas  las  estaciones 
Te  sirven  á  porfía ;  y  dadivosa, 
Desparciendo  sus  dones  , 

Tu  mano  con  vistosa 

Profusión  orna  el  mundo  cariñosa. 

Yo  cantare  tus  bienes  , 

Padre  de  la  abundancia  ,  coronado 
De  pámpanos  las  sienes , 

Entre  parras  sentado 
Al  rayo  bienhechor  del  sol  templados 
Ocioso,  en  paz  suave, 

De  vil  adulación  libre  el  oido, 

Lejos  la  rota  nave 
Del  golfo  embravecido 

Y  en  tu  belleza  el  ánimo  embebido. 
¿Que  perfumes?  ¿que  olores 

Lleva  el  aura  en  sus  alas  ?  ¿  que  verdura 
Es  esta,  y  tiernas  flores? 

¿  Que  rica  vestidura 
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Cubre  súbito  el  cielo  de  hermosura? 

Do  quier  me  torno  veo 
Mil  delicados  frutos:  la  granada 
Brinda  hermosa  al  deseo  ; 

Y  en  la  rama  colgada 

Mece  el  viento  Ja  poma  sazonada» 

Los  huertos,  las  laderas 
Brillan  en  mil  colores  á  porfía; 

Las  aves  lisongcras 

Hinchen  con  su  armonía 

De  deleite  los  pechos  y  alegría. 

El  rústico  inocente 
De  su  sudor  el  fruto  con  usura 
Recoge  diligente  ; 

Y  ponderar  procura 

Con  sencillas  palabras  su  ventura. 

O  en  mas  altas  canciones 
Tus  dones  ,  rico  Otoño,  alegre  dice; 
Los  celestiales  dones 
Con  que  le  haces  felice, 

Y  en  su  grato  entusiasmo  te  bendice. 
Que  tu  su  pedio  llenas 

De  gozo  y  confianza  ;  y  al  futuro 
Arado  y  á  las  penas 
Del  ejercicio  duro 
L  ■  haces  volar  en  corazón  seguro, 

A  tí  solo  armoniosa 
Mi  li  ra  ensalzará  ,  no  los  ardores 
Del  león  ,  o'  la  ociosa 
Estación  de  las  flores 
iSli  d  i  sañudo  invierno  los  rigores. 
Ensalzara  cantando 
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Tu  belleza,  tu  calma,  tu  frescura; 

Mientras  su  hervor  templando 

IX'ja  el  sol  que  segura 

Trisque  y  vague  en  el  prado  la  hermosura. 

Arrebolado  el  cielo, 

La  atmosfera  tranquila,  manso  el  rio , 

Del  viento  el  leve  vuelo 

Y  el  soto  verde  uinbrio 

Saltar  hacen  de  gozo  al  pecho  mió. 

¿  Mas  que  insanos  clamores  'í 
¿  Que  algazara  de  súbito  ha  sonado  ? 

Ya  de  vendimiadores 
Las  lomas  se  han  poblado  , 

Y  el  dios  del  vino  la  señal  ha  dado. 
Remuevense  las  cubas  : 

Entre  confusas  voces  y  tonadas 
Las  sazonadas  uvas , 

Del  vastago  cortadas  , 

Danzando  son  del  pisador  holladas. 

El  tórculo  resuena  : 

En  purpúreos  arroyos  espumante 
El  mosto  el  lagar  llena; 

Y  con  grita  triunfante 

Corre  en  torno,  y  lo  aplaude  el  tierno  infante 
La  cándida  alegría 
Vaga  de  pecho  en  pecho,  celebrado 
En  coros  á  porfía 
El  néctar  regalado  , 

En  que  el  tierno  racimo  se  ha  tornado. 

Ven  p  ues  ,  ó  dios  del  vino  ! 

Ven  ,  que  todos  te  llaman  caluroso* 

Con  tu  licor  divino  ; 
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Y  rige  sus  dudosos 

Pasos  y  sus  cantares  licenciosos. 

Ven,  que  ya  de  occidente 
Silban  las  tempestades,  y  ya  el  ciel» 

De  tiniebla  inclemente 

Cubierto,  el  desconsuelo 

Del  aterido  Invierno  anuncia  al  suelo. 

Del  misino. 

ODA.  XVI. 

A  un  amigo  en  las  navidades . 

Templa  el  laúd  sonoro 
Del  lírico  de  Teyo  , 

Y  un  rato  te  retira 
Del  popular  estruendo; 

Ca  litaremos  ,■  amigo  , 

Con  alternado  acento 
En  dias  tan  alegres 
Sus  delicados  versos* 

Sus  versos  que  del  alma 
Das  penas  y  los  duelos 
Di  sipan  ,  cual  ahuyenta 
Las  nubes  el  sol  bello. 

Y  el  inocente  gozo , 

Las  gracias  y  el  risueño 
Pía  cer  nos  acompañen  , 

Y  enciendan  nuestros  pechos; 

O  en  el  hogar  sentados 

Las  musas  y  Lieo 
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Nos  diviertan  ,  y  burlen 
Las  furias  del  Enero. 

¿  Que  á  nosotros  la  corte 
Ni  el  mágico  embeleso 
De  confusiones  tantas , 
Cual  sigue  el  vulgo  necio? 
El  sabio  se  retira  , 

Y  admira  den  de  lejos 
Del  mar  alborotado 
Las  olas  y  el  estruendo. 
Gozoso  en  su  fortuna 
Su  rostro  está  sereno , 

Sus  manos  inocentes, 
Tranquilos  van  sus  sueños; 
Ni  el  oro  le  perturba  , 

Ni  adula  al  favor  ciego, 

Ni  teme  ,  ni  codicia  , 

Ni  envidia  ,  ni  da  celos. 
Por  eso  entre  sus  vinos  , 

Sus  bailes  y  sus  juegos 
De  sábio  dieron  nombre 
Los  siglos  á  Anacreon  : 
Mientras  el  de  Stagira  , 
Del  Macedón  maestro  , 

Con  obras  inmortales 
No  alcanzo  á  merecerlo. 

La  vida  es  solo  un  punto, 


Las  honras  humo  y  viento  t 
Cuidado  los  tesoros, 

Y  sombra  los  contentos. 
Feliz  el  sabio  humilde  , 

Que  en  ocio  vive,  eesent© 
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De  miedo  y  esperanzas , 
Bastándose  á  si  /nesmo. 

Un  libro  y  un  amigo,  ■ 
Pacífico  y  honesto 
Le  ocupan,  le  entretienen, 

Y  colman  sus  deseos.  » 
Alegre  el  sol  le  nace: 

De  noche  el  firmamento 
Consigo  le  enagena 

En  pos  de  sus  luceros.  . 
Sus  horas  deliciosas  , 

Cual  plácido  arroyuelo 
Se  pierden,  que  entre  flore* 
Con  risa  va  corriendo. 

¡  Dich  oso  el  tai  mil  veces! 
Su  inmóvil  planta  beso  , 

Pu  es  supo  asi  elevarse 
Del  miserable  suelo. 

Un  tiempo  á  mi  fortuna 
Con  rostro  placentero 
También  falaz  me  quiso 
Contar  entre  sus  siervos. 
Lie  vome  á  que  adorara 
La  imagen  de  su  templo; 

Y  al  ánimo  inocente 
Det  uvo  prisionero. 

Mas  1  tiego  el  desengaño  , 
Bajando  desde  el  cielo, 

Me  muestra  sus  ardides  , 

Y  libra  de  su  imperio. 

De  entonces,  dulce  amigo, 
Seguro  de  mas  riesgos, 
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I.a  humilde  medianía 
En  blanda  paz  celebro. 

•  '  *  *  ♦ 

Del  mismo. 

ODA  XVII. 

A  mis  libros . 

Fausto  consuelo  de  mi  triste  vida 
Donde  contino  á  sus  afanes  hallo 
Blandos  alivios  ,  que  la  calma  tornan 

Plácida  al  alma: 

Rico  tesoro,  deliciosa  vena. 

Do  puros  manan,  cual  el  almo  rayo 
Que  Febo  lanza  esclareciendo  el  orbe 

Santos  avisos: 

Donde  Minerva  providente  zela 
Sus  maravillas  ,  monumento  ilustre 
Del  genio  escelso  que  feliz  me  anima 

Libros  amados: 

Do  de  los  siglos  la  fugaz  imagen  , 
Donde,  natura,  tu  opulenta  suma. 
Del  seno  humano  el  laberinto  ciego 

Quieto  medito: 

Nunca  dejeis  de  iluminarme,  nunca 
En  mi  cansada  soledad  de  serme 
Util  empeño,  pasatiempo  dulce. 

Séquito  grato. 

Vuestro  comercio  el  animo  regala 
Vuestra  doctrina  el  corazón  eleva. 
Vuestra  dulzura  célica  el  oido 
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Mágica  aduerme. 

Cual  reverdece  la  sonante  lluvia 
Al  seco  prado  ,  y  regocija  alegre 
La  árida  tierra,  que  su  seno  le  abre 

Madre  fecunda. 

Por  vos  escucho  en  el  Aonio  cisne 
La  voz  ardiente  y  cólera  de  Áyace  ; 

Los  trinos  dulces  que  el  amor  te  dicta, 

Cándido  Teyo. 

Por  vos  admiro  de  Platón  divino 
La  clara  lumbre,  y  si  tu  mente  alada. 
Sublime  Newton  ,  al  olimpo  vuela 

Raudo  te  sigo. 

En  la  tribuna  el  elocuente  labio 
Del  claro  Tulio  atónito  celebro  : 

Con.  Dido  infausta  dolorido  lloro 
Sobre  la  hoguera  : 

Sigo  la  abeja  ,  que  libando  flores 
Ronda  los  valles  del  ameno  Tiburj 
Y  oigo  los  ecos  repetir  tus  ansias  , 

Dulce  Salido.  * 

Viéndome  asi  del  universo  mundo 
Noble  habitante,  en  delicioso  lazo 
Con  las  edades  que  en  el  hondo  abismo 

Son  de  la  nada. 

Nunca  preciados,  de  la  suerte,  ó  libro# 
Lleve  mi  vida  ,  cesareis  de  serme, 

Ora  me  encumbre  favorable  ,  y  ora 

Fiera  me  abata. 

Bien  me  revuelva  en  tráfagos  civiles, 


*  El  dulcísimo  poeta  Garcilas», 
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Bien  de  los  campos  á  Ja  paz  me  tornej 
Siempre  maestros  de  mi  vida  siempre  % 

Fieles  amigos. 

Del  mismq, 

ODA  XVIII. 

La  verdadera  paz. 

Delio  ,  cuantos  el  cielo 
Importunan  con  suplicas  ,  bañando 
En  lloro  amargo  el  suelo, 

Van  dulce  paz  buscando  , 

Y  á  Dios  la  están  coatino  demandando* 

Las  manos  estendidas 

En  su  hogar  pobre  el  labrador  la  implora  % 

Y  entre  las  combatidas 
Olas  de  la  sonora 

Mar  la  demanda  el  mercader  que  llora. 

¿Por  qué  el  feroz  soldado 
Rompiendo  el  fuerte  muro  á  muerte  dura 
Pone  su  pecho  osado  ? 
j  Ay  Delio  !  asi  asegura 
Ei  ocio  blando  que  la  paz  procura. 

Todos  la  paz  desean  , 

Todos  se  afanan  en  buscarla  y  gimeny 

Mas  por  artes  que  emplean 

Las  ansias  no  redimen 

Que  el  apenado  corazón  comprimen. 

Porque  no  el  verdadero 
Descanso  hallarse  puede  ni  en  el  oro r 
Ni  en  el  rico  granero  9 


(9«) 

Ni  en  el  eco  sonoro 

Del  bélico  clarin,  causa  de  lloro* 

Sino  solo  en  la  pura 
Conciencia  ,  de  esperanzas  y  temores 
Altamente  segura  , 

Que  ni  bienes  mayores 
Anhela  ,  ni  del  aura  los  favores: 

Mas  consigo  contenta 
En  grata  y  no  cansada  medianía, 

A  su  deber  atenta 
Solo  en  el  Señor  fía, 

Y  veces  mil  lo  ensalza  cada  dia. 

Ya  si  de  nieve  y  grana 

Pintando  asoma  el  sonrosado  oriento 
La  risueña  mañana  ; 

Ya  si  en  su  trono  ardiente 
Se  ostenta  el  sol  en  el  cénit  fulgente; 

O  ya  si  el  velo  umbroso 
Corre  la  augusta  noche  ,  y  al  rendido 
Mundo  llama  a)  reposo  , 

Y  el  escuadrón  lucido 

De  estrellas  lleva  el  ánimo  embebido  ; 

Ensálzalo,  y  le  entona 
Humilde  en  feudo  el  cántico  agradable 
Que  su  bondad  pregona  , 

Su  ley  santa  inefable 

Con  faz  obedeciendo  inalterable, 

¡ O  vida  !  ¡  o  sazonado 
Fruto  de  la  virtud!  ¡de  la  del  cielo 
Remedo  acá  empezado! 

¿  Cuando  el  hombre  en  el  suelo 
Podrá  seguirte  con  derecho  vuelo? 
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¿Cuando  será  que  deje 
El  suspirar  ,  temer  ,  y  el  congojoso 
IVlandar  ,  d  que  se  aleje 
Del  oro  á  su  reposo 

Muy  mas  letal  que  el  áspid  ponzoñoso? 

Entonctrs  tornarla 
Al  lagrimoso  suelo  la  sagrada 
Al  ma  paz  ,  .y  seria 
Tan  fácil,  Delio,  hallada, 

Cuan  hora  es  ¡ay  !  en  vano  procurada. 

Del  mismo . 

ODA  XIX. 

Al  Capitán  D.  Josef  Cadalso  ,  de  la  sublimidad 

de  sus  dos  odas  á  Moratin . 

De  pompa,  magestad  y  gloria  llena 
Baja  ,  sopora  Clio  , 

Y  hero'ioo  aliento  inspira  al  pecho  mió 
Con  fausto  soplo  y  redundante  vena, 

Para  que  cante  osado 

El  verso  de  Da! miro  arrebatador 
Arrebatado  al  esplendente  cielo  , 

Y  á  ios  dioses  que  atentos 

A  lo  sublime  están  de  sus  acentos; 

Dicha  tal  envidiando  al  bajo  suelo  , 

Que  goza  en  el  poeta 

Su  gloria  ,  su  delicia  y  paz  completa. 

Tom.  x.  G 
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T  las  fúlgidas  mesas  olvidando 
Que  Jove  presidia, 

El  néctar  abandonan  y  ambrosía 
’Bajand  o  todos  de  tropel  volando; 

Y  aun  Jove  al  verse  solo 

También  se  inclina  desde  el  alto  polo, 

A  gozar  transportados  los  loores 
Que  de  Moratin  *  canta  , 

El  que  al  divino  Herrera  se  adelanta  t 

Y  tal  vez  algún  dios  de  los  menores 
Cuai  Bacante  furiosa 

La  cítara  acompaña  sonorosa. 

¿  Mas  que'  sacro  furor  hierve  en  mi  peche 
Que  entró  sin  ser  sentido, 

Y  en  sobrehumano  fuego  me  ha  encendido  ? 

Ya  el  orbe  inmenso  me  parece  estrecho, 

Y  mi  voz  mas  robusta 

Al  numero  del  verso  no  se  ajusta. 

Cual  suele  el  sacerdote  arrebatado 
Del  claro  dios, de  Délo 
Mirar  con  faz  ardiente  tierra  y  cielo  9 

Y  ( 1  pecho  y  el  cabello  levantado 
Con  sus  voces  espanta 

La  trípode  oprimiendo  con  la  planta: 

Asi  yo  tiemblo  ,  y  el  furor/CJiie  siento 
Me  inspira  que  le  cante  , 

I\o  blandiendo  el  acero  centellante, 

*  D.  Nicolás  Fernandez  de  Moratin ,  insigne 
Poeta  y  amigo  suyo . 
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La  roja  cruz  al  pecho  que  ardimiento 
Da  al  pundonor  hispano. 

Huyendo  al  verla  el  bárbaro  africano; 

ISo  en  el  caballo  que  del  dueño  sienta 
El  poderoso  mando  , 

Tascando  espumas  y  relinchos  dando  $ 

Y  el  casco  bate,  y  gozase  impaciente, 
Cuando  ai  son  de  las  trompas 

Su  escuadrón  rige  entre  marciales  pompas. 

Mas  sí  pulsando  la  grandiosa  lira 
Con  el  marfil  agudo 

Que  hombres  y  fieras  domeñar  bien  pudo ; 
O  cuando  en  ayes  flébiles  suspira , 

Tu  muerte,  Filis  ,  llora  , 

Y  al  sordo  cielo  en  tu  favor  implora. 

Al  sordo  cielo,  qne  ordenado  hubiera 

Que  el  vil  suelo  dejases  , 

Y  á  su  alto  asiento  ecshalacion  volases  ; 
Planta  fugaz  de  efímera  carrera 

Que  con  el  sol  florece , 

Y  con  su  ocaso  lánguida  fenece. 

Ceñida  de  laurel  la  sien  gloriosa  s 

Que  Febo  agradecido 
Sirviéndole  las  musas  ha  tejido ; 

Y  á  la  alma  Venus  de  mirar  graciosa 
Que  cou  divina  mano 

Un  mirto  enlaza  al  lauro  soberano : 

Con  los  dioses  menores  que  le  cercan s 

Y  él  trinando  entre  todos 

Con  blando  acento  y  lamentables  modos  ¿ 
Atónitos  algunos  no  se  acercan  , 


(too) 

O  en  planta  van  callada  , 

Por  no  turbar  su  música  estremada* 

¿Cuál  claro  vate  por  el  ancho  mundo 
Feliz  ,-lográra  tanto  ? 

¿  Cuál  pudo  de  los  dioses  ser  encanto  , 

Ño  ya  de  los  del  tártaro  profundo  , 

Sino  de  las  mansiones 

Do  suben  pocos  ínclitos  varones  ? 

Grfeo  y  Anfión  tanto  ensalzados, 

Que  en  dulce  son  llevaban 

Hombres  ,  fieras  y  aun  riscos  do  gustaban, 

Y  el  que  los  hondos  piélagos  alzados 
Calmo  á  su  blando  acento  , 

Y  h  vida  salvo  por  su  instrumento  : 

La  cítara  de  Pindaro  divino  , 

Y  la  trompa  de  Homero, 

Y  el  claro  cisne  que  canto  guerrero 
Las  armas  y  el  varón  que  á  Italia  vino, 
Atónitos  atiendan  , 

Y  á  herir,  Dalmiro,  el  plectro  de  ti  aprendan» 
Las  dulces  moradoras  de  Hipocrene 

No  con  labio  canoro 
Unicas  sigan  tu  vihuela  de  oro, 

Cuando  su  trino,  rubio  Cintio  ,  llene 
Los  cielos  de  alegría  , 

Pues  ya  un  mortal  semeja  su  armonía. 

Y  tu  salve,  poeta  soberano, 

Y  con  nueva  corona 

Tu  frente  se  orne,  ó  gloria  de  Heliconaj 
La  patria  te  la  ponga  por  su  mano, 

Y  en  su  amor  tú  encendido 


(roí) 

Con  tus  versos  la  libres  del  olvido. 

Salve,  ó  Dahniro,  salve,  y  venturoso  •: 

De  mil  varones  claros 
Las  ínclitas  virtudes  y  hechos  raros 
Sublime,  canta  en  verso  numeroso  *. 

Tu  fama  hinchendo  el  suelo 

Kauda  se  encumbre  al  estrellado  cielo. 

Del  mismo • 

ODA  XX. 

En  una  salida  de  la  Corte 

Oh!  ¡conque  silbos  resonando  aflige 
El  aquilón  mi  oido  !  en  negras  nubes 
Encapotado  el  cielo 
El  rápido  huracán  revuelve  el  suelo. 

El  blando  otoño  se  amedrenta,  y  cede 
Al  invierno  sañudo,  que  entre  nieblas 
Alza  su  frente  umbría 
Por  la  enriscada  cumbre  del  Fuen  fría. 

Cesan  mudas  las  aves,  largas  lluvias 
Inundan  los  collados  ,  á  un  torrente 
Otro  torrente  oprime ; 

Y  el  lento  buey  con  el  arado  gime. 

Oigo  tu  voz  ,  Minerva  :  ya  me  ordenas 
La  corte  abandonar  por  el  retiro 
Pacífico  y  el  coro  1 

De  divinos  poetas.  El  canoro 

*  Trataba  de  celebrar  cí  los  varones  mas  ilus -  ; 
tres  de  España  asi  en  armas  como  en  letras ,  i  mi* 

tundo  á  Lope  de  Vega  en  su  Laurel  de  Apolo.  ¡ 


(i  O  2) 

Cisne  de  Mantua  y  el  amable  Teyo , 

La  dulce  abeja  del  ameno  Tibur  , 

Laso  y  el  culto  Herrera 
Del  Torales  á  la  plácida  ribera 

Me  arrastran ;  y  tu  en  lauro  coronado, 

O  gran  León  ,  que  tu  laúd  hiriendo 
Tierno  en  el  bosque  umbrío 
Frenaste  el  curso  al  despeñado  rio* 

La  falsa  corte  y  novelero  vulgo 
Desdeña  el  uiímen  :  los  tendidos  valle» 

Y  el  silencio  le  agrada  , 

Y  la  altísima  sierra  al  cielo  alzada. 

En  ocio  y  paz  de  la  verdad  atiende 

Alli  la  augusta  voz,  el  alma  dócil 
Su  clara  luz  recibe , 

Huye  el  error  .  y  la  virtud  revive. 

Y  al  cielo  alzados  los  clementes  ojos, 

Le  seña  con  la  mano  la  ardua  cumbre 
Do  la  gloria  se  asienta  , 

Y  á  su  lauro  inmortal  el  pecho  alienta. 

Con  vuestra  llama  inñamare  mi  acento, 

O  blandos  cisnes  de  Helicón  !  y  alegre 

Burlare  del  obscuro 

Vía  vioso  Enero  en  el  hogar  seguro; 

Que  también  algún  día  silbo  el  Noto 
Sobre  vuestras  cabezas;  y  aterido 
También  quiso  el  invierno 
Ei  eco  helar  de  vuestro  labio  tierno. 

Ay!  ¡  qué  dura  en  el  mundo!  al  albo  di* 
La  noche  apremia  ,  desparece  el  año  ; 

Y  juventud  graciosa 

Cede  fugaz  a  la  vejez  rugosa. 


f'°3) 

¿  A  que  afanar  para  un  instante  solo? 

Y  a  me  acecha  la  muerte  \  y  ni  los  ruegos 
Enternecen  la  cruda,  / 

Ni  ha  y  escapar  de  su  guadaña  aguda. 

Ella  herirá,  y  en  el  sepulcro  umbrío 
Polvo  y  nada  entrare  $  sin  que  mas  deje, 

¡O  amargo  desconsuelo  ! 

Que  un  nombre  vano  y  lágrimas  al  suelo. 

Del  mismo . 

ODA  XXI. 

A  Melendez :  cuando  la  publicación 
de  sus  poesías. 

¡Gloria  al  grande  escritor  ,  á  quien  fue  dado 
Romper  el  sueño  y  vergonzoso  olvido 
En  que  yace  sumido 
El  ingenio  español  ,  donde  confusas, 
fiin  voz  y  sin  aliento 

Se  hunden  y  pierden  las  sagradas  musas! 

Alto  silencio  en  la  olvidada  España 
íur  todas  partes  estendio  su  manto  , 

Cuando  tu  hermoso  canto 

Resonando  :  ¡  oh  Melendez  !  de  repente, 

De  orgullo  y  gozo  llena 

Se  vio'  á  tu  patria  levantar  la  frente. 

Tal  en  la  noche  de  los  siglos  densas 
Crecer  las  nieblas  de  ignorancia  viendo 
Natura,  y  sacudiendo 
El  ocio  letargoso  en  que  yacía, 

Dijo,  que  'Homero  sea, 

1  Homero  nace  y  resplandece  el  dia. 


(ío4) 

Bellos  com'o  la  luz  ,  tersos  y  puró9 
Bien  como  el  fondo  del  etéreo  cielo  , 

Gratos  aun  mas  que  el  vuelo 
Del  céfiro  sonante  en  el  estío  , 

Cuando  las  hojas  mueve, 

Y  templa  el  rayo  en  delicioso  frió; 

Tus  armoniosos  versos  á  raudales 

Del  manancial  fecundo  se  arrebatan, 

Do  fieles  se  retratan 

Las  flores  y  los  árboles  del  suelo, 

Las  sierras  enriscadas, 

Las  bóvedas  espléndidas  del  cielo. 

¡Cisnes  del  Pindó!  amable  Anacreonte, 
Tú  que  de  estro  y  amor  mientras  vivías  * 
Misera  Safo,  ardías, 

Y  tu,  divino  Pindaro,  que  elevas 
En  tu  atrevido  acento 

Con  tu  nombre  clarísimo  el  de  Tebas  , 
Volad  hacia  las  playas  de  occidente 
Desde  la  cumbre  de  Helicón  divino  , 

Y  vecl  el  gran  destino 

Cotí  que  se  ensoberbece  el  suelo  iberio 
Mirando  en  su  poeta 

Vuestra  alta  gloria  y  vuestro  dulce  imperio 
Ornan  las  gracias  su  oeleste  lira 
Cuando  el  canto  de  amor  en  ella  setena; 

Y  apacible  y  serena 

La  belleza  en  sus  versos  vencedores 
Se  goza  retratada  , 

De  rayos  coronada  y  resplandores. 

Seguidle  luego  á  los  amenos  campos, 

A  la  abtundosa  y  apacible  vega 


Que  el  claro Tormes  riega: 

Y  al  escuchar  su  pastoral  acento 
Ved  florecer  las  rosas  , 

"Reír  el  prado,  embebecerse  el  viento. 

¿  Mas  do  sa  musa  rápida  se  esconde? 

¿Donde  se  eleva?  A  su  ambicioso  pecho 
id  orbe  vino  estrecho  * 

Y  al  eter  se  encumbró  :  gozosa  mira 
Bajo  de  sí  las  nubes, 

Y  el  campo  inmenso  del  espacio  gira. 

¡Vosotros  solos,  númenes  del  canto, 

Le  seguiréis!  Desde  el  fanal  de  Apolo 
Al  rutilante  polo 

Todo  lo  abarca  en  su  inmortal  porfía, 

Y  de  fulgor  se  llena, 

Y  torrentes  de  lumbre  al  mundo  envía. 

A  esta  pompa  magnifica,  á  los  ecos 

De  aplauso  universal  que  resonaron  , 

Sus  cuellos  agitaron 

Las  sierpes  de  la  envidia  j  y  de  su  seno 

Ya  á  lanzar  se  aprestaban 

Con  torpe  lengua  el  infernal  veneno; 

Cuando  un  Genio  gritó:  ¡  monstruos  odiosos! 
¿Que  |ois  ,  decid  ,  para  alcanzar  victoria 
De  tan  hermosa  gloria  ? 

Sabed  que  nunca  de  la  niebla  umbría 

El  insensato  orgullo 

Vencer  presume  en  claridad  al  dia. 

Admirad  y  callad:  dijo.  La  envidia 
Viose  aterrada,  y  su  furor  fue  vano  : 

Y  el  Genio  abrió  su  mano, 

Y  el  lauro  descendiendo  omnipotente 


Cío  6) 

Al  inmortal  poeta 

Cerco  de  rajos  la  gozosa  frente. 

De  IJ.  Manuel  Jo sef  Quintana» 

ODA  XXII. 

A  la  Marquesa  de  Villafranca. 

Con  motivo  de  la  muerte  de  su  hijo  el  Conde  de 

Niebla . 

No  siempre  de  las  nubes  abundante 
L1  uvia  baña  los  prados, 

Ni  siempre  altera  el  piélago  sonante 
Bóreas,  ni  mueve  los  robustos  pinos 
Sobre  los  montes  de  Pirene  helados. 

A  los  acerbos  dias 

Otros  siguen  de  paz ;  la  luz  de  Apolo 
Cede  á  las  sombras  frias. 

A  el  mal  sucede  el  bien  ¡  y  en  esto  solo 

Los  aciertos  divinos 

El  hombre  ve  de  aquella  mano  eterna. 

Que  en  orden  admirable 

Todo  lo  muda  y  todo  lo  gobierna. 

Y  tu,  rendida  á  la  adición  y  el  llanto t 


¿Durar  podrás  en  luto  miserable  , 
Sensible  madre,  enamorada  esposa? 

¿  Pudo  en  tu  pecho  tanto 
La  pérdida  cruel  ,  que  á  la  preciosa 
Victima  por  la  muerte  arrebatada  , 
Otra  añadir  intentes? 

Y  no  será  que  de  tu  ruego  instada, 
La  prenda  que  llevo  te  restituya; 


(i°7) 

No ,  que  la  esconde  en  el  sepulcro  frió. 
Esa  vida  fugaz  no  toda  es  tuya  : 

Es  de  un  esposo  ,  que  el  afan  que  siente» 
Sufre  ,  y  el  caso  impío 
Que  de  su  bien  le  priva  y  su  esperanzas 
Es  de  tu  prole  hermosa, 

Que  mitigar  intenta 

Con  oficioso  amor  tu  amargo  lloro; 

Si  tanto  premio  su  fatiga  alcanza. 

Sube  doliente  á  las  techumbres  de  oro 
El  gemido  materno  , 

Y  en  la  callada  noche  se  acrecienta. 

La  indócil  fantasía 

Te  muestra  al  hijo  tierno, 

Como  á  tu  lado  le  admiraste  un  dia  , 
Sensible  á  la  amistad  y  al  heredado 
Honor:  modesto  en  su  moral  austera: 

Al  ruego  de  los  miseros  piadoso  : 

De  obediencia  filial ,  de  amor  fraterno, 

De  virtud  verdadera 

Egemplo  no  común.  Negó  al  reposo 

Las  fugitivas  horas, 

Y  al  estudio  las  dio  :  sufrió  constante 
Las  iras  de  la  suerte, 

Cuando  no  usada  á  tolerar  cadena  , 

La  patria  alzó  sus  cruces  vencedoras. 

¡Oh  !  si  en  edad  mas  fuerte 
Se  hubiese  visto  ,  y  del  arne's  armado 
En  la  sangrienta  arena: 

¡  Oh  !  como  hubiera  dado 
Castigo  á  la  soberbia  confianza 
Del  invasor  injusto, 


(fo8) 

Gloria  á  su  estierpe  y  á  su  rey  venganza! 

Tanto  anunciaba  el  ánimo  robusto, 

Con  que  en  el  lecho  de  dolor  postrado , 

Le  viste  padecer  ansias  crueles; 

Cuando  inútil  el  arte 
Cedió  y  confuso,  y  le  cubrió  funesta 
Sombra  de  muerte  en  torno.  El  arco  duro 
Armó  la  inecsorable  ,  al  tiro  presta  , 

Y  por  el  viento  resonando  parte 
La  nunca  incierta  vira. 

El  ,  de  valor,  de  alfa  esperanza  lleno, 
Preciando  en  nada  el  mundo  que  abandona. 
Reclinado  en  el  seno 
De  la  inefable  religión  ,  espira. 

Ya  no  es  mortal  :  entre  los  suyos  vive: 
Esplendida  corona 
Le  circunda  la  frente, 

El  premio  de  sus  méritos  recibe 
Ante  el  solio  del  Padre  omnipotente. 

De  espíritus  angélicos  cercado, 

Que  difunden  fragancias  y  armonía 
Por  el  inmenso  Olimpo,  luminoso. 

Debajo  de  sus  pies  parece  oscuro 
El  gran  planeta  que  preside  al  dia. 

Ye  el  giro  dilatado 

Que  dan  los  orbes  por  el  eter  puro 

En  rápidos  ó  tardos  movimientos* 

Verá  ios  siglos  sucederse  lentos; 

Y  el  ,  en  quietud  segura  , 

Gozará  venturoso 

VA  sumo  bien  ,  qne  para  siempre  dura. 

De  D.  Leandro  Fernandez  de  Moratin . 


ODAS 

ELEGÍACAS , 


ODA  I. 

A  la  pérdida  del  Rey  D.  Sebastian • 

V o z  de  dolor  y  canto  de  gemido, 

Y  espíritu  de  miedo  envuelto  en  ira 
Hagan  principio  acerbo  á  la  memoria 
De  aquel  dia  fatal  aborrecido 

Que  Lusitania  misera  suspira 
Desnuda  de  valor  ,  falta  de  gloria, 

Y  la  llorosa  historia 

Asombre  con  horror  funesto  y  triste 
Dende  el  Africo  Atlante  y  seno  ardiente 
Hasta  do  el  mar  de  otro  color  se  viste, 

Y  do  el  límite  rojo  de  oriente 

Y  todas  sus  vencidas  gentes  fieras 
Ven  tremolar  de  Christo  las  banderas. 


(tío) 

¡  A  j  de  los  que  pasaron  confiado# 

En  sus  caballos  y  en  la  muchedumbre  > 
De  sus  carros  en  tí  ,  Libia  desierta  ! 

Y  en  su  vigor  y  fuerzas  engañados 

No  alzaron  su  esperanza  á  aquella  cumbr* 

De  eterna  luz  j  mas  con  soberbia  cierta 

Se  ofrecieron  la  incierta 

Victoria  ,  y  sin  volver  á  Dios  sus  ojos 

Con  yerto  cuello  y  corazón  ufano 

Solo  atendieron  siempre  á  los  despojo*. 

Y  el  Santo  de  Israel  abrió  su  mano, 

Y  los  dejó ;  y  cayó  en  despeñadero 
DI  carro  y  el  caballo  y  caballero. 

Vino  el  dia  cruel  ,  el  dia  lleno 
De  indignación  ,  de  ira  y  furor  ,  que  pus* 
En  soledad  y  en  un  profundo  llanto 
De  gente  y  de  placer  el  reino  ageno. 

El  cielo  no  alumbró,  quedó  confuso 
El  nuevo  sol,  presago  de  mal  tanto; 

Y  con  horrible  espanto 

El  Señor  visitó  sobre  sus  males 
Para  humillar  los  fuertes  arrogantes, 

Y  levantó  los  bárbaros  no  iguales, 

Que  con  osados  pechos  y  constantes 
No  busquen  oro  ,  mas  con  hierro  airado 
La  ofensa  venguen  y  el  error  culpado* 

Los  impíos  y  robustos  indinados 
Las  ardientes  espadas  desnudaron 
Bajo  la  claridad  y  hermosura 
De  tu  gloria  y  valor  ,  y  no  cansados 
„  En  tn  muerte,  tu  honor  todo  afearon, 
Mezquina  Lusitania  sin  ventura. 


'(i  ti) 

T  con  frente  segura 

Rompieron  sin  temor  con  fiero  estrago 

Tus  armadas  escuadras  y  braveza. 

La  arena  se  tornó  sangriento  lago  , 

La  llanura  con  muertos  aspereza. 

Cayó  en  unos  vigor  ,  cayó  denuedo  , 
Mas  en  oíros  desmayo  y  torpe  miedo* 
¿Son  estos  por  ventura  los  famosos  , 
Los  fuertes,  los  belígeros  varones, 

Que  conturbaron  con  furor  la  tierra  , 
Que  sacudieron  reinos  poderosos  , 

Que  domaron  las  hórridas  naciones , 
Que  pusieron  desierto  en  cruda  guerra 
Cuanto  el  mar  indo  encierra  , 

Y  soberbias  ciudades  destruyeron  ? 

¿  Do  el  corazón  seguro  y  la  osadia  ? 
¿Como  asi  se  acabaron  y  perdieron 
Tanto  heroico  valor  en  solo  un  dia, 

Y  lejos  de  su  patria  derribados 
No  fueron  justamente  sepultados  ? 

Tales  ya  fueron  estos  cual  hermoso 
Cedro  del  alto  Líbano  vestido 
De  ramos  ,  hojas  ,  con  escelsa  alteza. 
Las  aguas  lo  criaron  poderoso 
Sobre  empinados  árboles  crecido, 

Y  se  multiplicaron  en  grandeza 
Sus  ramos  con  belleza  , 

Y  estcndiendo  su  sombra  ,  se  anidaron 
Las  aves. que  sustenta  el  grande  cielo, 

Y  en  sus  hojas  las  fieras  engendraron 

Y  hizo  á  mucha  gente  umbroso  velo. 
No  iguáló  en  celsitud  y  en  hermosura. 


N 


(ni) 

Jamas  árbol  alguno  á  su  figura. 

Pero  elevóse  con  su  verde  cima  9 

Y  sublimo  la  presunción  su  pecho 
Desvanecido  todo  y  confiado, 

Haciendo  de  su  alteza  solo  estima. 

Por  eso  Dios  lo  derribó  deshecho 
A  los  impios  y  agenos  entregado 
Por  la  raiz  cortado  , 

Que  opreso  de  los  montes  arrojados 
Sin  ramos  y  sin  hojas  y  desnudo. 
Huyeron  de  el  Jos  hombres  espantados 
Que  su  sombra  tuvieron  por  escudo  : 

En  su  ruina  y  ramos  cuantos  fueron 
Las  aves  y  las  fieras  se  pusieron. 

Tu  ,  infanda  Libia  ,  en  cuya  seca  arena 
Murió  el  vencido  reyno  Lusitano 

Y  se  acabó  su  generosa  gloria, 

No  estes  alegre  y  de  ufanía  llena  : 

Porque  tu  temerosa  y  flaca  mano 
Hubo  sin  esperanza  tal  victoria  , 

Indina  de  memoria. 

Que  si  el  justo  dolor  mueve  á  venganza 
Alguna  vez  el  español  corage  ; 
Despedazada  con  aguda  lanza 
Compensarás  muriendo  el  hecho  ultragej 

Y  Lugo  amedrentado  al  mar  inmenso 
Pagará  de  Africana  sangre  el  censo. 

De  D.  Fernando  de  Herrera , 


ODA  ir. 


A  una  Tórtola • 

Tórtola  solitaria,  que  llorando 
Tu  bien  pasado  y  tu  dolor  presente, 
Ensordeces  la  selva  con  gemidos  : 

Cuyo  animo  doliente 

Se  mitiga  penando 

Bienes  asegurados  y  perdidos  : 

Si  inclinas  los  oidos 
A  las  piadosas  y  dolientes  quejas 
De  un  espíritu  amargo  ; 

(  ¡Breve  consuelo  de  un  dolor  tan  largo 
Con  quien  ,  amarga  soledad  ,  me  aquejas 
Yo  con  tu  compañía  , 

Y  acaso  á  ti  te  aliviará  la  mia. 

La  rigurosa  mano,  que  me  aparta 
Como  á  tí  de  tu  bien,  á  mí  del  mió  , 
Cargada  va  de  triunfos  y  victorias: 
Sábelo  el  monte  y  rio 
Que  está  cansada  y  harta 
De  marchitar  en  flor  mis  dulces  glorias* 

Y  si  eran  transitorias, 

Acabáralas  golpe  de  fortuna  ; 

No  viera  yo  cubierto 

De  turbias  nubes  cielo  que  vi  abierto 
En  la  fuerza  mayor  de  mi  fortuna  : 

Que  acabado  con  ellas  , 

Acabaran  mis  llantos  y  querellas. 

Tom.  i.  H 


Parece  que  me  escuchas,  y  parece 
Que  te  cuento  tu  mal,  que  roncamente 
Lloras  tu  compaííia  desdichada. 

A  el  animo  doliente  , 

Que  el  dolor  apetece 

Por  un  alivio  de  su  suerte  airada, 

La  mas  apasionada 
Mas  agradable  le  parece,  en  tanto 
Que  el  alma  doloroso 
Llorando  su  desdicha  rigurosa, 

Baila  los  ojos  con  eterno  llanto: 

Cuya  pasión  afloja 

La  vida  al  cuerpo  ,  al  alma  la  congoja. 

¿No  regalaste  con  tus  quejas  tiernas 
Por  solitarios  y  desiertos  prados 
Hombres  y  fieras ,  cielos  y  elementos  ? 

¿  Lloraste  tus  cuidados 
Con  lágrimas  eternas  , 

Duras  y  encomendadas  á  los  vientos  ? 
¿No  son  tus  sentimientos 
De  tanta  compasión  y  tan  dolientes 
Que  enternecen  los  pechos 
A  rigurosas  sinrazones  hechos. 

Que  ios  hacen  crueles  de  dementes  ? 

¿En  qué  ofendiste  tanto, 

Cuitada,  que  te  sigue  miedo  y  llanto? 

Quien  te  ve  por  los  montes  solitarios 
Mustia  y  enmudecida  y  elevada. 

De  los  casados  árboles  huyendo  , 

Sola  y  desamparada 
A  los  fieros  contrarios  , 

Que  te  tienen  en  vida  padeciendo? 


Señal  de  agüero  horrendo 

Mostrarían  tus  ojos  añublados 

Con  las  cerradas  nieblas 

Que  levanto  la  muerte,  y  las  tinieblas 

De  tus  bienes  supremos  y  pasados. 

Llora,  cuitada  ,  llora 

Al  venir  de  la  noche  y  de  la  aurcra. 

Llora,  desventurada,  llora  cuando 
Vieres  resplandecer  la  soberana 
Lámpara  en  el  oriente  luminoso  : 

Cuando  su  blanca  hermana 
Muestre  su  rostro  blando 
Al  pastorciilo  de  su  sol  quejoso. 

Y  con  llanto  piadoso 

Quéjate  á  las  estrellas  relucientes , 

Regálate  con  ellas  3 

Que  ellas  escucharán  ,  pues  muchas  dellas 
Padecieron  mortales  accidentes. 

No  temas  que  tu  llanto 
Esconda  el  cielo  en  el  nocturno  espanto..* 
¿Donde  vas,  avecilla  desdichada? 

¿  Donde  puedes  estar  mas  afligida? 

Hágote  compañía  con  mi  llanto  : 

¿Busco  yo  nueva  vida 
Que  la  desventurada 

Que  me  persigue  ,  y  que  te  aflige  tanto  ? 
Mira  que  mi  quebranto, 

Por  ser  como  tu  pena  rigurosa, 

Bus  ca  tu  compañía. 

No  menosprecies  la  doliente  mia 
Por  menos  fatigada  y  dolorosa  ; 

Que  si  te  persuadieras  , 


Con  la  dureza  de  mi  mal  vivieras. 

¡  Vuelas  al  fin  !  ¡y  al  fin  te  vas  llorando! 
El  cielo  te  defienda  ,  y  acreciente 
Tu  soledad  y  tu  dolor  eterno. 

¡  Avecilla  doliente ! 

Andes  la  selva  errando 

Con  el  sonido  de  tu  arrullo  tierno: 

Y  cuando  el  sempiterno 
Cielo  cerrare  tus  cansados  ojos  5 
Llórete  filomena 

Ya  regalada  un  tiempo  con  tu  pena. 

Sus  hijos  hechos  míseros  despojos 

Del  azor  atrevido 

Que  adulteró  su  regalado  nido. 

Francisco  de  la  Torre . 

ODA.  III. 

A  una  Cierva . 

Doliente  cierva,  que  el  herido  lado 
De  ponzoñosa  y  cruda  yerba  lleno  , 

Buscas  el  agua  de  la  fuente  pura  , 

Con  el  cansado  aliento  y  con  el  seno 
Bello,  de  la  corriente  sangre  hinchado. 

Débil  y  descaída  tu  hermosura: 

¡Ay  !  que  la  mano  dura  , 

Que  tu  nevado  pecho 
Ha  puesto  en  tai  estrecho.’ 

Gozosa  va  con  tu  desdicha,  cuando, 

Cierva  mortal  viviendo  ,  estas  pensando 


Tu  desangrado  y  dulce  compañero  ,  * 

El  regalado  y  blando 

Peche  pasado  del  veloz  montero. 

Vuelve,  cuitada,  vuelve  al  valle,  donde 
Queda  muerto  tu  amor,  en  vano  dando 
Términos  desdichados  á  tu  suerte. 

Morirás  en  su  seno,  reclinando 
La  beldad,  que  la  cruda  mano  esconde 
Delante  de  la  nube  de  la  muerte. 

Que  el  paso  duro  y  fuerte  , 

Ya  forzoso  y  terrible  , 

No  puede  ser  posible 
Que  le  escusen  los  cielos;  permitiendo 
Crudos  astros  que  muera  padeciendo 
Las  acechanzas  de  un  montero  crudo, 

Que  te  vino  siguiendo 

Por  los  desiertos  de  este  campo  mudo. 

Mas  ¡  ay!  que  no  dilatas  la  inclemente 
M  ucrte,que  en  tu  sanguiento  pecho  llevas 
Del  crudo  amor  vencido  y  maltratado. 

Tií  con  el  fatigado  aliento  pruebas 

A  rendir  el  espíritu  doliente 

En  la  corriente  de  este  valle  amado; 

Que  el  ciervo  desangrado, 

Que  contigo  la  vida 
Tuvo  por  bien  perdida  , 

No  fue  tan  poco  de  tu  amor  querido, 

Que  habiendo  cruelmente  padecido, 

Quieras-  vivir  sin  e-1  ,  cuando  pudieras 

Librar  el  pecho  herido 

De  crudas  llagas  y  memorias  fieras. 

Cuando  por  la  espesura  de  este  prado 


Coíno  tórtolas  solas  y  queridas , 

Solos  y  acompañados  andu vistes  : 

Cuando  de  verde  mirto  y  de  floridas 

Violetas  ,  tierno  acanto  y  lauro  amado 

Vuestras  frentes  bellísimas  ceñiste»  : 

Cuando  las  horas  tristes 

Ausentes  y  queridos 

Con  mil  mustios  bramidos 

Ensordecistes  la  ribera  umbrosa 

Del  claro  Tajo  ,  rica  y  venturosa 

Con  vuestro  bien  ,  con  vuestro  mal  sentida 

Cuya  muerte  penosa 

3Vo  deja  rastro  de  contenta  vida. 

Agora  el  uno,  cuerpo  muerto,  lleno 
De  desden  y  de  espanto  ,  quien  solia 
Ser  ornamento  de  la  selva  umbrosa  : 

Tií  quebrantada  y  mustia  ,  al  agonía 
De  la  muerte  rendida,  el  bello  seno 
Agonizando  ,  el  alma  congojosa: 

Vuestra  muerte  gloriosa 

En  los  ojos  de  aquellos 

Cuyos  despojos  bellos 

Son  victorias  del  crudo  amor  furioso, 

Martirio  fue  de  amor,  triunfo  dichoso, 

Con  que  corona  y  premia  á  dos  amantes  , 

Que  del  siempre  rabioso 

Trance  mortal  salieron  muy  triunfantes. 


Del  mismo , 


ODA  IV. 


X  las  minas  de  Itálica. 

Estos  ,  Fabio  ,  ¡  ay  dolor  !  que  ves  ahora 
Campos  de  soledad,  mustio  collado, 

Fueron  un  tiempo  Itálica  famosa. 

Aqui  de  Escipion  la  vencedora 
Colonia  fue'.  Por  tierra  derribado 
Yace  el  honor  de  la  ciudad  gloriosa  s 
Su  muro  lastimosa 
Reliquia  es  solamente 
De  la  invencible  gente. 

Solo  quedan  memorias  funerales 
Donde  erraron  ya  sombras  de  alto  ejemplo. 
Este  llano  fue  plaza  :  allí  fue  el  templo  r 
De  todo  apenas  quedan  las  señales. 

Del  gimnasio  y  las  termas  regaladas 
Le  ves  vuelan  cenizas  desdichadas  *. 

Las  torres  ,  que  desprecio  al  aire  fueron, 

A  su  gran  pesadumbre  se  rindieron. 

Este  despedazado  anfiteatro, 

Impío  honor  de  los  dioses,  cuya  afrenta 
Publica  el  amarillo  Jaramago  , 

Ya  reducido  á  tra'gico  teatro  , 

¡  O  fabula  del  tiempo  !  representa 
Cuanto  fue  su  grandeza  y  es  su  estrago. 

¿  Como  en  el  cerco  vago 
De  su  desierta  arena 
El  gran  pueblo  no  suena  ? 

¿  Donde  ,'pues  fieras  hay,  está  el  desnudo  • 


(12°) 

Luchador  ?  ¿donde  está  el  atleta  fuerte? 
Todo  despareció:  cambióla  suerte 
Voces  alegres  en  silencio  mudo  : 

Mas  aun  el  tiempo  da  en  estos  despojos 
Espectáculos  fieros  á  los  ojos  , 

Y  miran  tan  confuso  lo  presente 
Que  voces  de  dolor  el  alma  siente. 

Aquí  nació  aquel  rayo  de  la  guerra , 
Gran  padre  dé  la  patria,  honor  de  España* 
Pió  ,  felice  ,  triunfador  Trajano  , 

Ante  quien  muda  se  postró  la  tierra, 

Que  ve  del  sol  la  cuna,  y  la  que  baña 
El  mar  también  vencido  Gaditano* 

Aquí  de  Elio  Adriano  , 

De  Teodosio  divino, 

De  S ilio  pelegrino 

Rodaron  de  marfil  y  oro  las  cunas* 

Aquí  ya  de  laureí  ,  ya  de  jazmines 
Coronados  los  vieron  los  jardines 
Que  ahora  son  zarzales  y  lagunas. 

La  casa  para  el  Ce'sar  fabricada 
¡Ay  !  yace  de  lagartos  vil  morada. 

Casas  ,  jardines  ,  Cesares  murieron  , 

Y  aun  las  piedras  que  de  ellos  se  escribieron. 

Fabio,  sitó  no  lloras,  pon  atenta 
La  vista  en  luengas  calles  destruidas  : 

Mira  mármoles  y  arcos  destrozados  , 

Mira  estatuas  soberbias  que  violenta 
Némesis  derribó  ,  yacer  tendidas  , 

Y  ya  en  alto  silencio  sepultados 
Sus  dueños  celebrados. 

Asi  á  Troya  figuro  , 


(tai) 

Asi  á  sil  antiguo  muro, 

Y  á  ti,  Roma,áquien  queda  el  nombre  apena», 
¡  O  patria  de  los  dioses  y  los  reyes  ! 

Y  á  tí  á  quien  no  valieron  justas  leyes  , 
Fábrica  de  Minerva,  sabia  Atenas  : 

Emulación  ayer  de  las  edades  , 

Hoy  cenizas  ,  hoy  vastas  soledades, 

Que  no  os  respetó  el  hado,  no  la  muerte  , 
j  Ay  !  ni  por  sabia  á  tí  ,  ni  á  tí  por  fuerte. 

Mas  ¿  para  qué  la  mente  se  derrama 
En  buscar  al  dolor  nuevo  argumento  ? 

Basta  ejemplo  menor  ;  basta  el  presente  : 

Que  aun  se  ve  el  humo  aqui,  aun  se  ve  la  llama. 
Aun  se  oyen  llantos  hoy,  hoy  ronco  acento. 

Tal  genio,  o  religión  fuerza  la  mente 
De  la  vecina  gente, 

Que  refiere  admirada 

Que  en  la  noche  callada 

Una  voz  triste  se  oye  que  llorando  , 

95 Cayó  Itálica”,  dice:  y  lastimosa 
Eco  reclama  ”  Itálica  ”  en  la  hojosa 
Selva  que  se  le  opone  resonando 
9’  Itálica”:  y  el  claro  nombre  oido 
De  Itálica  ,  renuevan  el  gemido 
Mil  sombras  nobles  de  su  gran  ruina  : 

Tanto  aun  la  plebe  á  sentimiento  inclina. 

Esta  corta  piedad  que  agradecido 
Huésped  á  tus  sagrados  manes  debo, 

Les  do  y  consagro,  Itálica  famosa  ; 

Tu  (sí  lloroso  don  han  admitido 
Las  ingratas  cenizas  de  que  llevo 
Dulce  noticia  asaz  ,  si  lastimosa) 


Permíteme  piadosa 
Usura  á  tierno  llanto: 

Que  vea  el  cuerpo  santo 
De  Geroncio  tu  mártir  y  prelado* 

Muestra  de  su  sepulcro  algunas  señat  , 

Y  cavare  con  lágrimas  las  peñas 
Que  ocultan  su  sarcófago  sagrado. 

Pe  ro  mal  pido  el  ultimo  consuelo 
De  todo  el  bien  qne  airado  quitó  el  cielo. 

Goza  en  las  tuyas  sus  reliquias  bellas 
Para  envidia  dei  mundo  y  las  estrellas. 

JD.  Francisco  de  Rio  ja* 

ODA  V. 

Salida  de  España  ocasionada  por  la  envidia . 

Solo  esta  vez  quisiera  , 

Dulce  instrumento  mió,  me  ayudaras 
Por  ser  ya  la  postrera  , 

Y  que  después  colgado  te  quedáras 
De  aqueste  sauce  verde , 

Donde  mi  alma  llora  el  bien  que  pierdo* 

Mas  pues  que  de  tí  siento 
Que  estás  en  mis  desdichas  acordado; 

Suene  tu  ronco  acento 

En  mis  amargas  quejas  destemplado  : 

Cele!) re  mi  partida 

Cual  cisne  al  despedirse  de  la  vida. 

De  estas  verdes  riberas 
Que  el  rico  Tajo  con  sus  aguas  bada  t 


(Ts3> 

Parto  á  ver  las  postreras 
Que  vierten  las  que  bebe  el  mar  de  España 
Si  primero  que  allego 
Entre  las  de  mis  ojos  no  me  anego. 

Ya  quedarán  vengados 
Mis  fieros  envidiosos  enemigos  , 

Y  del  todo  olvidados 
De  mis  puras  entrañas  mis  amigos  i 
Libre  ¿e  toda  guerra 
Sepultará  mi  cuerpo  agena  tierra. 

Temo  que  muerto  quede 
Antes  que  parta ,  si  lo  siento  tanto  : 

Que  en  fin  acabar  puede 
Mas  que  el  ageno  mal  el  propio  llanto ; 

Que  las  armas  agenas 
No  matan  tanto  como  propias  penas* 

Dulce  familia  mia  , 

Ya  de  nuestro  llorado  apartamiento 
Llego  el  amargo  dia  ? 

Las  velas  y  esperanzas  doy  al  viento, 

De  ti  me  aparto  y  quedo  , 

Si  con  quedar  el  alma  patir  puedo. 

j  Ay  cara  y  dulce  España , 

Madastra  de  tus  hijos  verdaderos  , 

Y  con  piedad  estraña 
Piadosa  madre  y  huespéd  de  estrangeros  ! 
Envidia  en  ti  me  mata  , 

Que  toda  tierra  suele  ser  ingrata. 

Pero  porque  es  mi  gloria 
Vengar  mis  enemigos  con  mi  ausencia, 
Tendre  por  mas  victoria 
Igualar  con  su  envidia  mi  paciencia , 


(124) 

Que  no  sufrir  la  furia 

Bel  que  á  sí  uo  se  ve  y  al  otro  injuria. 

Del  Español  robusto 
Se  rieel  Alemán  ,  y  el  rubio  Franco 
Bel  Etiope  adusto. 

Mas  si  se  mira  bien ,  ¿  quien  hay  tan  blanco 
Que  alguna  cosa  fea 
O  pasada  o  presente  en  sí  no  vea  ? 

I  Dichoso  el  que  ha  nacido 
Lleno  de  faltas  y  desgracias  fieras, 

Ni  de  la  fama  ha  sido 
Llevado  por  naciones  estrangerás  l 
Que  al  que  la  envidia  deja, 

Be  amigo  ,  ni  enemigo  tiene  queja. 

Los  mismos  de  quien  hice 
Mayores  confianzas  ,  me  vendieron  , 

Porque  me  satisfice 

De  aquella  falsedad  con  que  vinieron 

Solo  é  saber  mi  intento 

Para  regir  por  él  su  pensamiento. 

¡  Con  qué  pena  importuna 
Trata  su  tierra  al  hombre  ,  qfte  en  la  agena 
Buscando  su  fortuna 
Se  oír  ece  á  tanto  mal ,  peligro  y  pena  ! 

¡Qué  duras  sinrazones 

Le  llevan  á  tratar  otras  naciones  ! 

Que  como  el  viento  airado 
Suele  arrojar  al  pájaro  del  nido  , 

O  del  granizo  helado 

Suele  ser  derribado  y  combatido ; 

Asi  del  patrio  suelo 

Me  arrojan  iras  del  contrario  cielo. 


(I25) 

Y  como  el  lobo  fiero 
Saca  de  la  manada  ai  corderiilo, 

Qne  vino  a  dar  primero 
A  sus  crueles  garras  que  al  cuchillo; 

Asi  la  envidia  fiera 

. 

Me  ha  querido  matar  antes  que  muera. 

El  enemigo  cierto, 

Puesto  que  ofenda,  ofende  declarado í 
Y  el  daño  descubierto 
O  se  sufre  mejor,  oes  remediado. 

De  manos  del  amigo 

Es  en  los  hombres  el  mayor  castigo. 

¡  Ay  destierros  injustos 
Que. en  la  mañana  hermosa  de  mis  años 
Anochecéis  mis  gustos  ! 

Mas  puede  ser  que  viva  en  los  estraños* 

Que  lo  que  desestima 

La  propia  tierra  ,  la  estrangera  estima»* 

Yo  parto  á  ser  ejemplo 
De  vanas  esperanzas  y  favores  , 

Porque  ya  me  contemplo 
Fuera  de  sus  envidias  y  temores, 

Donde  acabe  mi  vida 

Pobre,  envidiada,  triste  y  afligida. 

Be  Lope  de  Vega, 

ODA  VI. 

En  la  muerte  de  Nise. 

¿  Qué  son  tan  triste  lastimo  mi  oido  ? 

¿Qué  antorchas  melancólicas  ,  qué  lutos  , 


(126) 

Que  cánticos  dolientes , 

Qué  lloro  es  este,  qué  tropel  de  gentes? 

¡  Ay  !  ¡  ay  !  la  pompa  fúnebre  de  Nise  , 
De  la  inocente  Is'ise,  que  á  la  vida 
Robo  en  su  albor  primero 
De  la  parca  cruel  el  golpe  fiero. 

Cuando  empezaba  florecilla  tierna 
Su  aroma  á  derramar ;  y  el  alma  pura 
A  la  impresión  abria 
Primera  del  placer  que  le  reia  : 

Cuando  orgulloso  en  poseerla  el  mundo  , 
Preparándola  cultos  la  fortuna 
M  as  dulce  la  adulaba  , 

Y  el  tálamo  nupcial  fausta  le  ornaba  ; 

Cuando  sus  gracias  ,  su  sensible  pecho  , 
Su  amable  sencillez...  la  muerte  impía 
«Ay!  presa  en  ella  hizo  5 
X  en  polvo  y  humo  todo  se  deshizo. 

No  ha  nada  yo  la  vi  con  planta  airosa 
La  tierra  despreciar  5  yo  vi  sus  ojos 
Arteros  ,  rutilantes , 

Y  en  sus  labios  las  risas  revolantes. 

La  vi  de  la  discreta  Galatea 
Al  lado  en  la  carroza  mil  cautivos 
Hacerse  :  ¡  o  !  ¡qué  donoso 
Semblante!  ¡qué  agasajo  tan  gracioso! 

¡  Ilusión  triste  de  la  ciega  mente  ! 

¿  Qué  fue  de  todo  ya  ?  ¿quien  te  dijera 

¡O  Nise!  en  aquel  dia 

Que  la  tumba  á  tus  pies  el  hado  abria? 

¿  Quien  que  á  tus  padres  de  perene  duelo 
Cau6a  infausta  crecías?  ¿ni  á  mi  musa 


Que  cuando  te  cantase  , 

Tus  eesequias  llorando  celebrase  ? 

Mas  no,  llorar  no  debe:  venturosa, 

Rapida  pasagera  en  plazo  breve  , 

La  orilla  abandonada , 

En  blanda  paz  acabas  la  jornada. 

Hallaste  amargo  de  la  vida  el  cáliz; 

Y  del  huyendo  el  inocente  labio  , 

Mas  beber  no  quisiste; 

Y  azorada  en  la  tumba  te  escondiste. 

Tu  alma  feliz  sin  conocer  del  mundo 
Los  lazos  ,  las  traiciones,  voló  al  cielo  , 

Do  como  virgen  pura 

De  eterna  1  palma  goza  ya  segura. 

Y  entre  mil  celestiales  compañeras, 

Los  conciertos  armónicos  siguiendo, 

Coronada  de  flores 

Rinde  al  Señor  altísimos  loores, 

¡Ni  se  !  reposa  en  paz  ;  mas  si  á  la  gloria 
Do  ríes  suben  mundanales  ansias  , 

Blanda  oye  estos  gemidos 

Por  toda  alma  sensible  á  ti  debidos. 

D.  Juan  Melendez  Vcildes • 

ODA  VII. 

* 

En  la  desgraciada  muerte  del  Coronel  D.  Josef 
Cadalso ,  que  acabó  de  un  golpe  de  granada  en 
el  sitio  de  Gibrultar . 

Silencio  augusto,  bosques  pavorosos, 
Profundos  valles  ,  soledad  sombría  , 
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Altas  desnudas  rocas  , 

Que  solo  precipicios  horroroso» 

Mostráis  á  mi  azorada  fantasía, 

Tu  que  mis  ojos  á  llorar  provocas, 

Y  al  hondo  abismo  tocas 

Rodando  ,  o  fuente  ,  de  la  escelsa  cumbre, 
Marchitos  troncos  ,  que  la  edad  primera 
Visteis  del  tiempo,  y  á  la  dulce  lumbre. 
Con  frente  altiva  y  íiera, 

De  la  alba  luna  ,  que  esclarece  el  mundo. 
Cerráis  la  entrada  en  mi  dolor  profundo: 

¿Vuestra  mas  triste  y  fúnebre  morada 
Do  está,  y  el  laberinto  mas  umbrío, 

Do  mi  melancolía 

Del  silencio  y  el  duelo  acompañada 
Se  pierda  libre?  El  sentimiento  mió 
Huye  la  luz  del  enojoso  dia  , 

Y  el  canto  y  la  alegría  , 

Cual  ave  de  la  noche  el  sol  dorado. 

Solo  este  valle  lóbrego  y  medroso 
De  riscos  y  altos  árboles  cercado 
Que  en  eco  lastimoso 
El  nombre  infausto  de  mi  amigo  suena, 

Mi  pecho  adula  y  su  dolor  serena. 

Aquí  algún  tiempo  en  pláticas  sabrosa^ 
De  Sirio  el  fuego  asolador  burlamos: 

Aquí  á  su  li ra  de  oro 

Y  en  sus  alas  alzándole  fogosas 

La  inspiración  ,  sus  hijos  le  escuchamos  , 

De  los  luceros  el  brillante  coro 

Con  su  cantar  sonoro 

Cual  un  Dios  suspender  3  y  aquí  elevaba 
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Mi  tierno  numen  á  la  inmensa  alteza 
De  su  inefable  autor  ,  o  me  ensenaba 
A  domar  la  aspereza 
De  la  virtud  con  esforzado  aliento*., 
i  ¡  Cuanto  ¡  ayme!  cuanto  estas  memorias  siento! 
Ya  todo  feneció  :  la  mano  dura 
De  la  muerte  cruel,  aquella  mano 
Que  de  sangre  sedienta 
Postra  al  poder,  la  fuerza,  la  hermosura, 
Cual  débil  heno  el  áspero  solano, 

Solo  en  duelos  y  lágrimas  contenta  , 

Le  arrebato  violenta 
A  su  negra  mension  j  y  allí  cerrado 
Con  llave  de  diamante  la  espantosa 
Eternidad  le  guarda  aprisionado 
i  En  noche  tenebrosa. 

Para  él  los  seres  todos  fenecieron  ; 

Y  fugaz  sombra  ante  sus  ojos  fueron. 

¡  Terrible  eternidad!  ¡  vasto  oceáno 
Donde  todo  se  pierde  !  ¿qué  es  la  vida 
Contigo  comparada? 

¿Do  no  alcanzo  tu  asoladora  mano? 
Naturaleza  ante  tus  pies  rendida 
Al  abismo  insondable  de  la  nada 
Desciende  despeñada 
Por  tu  inmenso  poder,  del  sol  divino 
Apagada  la  luz,  y  ese  sin  cuento 
De  astros  ,  al  cielo  adorno  peregrino  , 

Ciegos  en  un  momento. 

¡  Y  aun  llega  al  hombre  ,  al  polvo  deleznable 
Tu  ansia  de  aniquilar,  jamas  saciable  ! 

Tom.  i.  I  J 
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¡Pudo  el  amable  ,  el  plácido  Dalmiro 
Tus  iras  encendecer  !  ¿El  virtuoso, 

El  bueno  en  que  ofendia  , 

Para  ser  blanco  al  ominoso  tiro? 

¡  Oh  mi  Dalmiro  !  jo  nombre  doloroso 
Cuanto  un  tiempo  de  gloria  al  alma  mia  ! 

¡  Deten  la  acción  impía  , 

O  muerte,  o  cruda  muerte...!  el  golpe  parte, 
Retiembla  el  sudo  al  hórrido  estampido ; 

Y  nada  en  tu  furor  basta  á  apiadarte. 

!  Ay  !  yo  le  veo  tendido  , 

Fiero  ,  espantable  en  la  abrasada  arena; 

Y  un  grito  de  dolor  el  campo  atruena. 

¡  Imagen  cara  !  ¡  idolatrado  amigo  ! 
¡Dalmiro,  mi  Dalmiro!  ¡sombra  fria ! 
Aguarda  ,  espera,  tente; 

Tu  cuerpo  abrazaré  ,  le  daré  abrigo  , 

Te  prestaré  mi  aliento  ,  el  alma  mia 
Dividida  en  los  dos  tu  seno  aliente.... 
¡Imaginar  demente! 

¡Vana  ilusión!...  mis  ruegos  ,  mis  clamores 
Ni  al  cielo  ablandan  ,  ni  Dalmiro  escucha, 
Que  en  el  trance  final  con  los  rigores 
De  la  atroz  muerte  lucha; 

Y  á  mí  tornando  el  rostro  desmayado 
Ansia  llamhrme,  y  siente  el  labio  helado. 

No  ,  jamas  esta  imagen  desastrada 
Mi  mente  olvidará  ,  ni  el  lastimoso 
Espentáculo  horrendo 
De  herirme  acabará.  La  quebrantada 
Frente  y  trémulos  ojos  ,  el  hondoso 
Rio  de  hervídora  sangre  el  lago  hinchendo 
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Viendo  estoy,  el  estruendo 

Oigo  del  bronce  atroz  ;  y  ¡ay  !  del  herid© 

Tronco  la  gran  ruina  y  convulsiones 

Con  que  en  tierra  se  vuelve  sin  sentido  , 

Los  ayes ,  las  razones 

No  pronunciadas,  y  el  tender  la  mano 

Favor  á  todos  demandando  en  vano, 

¡  Misero!  ¿  contra  el  golpe  irresistible 
Del  infernal  obiís  tus  peregrinas 
Virtudes  que  valieron  ? 

El  alto  pecho  ,  el  ánimo  invencible, 

El  profundo  consejo  ,  y  las  divinas 
Luces  que  aplausos  tantos  le  trajeron. 

Las  sales  que  corieron 

De  su  labio  feliz,  la  voz  sagrada , 

Organo  de  las  musas  con  su  muerte 
Hoy  llorosas  y  mudas  ,  nada,  nada 
¡Desapiadada  suerte  ! 

A  salvarle  alcanzo;  de  tanta  gloria 
Durando  solo  la  infeliz  memoria. 

Durando  solo  para  i  ufando  duelo, 

Y  objeto  triste  de  dolor  y  espanto. 
Estrangero  en  la  tierra 

Yo  al  gozo  y  á  la  paz  ,  culpando  al  cielo, 
Siempre  en  suspiros  y  bañado  en  llanto: 
Ya  si  la  lumbre  matinal  destierra  , 

Y  el  negro  ocaso  encierra 

A  la  azarosa  noche  ,  ya  si  el  dia 
Torna  á  apagar  su  rayo  postrimero  , 

Y  se  hunde  el  mundo  en  la  tiniebla  fría, 
Imagen  del  primero 

Desierto  caos ,  do  vago  perdida 
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En  hondo  sueno  y  sempiterno  olvido. 

Y  nunca  ,  nunca  mi  doliente  queja 
Termino  alcanzará;  ni  el  malogrado. 
Porque  le  llame  tierno, 

Grato  cual  antes  prestará  su  oreja. 

Mis  lágrimas  verá,  ni  mi  cuidado. 
Tinieblas  ,  soledad  ,  silencio  eterno  , 

Y  un  insondable  averno 

Nos  separaron  ya  :  muy  mas  distantes. 

Sin  cuento  mas  que  el  que  felice  mora 
Las  plagas  de  la  aurora  rutilantes  , 

Y  el  que  aterido  llora 

Del  polo  ansiando  entre  la  inmensa  nieve 
Del  sol  un  rayo  aunque  apocado  y  breve. 

¡O  fatal  Calpe!  jo  rocas  ,  que  rizadas 
Subís  al  cielo  la  sañosa  frente, 

Gratas  tanto  al  abrigo 

De  la  altiva  Albion  ,  cuanto  inflamadas 

Por  ominosas  á  la  hispana  gente! 

Desde  la  edad  del  infeliz  Rodrigo 
Siempre  hallo  el  enemigo 
En  vosotras  favor,  gozando  abierto 
Sus  fuertes  naos  y  cargadas  flotas 
¡  O  vil  traición  !  vuestro  seguro  puerto. 
Siempre  sus  haces  rotas  , 

Mi  patria  en  luto  envuelta  vio  perdida 
A  vuestros  pies  su  juventud  florida. 

¡Y  ora  á  los  canos  padres  que  desvelos 

Y  honroso  afan!  ¡  que  lágrimas  no  oprimen 
Las  madres  castellanas! 

¡  Cual  abismadas  en  amargos  duelos 
Por  sus  amados  las  doncellas  gimen! 


Llegando  á  las  provincias  mas  lejanas 
Las  nuevas  inhumanas 
De  cuantos  siega  en  vos  la  muerte  impía. 
Guardad  ,  guardad  ,  guerreros  :  no  hados 
Corráis  en  vuestra  impávida  osadía 
A  escalar  malhadados 

Tanto  y  tanto  canon  ,  que  hórrido  truena  ; 

O  á  España  dejareis  de  lutos  llena . * 

Del  mismo • 

ODA.  IX. 

Despedida  de  la  Juventud, 

Creced  y  floreced,  plantas  hermosas, 

Creced  y  floreced ,  y  alzando  al  cielo 
Esas  ramas  sonantes  y  frondosas 
Bañad  en  dulce  lobreguez  el  suelo  : 

Que  yo  angustiado  á  vuestra  sombra  amiga 
Me  acogeré,  y  en  ella 
Tendré  un  asilo  al  fin  donde  no  sienta 
El  vivo  resplandor  que  el  sol  ostenta. 

El  en  eterna  juventud  luciendo 

Vuela  ,  y  vuela  sin  fin ,  ¿qué  son  los  años, 

*  Una  enfermedad  del  autor  le  estorbó  con¬ 
tinuar  ,  sin  que  después  fuese  posible  ni  volverá 
tomar  la  serie  de  imágenes  y  pensamientos  en 
que  hervirá  ,su  imaginación  ,  ni  ponerse  en  el 
grado  de  sentimiento  y  de  calor  en  que  se  halla¬ 
ba  al  empezar  su  oda. 


(134) 

Qué  los  siglos  ante  él  ?  Ruedan  furiosos, 

Y  á  contrastar  su  solio  se  amontonan 3 

Y  en  su  feliz  carrera 

Nada  marchita  su  beldad  primera  , 

Todos  su  gloria  y  su  esplendor  coronan# 

¡Oh  cuanta  diferencia 
Entre  su  fuerza  y  la  flaqueza  mia ! 

Sigue  un  dia  á  otro  dia  , 

Y  en  su  sorda  inclemencia 

Cada  cual  me  amortigua  y  me  arrebata 
Al  término  en  que  espira  la  alegría. 

Vuelvo  la  vista  ,  y  angustiado  miro 
Yacer  segadas  de  mi  edad  las  flores; 

Y  la  vida  mostrárseme  erizada 

De  espinas  solamente  y  de  dolores. 

Tened  ¡ay!  compasión  de  mi  amargura^ 
Que  bien  me  la  debeis  ,  árboles  bellos. 

Decid  :  cuando  los  vientos  bramadores 
A  la  voz  del  noviembre  se  desatan  , 

Y  sacudiendo  frió, 

En  su  furor  horrísono  maltratan 
Vuestro  verdor  sombrío, 

Y  anunciándoos  vejez,  de  angustia  os  llenan 

Y  á  desnudez  tristísima  os  condenan; 

¿  No  sentís  ?  ¿  110  lloráis  ?  y  estremecidos 
¿No  os  acordáis  de  abril,  cuando  halagüeña# 
Las  manos  de  natura  engalanaban 
Vu  ostras  frentes  risueñas, 

Cuando  el  aura  os  besaba  con  ternura, 

Y  los  ojos  distantes  que  os  miraban , 

Cual  templos  de  frescura 

3T  asilos  de  placer  os  saludaban? 
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Tal  de  mi  juventud  y  de  mi  gloria 
Los  venturosos  dias 
Se  pintan  tristemente  en  mi  memoria, 

Al  tiempo  que  volando 

Huyen  lejos  de  mi  ,  sin  que  mis  ay  es 

Solo  un  momento  detenerlos  puedan. 

Ad  ios  ,  divino  amor,  que  desplegando 
Las  bellas  alas  de  oro 
Me  llevabas  en  ellas 
Por  senderos  de  flores , 

Y  el  pecho  y  labio  sin  cesar  colmabas 
Del  néctar  celestial  de  tus  favores. 

Adiós,  la  cruda  mano 
Del  tiempo,  á  mis  delicias  enemigo. 

Te  arrebata  consigo. 

Y  ¡oh  cuantos  otros  bienes  el  tirano 
Me  arrebata  también  !  ¿Con  que  la  risa 
Huyó  por  siempre  de  los  labios  mios  , 

Y  la  fiel  confianza  de  mi  frente  ? 

Mis  ojos  ¡ay!  de  lágrimas  vacíos, 

¿Será  que  nunca  á.  desahogar  ya  tornen 
Mi  triste  corazón,  y  que  se  vean 

De  el  por  siempre  alejadas 

Las  esperanzas  que  halagüeñas  rien , 

Las  ilusiones  que  sin  fin  recrean  ? 

Contigo  ,  ¡  ó  juventud  !  contigo  nace 
El  entusiasmo  ardiente 
Que  arrebata  hacia  el  bien,  contigo  espira 

Y  tras  el  Ja  virtud  mustia  y  doliente 
Pri  var  de  fuerza  y  marchitar  se  mira. 
¿Que  á  tu  ferviente  anhelo 
Cuestan  jamas  los  sacrificios  ?  Oyes 
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La  voz  de  la  amistad  ,  sientes  la  llama 
Del  pat  riotismo  que  tu  pecho  agita  , 

O  bien  la  gloria  que  en  honor  te  inflama» 
Parres  entonces  desalada,  y  corres 
Impávida  á  tu  fin  :  como  en  la  selva 
El  volador  caballo 
Cuando  en  dichosa  libertad  respira  , 
Orgulloso  se  lanza  á  la  carrera. 

El  viento  no  le  alcanza;  y  vanamente 
A  intimidar  su  ardiente  lozanía 
Las  ramblas  y  torrentes  se  presentan: 

Las  ramblas  y  torrentes  acrecientan 
Su  generoso  aliento  y  su  osadia. 

Y  en  vez  de  tantos  dones 
Como  en  mi  tierno  corazón  inoraban, 

Y  en  su  luz  generosa  me  ensalzaban, 

¿  Que  ofreces  á  mi  vida  , 

Obscuro  por  venir?  El  triste  freno 
De  la  prudencia,  y  su  compás  helados 
Mientras  que  derramando  su  veneno 
La  vil  sospecha  ,  asida 
Del  funesto  puñal  del  desengaño, 

En  cada  halago  temerá  un  peligro. 

Tras  cada  bien  me  mostrará  un  engaño? 

Y  roto  el  velo  á  la  ilusión,  el  mundo, 

Que  pintado  en  tan  mágicos  colores 

A  mi  inocente  espíritu  reia  , 

Será  de  hoy  mas  á  la  tristeza  mia 
Yermo  sin  amistad  y  sin  amores. 

Morir  fuera  mejor  :  mas  ¡  ay !  que  abierta* 
Ya  á  devorarme  aspiran 
De  la  sigiente  edad  las  negras  puertas» 
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La  vista  estremecida 

Dada,  y  se  vuelve  atras:  deten  la  mano  , 

Y  no  de  bronce  la  eternal  barrera 
Corras,  que  esconde  mi  estación  florida, 
j  Dura  necesidad  !  ¡Oye  mi  ruego  !... 

Mas  no  me  escucha  ,  y  la  corrio  ,  y  yo  ciego 
Sin  poderme  valer  ,  desconsolado  , 

Del  carro  del  destino  arrebatado  , 

A  su  imperiosa  voluntad  me  entrego. 

De  D.  Manuel  Josef  Quintana • 

ODA  X. 

t  -  .  / 

Al  sueño. 

Tu  ,  mudo  esposo  de  la  noche  umbría  , 

\  Oh  padre  del  sosiego  , 

Sueno  consolador!  ¿porque  te  niegas 
A  mi  lloroso  ruego  'i 

¿Porqué  á  mis  sienes  con  piedad  no  llegas? 

Y  no  que  lento  y  vagoroso  bates 
Lejos  de  mi  tu  desmayado  vuelo , 

Y  esparces  en  el  suelo  -  ^  • 

La  niebla  del  balsámico  rocío, 

Con  que  el  dolor  serenas 

Y  el  vivo  afan  de  las  acerbas  penas. 

Duélete  ¡oh  sueño!  al  contemplar  las  mias; 
Suspende  ¡ay  Dios!  suspende 
Por  un  momento  el  velador  cuidado, 

Y  en  él  tu  velo  vaporoso  tiende. 

¿No  bastan,  di,  para  penar  los  dias? 

Mi  espíritu  rendido 


A  tanta  agitación  ,  mi  triste  pecho 
De  palpitar  cansado, 

Y  en  ansia  y  fuego  el  corazón  deshecho 
Tu  celestial  venida 

Imploran  ¡ay  !  á  restaurar  mi  vida. 

Para  obligarte,  en  vano 
Mezclarme  quise  al  alborozo  insano 
Del  ruidoso  festín  ,  y  la  ancha  copa 
Henchí  tres  veces  de  espumoso  vino. 

Tres  veces  la  apure  sediento  y  ciego  : 

Pero  en  mi  yerta  boca 

Se  helo  la  risa,  y  se  torno  en  gemido. 

Y  el  ardiente  licor  que  entro  en  mi  seno  f 
En  vez  de  dar  á  mi  dolor  reposo , 

Raudal  fue  impetuoso 

De  hiel  ingrata  y  ponzoñosa  lleno. 

Fácil  un  tiempo  mi  cjamor  oías, 

Y  blandamente  en  derredor  volabas  ¿ 

Y  halagüeño  doblabas 
Ea  gloria  de  mis  dias  , 

Que  tu  en  la  noche  á  redoblar  venias. 

!Oh  ilusiones  de  bien!  ¿donde  habéis  ido? 
¿Tal  vez  á  no  tornar?  Tal  vez  si  ahora  , 

¡  Oh  sueño  !  has  de  venir  ,  vendrá  contigo 

A  atormentarme  airada 

Del  bien  perdido  la  doliente  idea  : 

Mas  ven  ,  sueño  ,  á  mi  voz ,  aunque  asi  sea. 

Yen  ,  que  ya  las  dos  osas 
Ai  ocaso  avecinan 
Su  reful  gente  carro,  y  presurosas 
Las  centellantes  pléyadas  se  inclinan. 

La  luna  fatigada 


Se  retira  hacia  el  mar,  y  ya  la  aurora 

Precipita  la  hora 

Que  anuncia  en  el  oriente 

Su  trémulo  esplendor.  ¡  Ay  !  vendrá  el  dia 

Vendrá,  y  mis  ojos  de  velar  cansados  , 

Su  luz  no  sostendrán  ni  su  alegría, 

¡  Ríndete  á  compasión  ,  sueño  precioso 
Tu  néctar  delicioso 
Mi  t  liste  frente  alague, 

Y  blando  ,  y  dulce  ,  y  regalado  vágue.... 

¿  Me  escuchas  ?  ¡oh  favor  !  ya  desmayados 
Mis  sentidos  fallecen  , 

Mis  miembros  se  entorpecen, 

Mis  párpados  se  agravan, 

Las  penas  mismas  su  inclemencia  fiera 
Con  tu  presencia  acaban.* 
j Quien  de  ellas  libre  al  despertar  se  viera  ! 

Del  mismo » 

ODA  XI. 

En  la  muerte  de  un  amigo . 

En  este  melancólico  retiro 
Do  la  indulgente  soledad  me  abriga, 

Y  con  su  sombra  amiga 

Templa  el  horror  en  que  infeliz  respiro, 
¿Que  fúnebres  clamores 
En  confuso  tropel  hieren  el  viento 

Y  vienen  á  mezclarse  á  mis  dolores  ? 

Callad ,  nuncios  de  muerte  :  ya  mi  pecho 


De  palpitar  deshecho , 

No  es  bastante  al  raudal  de  la  amargura  , 

Y  el  cáliz  del  dolor  hasta  las  heces 
Mi  moribunda  juventud  apura. 

¡Mísero!  ¡cuantas  veces 
Presente  á  algún  festín,  cuando  rodaban 
Por  la  mesa  las  copas  de  Lieo, 

Y  en  risa  y  en  placer  nos  inundaban, 

Mi  espíritu  asaltado 

De  un  súbito  temor  se  estremecía  , 

”¡Si  alguno  de  nosotros  pereciera!” 

En  mi  interior  decia, 

Y  una  indiscreta  lágrima  corria 
Que  atajaba  el  deleite  en  su  carrera! 
¡Presagio  de  dolor,  ya  estás  cumplido! 
Tendió  la  muerte  sus  horrendas  alas  , 
Como  buitre  voraz  cayó  en  mi  amigo; 

Y  en  el  sus  garras  con  furor  clavando, 

A  la  honda  huesa  le  arrastró  consigo. 

En  vano  ¡ay  Dios  !  en  vano 
El  bello  sol  iluminando  el  dia 
Derramará  en  el  mundo 
Su  benéfica  lumbre  y  su  alegrías 
De  su  seno  frugífero  y  fecundo 
En  vano  los  tesoros 
Ostentará  la  tierra  : 

¿Que  importa  ?  á  otros  darán  la  dulce  vida 
No  al  ser  helado  que  la  tumba  encierra. 

¡  Con  que  será  ya  en  vano 
Clamar  yo  en  mi  dolor  :  ”álzate  ,  amigo  , 
Ven  como  en  otro  tiempo  á  mí  venias  , 
Cuando  las  ansias  mias 
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Templar  lograban  su  amargor  contigo; 
Levántate  á  valerme  !  ”Que  insensible 
3VJe  negará  su  oido  , 

Inmóvil  á  mi  voz,  como  esas  rocas 
Que  rechazan  mi  lúgubre  gemido. 

Si ,  que  á  nadie  se  atiende  y  se  responde 
En  ese  seno  misterioso ,  donde 
Lej  os  del  mundo  el  infelice  vaga. 

Pero  el  mundo  me  oirá,  y  enternecido 

Dará  que  satisfaga 

Mi  luto  y  mi  deber...  ¡  O  lira  mía  ! 

Ven  en  mi  afan  á  acompañarme,  y  demos 
A  mi  infeliz  amigo 
El  canto  de  alabanza  :  que  se  vea 
Su  alma  bella  en  mis  versos  retratada, 

Y  eterna  al  mundo  su  memoria  sea. 

¿  Que  sirve,  empero  ,  recordar  ahora 
De  su  hermosa  virtud  la  alta  esperanza? 
Cuando  el  viento  fatal  de  mediodia 
De  las  arenas  líbicas  se  lanza , 

Y  el  seno  de  la  Bélica  azotando 
Con  ala  abrasadora 

La  floreciente  mies  tala  y  devora  ; 

¿Acaso  la  abundancia  que  esperaba 
Podrá  aliviar  al  labrador  que  llora? 

¡  Ah!  json  tan  pocos  los  felices  pechos 
En  que  se  anida  la  virtud  !  ¡  tan  pocos 
Aquellos  en  que  enciende 
Entusiasmo  y  valor  !...  ¡  Un  dia ,  un  horaT 
Un  momento  infeliz  hunde  en  el  polvo 
La  esperanza  y  delicias  de  los  buenos! 

¡Y  Jos  perversos  viven  y  se  rien 
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De  todo  miedo  y  sobresalto  agenos  ! 

Huye  ,  pues  ,  lira  ,  de  mi  débil  mano, 

Ya  que  aliviarme  en  mi  aflicción  no  alcanzas. 
Dolor  manda  la  muerte,  y  no  alabanzas, 
Dolor  ,  y  luto  ,  y  lagrimas  :  ¡  oh  amigos  1 
Venid,  cercadme;  y  sosteniendo  todo 
Mi  vacilante  paso  , 

Hasta  la  tumba  lúgubre  lleguemos. 

En  ella  plantaremos 

Un  fúnebre  ciprés:  mi  amargo  lloro 

Le  regará  ,  mi  diligente  mano 

Le  hará  crecer  ,  y  su  enlutada  sombra 

Cubrirá  la  inscripción  que  en  letras  de  oro 

Diga:  ”A1  hombre  sensible,  al  fiel  amigo, 

5,Al  ecsaltado  patriota......”  Un  dia 

Vendrá  que  el  pasagero , 

Cuando  ,  este  triste  monumento  mire  , 

Sobre  el  contemple  á  la  virtud  llorando  , 

Y  de  respeto  y  lástima  suspire. 

¡  Ay !  ¿  que  resta  á  mi  vida  ,  amigos  mios, 
Sino  hiel  y  dolor  ?  Tal  vez  la  parca  , 

Que  en  el  se  probo  á  herirnos  ,  inflecsible 
Ya  la  segunda  víctima  señala. 

¿Quien  de  nosotros  ?....¿  Y  será  posible 
Que  destinado  á  contemplar  me  vea 
De  unos  y  otros  el  fin  ,  llorar  á  todos, 

Y  verme  en  todos  acabar?  ¡  Oh  muerte  ! 

Ven  á  mi  de  una  vez  :  tu  horrenda  saña 
Descargue  al  punto  la  fatal  guadaña, 

Y  no  me  guarde  á  tan  acerba  suerte. 


Del  mismo • 
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ODA  xir. 

El  dici  dos  de  Mayo. 

Noche  ,  lóbrega  noche,  eterno  asilo 
Del  miserable  que  esquivando  el  sueno 
Profundas  penas  en  silencio  gime  , 

No  desdeñes  mi  vez  :  letal  beleño 

Presta  á  mis  sienes  ,  y  en  tu  horror  sublime 

Empapada  la  ardiente  fantasia, 

Da  á  mi  pincel  fatídicos  colores  , 

Con  que  el  tremendo  dia 
Trace  al  fulgor  de  vengadora  tea  , 

Y  el  odio  irrite  de  la  patria  mia  , 

Y  escándalo  y  terror  al  orbe  sea. 

¡  Dia  de  ecsecracion!  La  destructora 
Mano  del  tiempo  le  arrojó  al  averno  : 

Mas¿  quien  el  sempiterno 
Clamor  con  que  los  ecos  importuna 
La  madre  España  en  enlutado  arreo 
Podrá  atajar  ?  Junto  al  sepulcro  frió  , 

Al  pálido  lucir  de  opaca  luna, 

Entre  cipreces  fúnebres  la  veo: 

Trémula  ,  yerta,  y  desceñido  el  manto  , 

Los  ojos  moribundos 
Al  cielo  vuelve  que  le  oculta  el  llanto; 
Roto  y  sin  brillo  el  cetro  de  dos  mundos 
Yace  entre  el  polvo  ,  y  el  león  guerrero 
Lanza  á  sus  pies  rugido  lastimero. 

¡  Ay!  que  cual  débil  planta 
Que  agosta  en  su  furor  hórrido  viento , 


De  victimas  sin  cuento 

Lloro  la  destrucción  Mantua  afligida!. 

Yo  vi  ,  yo  vi  su  juventud  florida 
Correr  inerme  al  huésped  ominoso. 

Mas  ¿  qué  su  generoso 

Esfuerzo  pudo  ?  El  pérfido  caudillo. 

En  quien  su  honor  y  su  defensa  fia  , 

La  condeno  al  cuchillo. 

¿  Quien  ¡  ay  1  la  alevosía , 

La  horrible  asolación  habrá  que  cuente, 

Que  hollando  de  amistad  los  santos  fueros. 
Hizo  furioso  en  la  indefensa  gente 
Ese  tropel  de  tigres  carniceros  ? 

Por  las  henchidas  calles 
Gritando  se  despena 
La  infame  turba  que  abrigó  en  su  seno*. 
Rueda  allá  rechinando  la  cureña  , 

Acá  retumba  el  espantoso  trueno. 

Allí  el  joven  lozano  , 

Eí  mendigo  infeliz,  el  venerable 
Sacerdote  pacifico  ,  el  anciano 
Que  con  su  arada  faz  respeto  imprime, 
Juntos  amarra  en  su  dogal  tirano* 

En  valde  ,  en  valde  gime 
De  los  duros  satélites  en  torno 
La  triste  madre ,  la  afligida  esposa 
Con  doliente  clamor  :  la  pavorosa 
Fatal  descarga  suena  , 

Que  á  luto  y  llanto  eterno  las  condena» 

¡Cuanta  escena  de  muerte!  ¡  cuanto  estrago 
¡Cuantos  ayes  do  quier  !  Despavorido 
Mirad  ese  iafelice 
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Quejarse  al  adalid  empedernido 
De  otra  cuadrilla  atroz  ”¡  Ah!  ¿que  te  hice? 
Esclama  cd  triste  en  lágrimas  deshecho  : 
fcMi  pan  y  mi  mansión  partí  contigo  ¿ 
ccTe  abrí  mis  brazos,  te  cedí  mi  lecho, 
crTemplé  tu  sed  ,  y  me  llame'  tu  amigo, 
ce  ¿Y  hora  pagar  podrás  nuestro  hospedage 
ceSincero,  franco,  sin  doblez  ni  engaño, 
ceGon  dura  muerte  y  con  indigno  uitrage?- 
¡  Perdido  suplicar  !  j  inútil  ruego! 

El  monstruo  infame  á  sus  ministros  mira  , 

Y  con  tremenda  voz  gritando  ¡ fiegol 
Tinto  en  su  sangre  el  infeliz  espira. 

Y  en  tanto  ¿  do  se  esconden  , 

Do  están,  o  cara  Patria  ,  tus  soldados 
Que  á  tu  clamor  de  muerte  no  responden  ? 
Presos  ,  encarcelados 

Por  gefes  sin  honor,  que  haciendo  alarde 
De  su  perlidia  y  dolo  , 

A  merced  de  los  Vándalos  te  dejan, 

Como  entre  hierros  el  león  ,  forcejan 
Con  inútil  afan.  Vosotros  solo, 

Fuerte  Daoiz,  intrépido  Velarde, 

Que  osaudo  resistir  ai  gran  torrente 
Dar  supisteis  en  flor  la  dulce  vida 
Con  firme  pecho  y  con  serena  frente  j 
Si  de  mi  libre  Musa  , 

Jamas  el  eco  adormeció  á  tiranos  , 

Ni  vil  lisonja  emponzoño  su  aliento. 

Allá  del  alto  asiento 
A  que  la«  acción  magnánima  os  eleva  , 

Tom.  i.  ,  K 
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El  himno  oid  ,  que  á  vuestro  nombre  entona'. 
Mientras  la  fama  alígera  le  lleva 
Del  mar  del  hielo  á  la  abrasada  zona. 

Mas  ¡ay  !  que  en  tanto  sus  funestas  alas 
Por  la  opresa  metrópoli  tendiendo  , 

La  yerma  asolación  sus  plazas  cubre  ’ 

Y  al  áspero  silbar  de  ardientes  balas, 

Y  al  ronco  son  de  los  preñados  bronces 
Nuevo  fragor  y  estrepito  sucede. 

¿  Oís  como  rompiendo 
De  <moradores  timidos  las  puertas 
Caen  estallando  de  los  fuertes  gonces? 

¡  Con  quó  espantoso  estruendo 

Los  dueños  buscan  que  medrosos  huyen  ! 

Cuanto  encuentran  destruyen 

Bramando  los  atroces  foragidos 

Que  el  robo  infame  y  la  matanza  ciegan* 

¿No  veis  cual  se  despliegan 
Penetrando  en  los  hondos  aposentos 
De  sangre  y  oro  y  lágrimas  sedientos  ? 

Rompen  ,  talan  ,  destrozan 
Cuanto  se  ofrece  á  su  sangrienta  espada* 

Aquí  matando  al  dueño  se  alborozan, 

H  ieren  allí  su  esposa  acongojada: 

La  familia  asolada 

Yace  espirando,  y  con  feroz  sonrisa 

Sorben  voraces  el  fatal  tesoro. 

Mustio  el  dulce  carmin  de  su  mejilla 

Y  en  su  frente  marchita  la  azucena, 

Con  voz  turbada  y  anhelante  lloro 

De  su  verdugo  ante  los  pies  se  humilla 
Tímida  virgen  de  amargura  llena  ¿ 


Mas  con  furor  de  hiena 
Alzando  el  corvo  alfange  damasquino,  ' 
Hiende  su  cuello  el  bárbaro  asesino. 

.(  Horrible  atrocidad...  !  ¡  treguas  ,  o  Musa 
Que  ya  la  voz  rehúsa 
Embargada  en  suspiros  mi  garganta! 

Y  en  ignominia  tanta 

Será  que  rinda  el  Español  bizarro 
La  indómita  cerviz  á  la  cadena? 

No;  que  ya  en  torno  suena 
De  Palas  ñera  el  sanguinoso  carro  , 

Y  el  látigo  estallante 

Los  caballos  flamígeros  ostiga. 

Ya  el  duro  peto  y  el  arnés  brillante 
Visten  los  fuertes  hijos  de  Pelayo. 

Fuego  arrojo'  su  ruginoso  acero  : 

¡Venganza  y  guerra!  resond  en  su  tumbaj 
¡  Venganza  y  guerra!  repitió  Moncayo  , 

Y  al  grito  heroico  que  en  los  aires  zumba 

¡  Venganza  y  guerra  !  claman  Türia  y  Duero. 

Guadalquivir  gerrero 

Alza  al  bélico  son  la  regia  frente  , 

Y  del  Patrón  valiente 
Blandiendo  altivo  la  nudosa  lanza  , 

Corre  gritando  al  mar  ¡  Guerra  y  venganza! 
Vosotras,  o  infelices 

Sombras  de  aquellos  que  la  infiel  cuchilla 
Robé  á  sus  lares  ,  y  en  fugaz  gemido 
Cruzáis  los  anchos  campos  de  Castilla; 

La  heroica  España  ,  en  tanto  que  al  bandidd 
Que  á  fuego  y  sangre  de  insolencia  ciego 
Brindo  felicidad ,  i  sangre  y  fuego 


Le  retribuye  el  don,  sabrá  piadosa 
Daros  solemne  y  noble  monumento. 

Allí  en  padrón  cruento 

De  oprobio  y  mengua  ,  que  perpetuo  dure* 

La  vil  traición  del  despota  se  lea: 

Y  altar  eterno  sea 

Donde  todo  español  al  monstruo  jure 
Rencor  de  muerte  que  en  sus  venas  cunda* 

Y  á  cien  generaciones  se  difunda. 


De  D.Juan  Nicasio  Gallego „ 
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ODAS 

HE  ROY  CAS.  * 


ODA  I. 

Profecía  del  Tajo . 

Fe  gaha  el  rey  Rodrigo 
Con  la  hermosa  Caba  en  la  ribera 
Del  Tajo  sin  testigo ; 

El  pecho  saco  fuera 

El  rio ,  y  le  hablo  de  esta  manera: 

En  mal  punto  te  goces  , 

Injusto  forzador  \  que  ya  el  sonido, 

Y  las  amargas  voces. 

Y  ya  siento  el  bramido 

De  Marte ,  de  furor  y  ardor  ceñido. 

*  Aunque  algunas  de  estas  odas  tío  merecen 
por  su  asunto  el  título  de  heroicas  ,  se  han  colo¬ 
cado  aquí  por  su  elevación  y  juego  :  carácter 
dominante  en  las  odas  de  esta  clase • 
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Aquesa  tu  alegría 

j  Que  llantos  acarrea!  aquesa  hermosa. 

Que  vid  el  sol  en  mal  día  , 

Al  Godo,  ¡ay!  ¡quan  llorosa! 

Al  soberano  cetro  ,  ¡  ay  !  ¡  quan  costosa! 

LI  amas,  dolores  ,  guerras, 

Muertes  ,  asolamientos  ,  fieros  males 

Entre  los  brazos  cierras  , 

Trabajos  inmortales 

A  ti  y  á  tus  vasallos  naturales: 

A  los  que  en  Constantina 

Rompen  el  fértil  suelo  ,  á  los  que  baña 

El  Ebro  ,  á  la  vecina 

Sansueña  ,  á  Lusitana  , 

A  toda  la  espaciosa  y  triste  España. 

Ya  dende  Cádiz  llama 

El  injuriado  Conde  á  la  venganza 

Atento  ,  y  no  á  la  fama, 

La  bárbara  pujanza  í> 

En  quien  para  tu  daño  no  hay  tardanza» 

Oye  que  al  cielo  toca 

Con  temoroso  son  la  trompa  fiera. 

Que  en  Africa  convoca 

El  moro  á  la  bandera, 

Que  al  aire  desplegada  va  ligera. 

La  lanza  va  blandea 
%/ 

El  Arabe  cruel  ,  y  hiere  al  viento, 
Llamando  á  la  pelea: 

Innumerable  cuento 

De  esquadras  juntas  veo  en  un  momento# 
Cubre  la  gente  el  suelo , 

Debajo  de  las  velas  desparece 


La  mar,  la  voz  al  cielo 
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Confusa  incierta  crece  , 

El  polvo  roba  el  dia  y  lo  oscurece. 

¡  Ay  ¡  que  ya  presurosos 
Suben  las  largas  naves !  ¡ay  !  que  tienden 
Los  brazos  vigorosos  j 

A  los  remos  ,  y  encienden 
Las  mares  espumosas  por  do  hienden! 

El  Eolo  derecho 

Hinche  la  vela  en  popa,  y  larga  entrada 

Por  el  Hercúleo  estrecho 

Con  Ja  punta  acerada 

El  gran  padre  Neptuno  da  á  la  armada. 

¡Ay  triste!  ¿y  aun  te  tiene 
El  mal  dulce  regazo  ?  ¿  ni  llamado 
Al  tnal  que  sobreviene 
No  acorres?  ¿ocupado 
No  ves  ya  el  puerto  de  Hércules  sagrado? 

Acude  ,  acorre  ,  vuela  , 

Traspasa  la  alta  sierra  ,  ocupa  el  llano  , 
No  perdones  la  espuela  , 

No  dés  paz  á  la  mano  , 

Menea  fulminando  el  hierro  insano. 

Ay  ¡  quanto  de  fatiga 
¡Ay!  quanto  de  sudor  está  presente 
Al  que  viste  loriga  , 

Al  infante  valiente, 

A  hombres  y  á  caballos  juntamente  ! 

Y  tu,  Betis  divino  , 

De  sangre  agena  y  tuya  amancillado, 

Da  ras  al  mar  vecino, 
j  Quanto  yelmo  quebrado! 
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¡  Quanto  cuerpo  de  nobles  destrozado 
El  furibundo  Marte 
Cinco  luces  las  haces  desordena y 
Igual  á  cada  parte  : 

La  sesta  ¡ay  !  te  condena  , 

O  cara  patria  ,  á  bárbara  cadena. 

De  Fray  Luis  de  León • 

ODA.  II. 

A  la  batalla  de  Lepanto • 

Cantemos  al  Señor  que  en  la  llanura 
Venció  del  ancho  mar  al  Trace  fiero. 

Tu  ,  Dios  de  las  batallas  ,  tu  eres  diestra 
Salud  y  gloria  nuestra  : 

Tu  rompiste  las  fuerzas  y  la  dura 
Frente  de  Faraón  feroz  guerrero. 

Sus  escogidos  Principes  cubrieron 
Los  abismos  del  mar,  y  descendieron 
Cual  piedra  en  el  profundo,  y  tu  ira  luego 
Los  tragó  como  arista  seca  el  fuego. 

Ei  soberbio  tirano  confiado 
En  el  grande  aparato  de  sus  naves  , 

Que  de  los  nuestros  la  cerviz  cautiva, 

Y  las  manos  aviva 

Al  ministerio  injusto  de  su  estado  , 

Derribó  con  los  brazos  suyos  graves 
Los  cedros  mas  escelsos  de  la  cima  : 

Y  el  árbol  que  mas  yerto  se  leva  ita 
Bebiendo  agenas  aguas',  y  atrevido 


(r53) 

Pisando  el  bando  nuestro  y  defendido,  - 
Temblaron  los  pequeños  contundidos 
Del  impío  furor  suyo  :  alzó  la  frente 
Contra  ti,  Señor  Dios,  y  con  semblante 

Y  con  pecho  arrogante 

Y  los  armados  brazos  estendidos 
Movioel  airado  cuello  aquel  potente. 

Cerco  su  corazón  de  ardiente  saña 
Contra  las  dos  Hesperias  que  el  mar  baña, 
Porque  en  ti  confiadas  le  resisten, 

Y  de  armas  de  tu  fe  y  amor  se  visten. 

Dijo  aquel  insolente  y  desdeñoso:  — 

¿  No  conocen  mis  iras  estas  tierras 

Y  de  mis  padres  los  ilustre  hechos  ? 

¿O  valieron  sus  pechos 

Contra  ellos  con  el  Ungaro  medroso 

Y  de  Dalmacia  y  Rodas  en  las  guerras  ? 
¿Quien  los  pudo  librar  ?  ¿  quien  de  sus  manos 
Pudo  salvar  los  de  Austria  y  los  Germanos? 

¿  Podrá  su  Dios,  podrá  por  suerte  ahora 
Guardallos  de  mi  diestra  vencedora? 

Su  Roma  temorosa  y  humillada 
Los  cánticos  en  lágrimas  convierte: 

Ella  y  sus  hijos  tristes  mi  ira  esperan 
Cuando  vencidos  mueran. 

Francia  está  con  discordias  quebrantada, 

Y  en  España  amenaza  horrible  muerte. 

Quien  honra  de  la  Luna  las  banderas 

Y  aquellas  en  la  guerra  gentes  fieras 
Ocupadas  están  en  mi  defensa; 

Y  aunque  no,  ¿  quien  hacerme  puede  ofensa? 
Los  poderosos  pueblos  me  obedecen 


Y  el  cuello  cotí  su  daño  al  yugo  inclinan, 

Y  me  dan  por  salvarse  ya  la  mano: 

Y  su  valor  es  vano; 

Que  sus  luces  cayendo  se  oscurecen. 

Sus  fuertes  á  la  muerte  ya  caminan, 

Sus  vírgenes  están  en  cautiverio, 

Su  gloria  ha  vuelto  al  cetro  de  mi  imperio. 
Del  Nilo  á  Eufrates  fértil  é  Istro  frió 
Cuanto  el  sol  alto  mira,  todo  es  mió.  — 

Tu,  Señor,  que  no  sufres  que  tu  gloria 
Usurpe  quien  su  fuerza  osado  estima 
Prevaleciendo  en  vanidad  y  en  ira, 

Este  soberbio  mira 

Que  tus  aras  afea  en  su  victoria. 

No  dejes  que  los  tuyos  así  oprima, 

Y  en  sus  cuerpos  cruel  las  fieras  cebe, 

Y  en  su  esparcida  sangre  el  odio  pruebe: 

Que  hechos  ya  su  oprobio,  dice  ¿donde 

El  Dios  de  estos  está?  ¿  de  quien  se  esconde t 
Por  la  debida  gloria  de  tu  nombre, 

Por  la  justa  venganza  de  tu  gente, 

Por  aquel  de  los  míseros  gemido 

Vuelve  el  brazo  tendido 

Contra  este  que  aborrece  ya  ser  hombre, 

Y  las  honras  que  celas  til  consiente. 

Y  tres  y  cuatro  veces  el  castigo 
Esfuerza  con  vigor  á  tu  enemigo, 

Y  la  injuria  á  tu  nombre  cometida 
Sea  el  hierro  contrario  de  su  vida. 

Levanto  la  cabeza  el  poderoso 
Que  tanto  odio  te  tiene:  en  nuestro  estrag# 
Jumo  el  consejo,  y  contra  nos  pensaron 
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Los  que  en  el  se  hallaron. 

Venid,  dijeron,  y  en  el  mar  ondoso 
Hagamos  de  su  sangre  un  grande  lago, 
Destruyamos  á  estos  de  la  gente, 

Y  el  nombre  de  su  Cristo  juntamente, 

Y  di  viendo  de  ellos  los  despojos, 
Hártense  en  muerte  suya  nuestros  ojos. 

Vinieron  de  Asia  y  portentosa  Egipto 
Los  Arabes  y  leves  Africanos, 

Y  los  que  Grecia  junta  mal  con  ellos 
Con  los  erguidos  cuellos, 

Con  gran  poder  y  numero  infinito; 

Y  prometer  osaron  con  sus  manos 
Encender  nuestros  fines  y  dar  muerte 
A  nuestra  juventud  con  hierro  fuerte, 
Nuestras  niños  prender  y  las  doncellas, 

Y  la  gloria  manchar  y  la  luz  de  ellas. 
Ocuparon  del  piélago  los  senos 

Puesta  en  silencio  y  en  temor  la  tierra: 
Y.  cesaron  los  nuestros  valerosos, 

Y  callaron  dudosos, 

Hasta  que  al  fiero  ardor  de  Sarracenos, 
El  Señor  eligiendo  nueva  guerra, 

Se  opuso  el  Joven  de  Austria  generoso 
Con  el  claro  Español  y  belicoso. 

Que  Dios  no.  sufre  ya  en  Babel  cautiva 
Que  su  Sion  querida  siempre  viva. 

Cual  león  á  la  presa  apercibido 
Sin  recelo  los  impíos  esperaban 
A  los  que  tu,  Señor,  eres  escudo. 

Que  el  corazón  desnudo 
De  pavor,  y  de  fe  y  amor  vestido. 


Con  celestial  aliento  confiaban. 

Sus  manos  á  la  guerra  compusiste, 

Y  sus  brazos  fortisimos  pusiste 
Como  el  arco  acerado,  y  con  la  espada 
Vibraste  en  su  favor  la  diestra  armada* 

Turbáronse  los  grandes,  los  robustos 
Rindiéronse  temblando  y  desmayaron: 

Y  tu  entregaste,  Dios,  como  la  rueda, 
Como  la  arista  queda 

Al  ímpetu  del  viento,  á  estos  injustos 
Que  mil  huyendo  de  uno  se  pasmaron. 
Cual  fuego  abrasa  selvas  cuya  llama 
En  las  espesas  cumbres  se  derrama, 

Tal  en  tu  ira  y  tempestad  seguiste, 

Y  su  faz  de  ignominia  convertisrte. 
Quebrantaste  al  cruel  dragón,  cortando 

Las  alas  de  su  cuerpo  temerosas 

Y  sus  brazos  terribles  no  vencidos, 

Que  con  hondos  gemidos 

Se  retira  á  su  cueva,  do  silvando 
Tiembla  con  sus  culebras  venenosas 
Lleno  de  miedo  torpe  en  sus  entradas, 

De  tu  león  temiendo  las  hazañas, 

Que  saliendo  de  España  dio  un  rugido 
Que  le  dejb  asombrado  y  aturdido. 

Hoy  se  vieron  los  ojos  humillados 
Del  sublime  varón  y  su  grandeza^ 

Y  tu  solo  Señor  fuiste  ecsaltado: 

Que  tu  dia  es  llegado, 

Señor  de  los  ejércitos  armados, 

Sobre  la  alta  cerviz  y  su  dureza, 

Sobre  derechos  cedros  y  es  tendidos. 
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Sobre  empinados  montes  y  crecidos, 

Sobre  torres  y  muros,  y  las  naves 
De  Tiro  que  á  los  tuyos  fueron  graves» 
Babilonia  y  Egipto  amedrentada, 
Temerá  el  fuego  y  la  hasta  violenta, 

Y  el  humo  subirá  á  la  luz  del  cielo; 

Y  faltos  de  consuelo 

Con  rostro  oscuro  y  soledad  turbada 
Tus  enemigos  llorarán  su  afrenta. 

Mas  tu  ,  Grecia ,  concorde  á  la  esperanza 
Egipcia,  y  gloria  de  su  confianza, 

Triste  !  que  á  ella  pareces  no  temiendo 
A  Dios  y  á  tu  remedio  no  atendiendo. 

Porque  ingrata  tus  hijas  adornaste 
En  adulterio  infame  á  una  impia  gente 
Que  deseaba  profanar  tus  frutos, 

Y  con  ojos  enjutos 

Sus  odiosos  pasos  imitaste. 

Su  aborrecida  vida  y  mal  presente; 

Dios  vengará  sus  iras  en  tu  muerte, 

Que  llega  á  tu  cerviz  con  diestra  fuerte 
La  aguda  espada  suya:  ¿quien,  cuitada, 
Reprimirá  su  mano  desatada  ? 

Mas  tu,  fuerza  del  mar,  tu,  escelsa  Tiro, 
Que  en  tus  naves  estabas  gloriosa 

Y  el  te'rmiuo  espantabas  déla  tierra, 

Y  si  hacías  guerra 

De  temor  la  cubrías  con  suspiro; 

¿  Como  acabaste  fiera  y  orgullosa  ? 

¿  Quien  puso  á  tu  cabeza  daño  tanto? 

Dios  para  convertir  tu  gloria  en  llanto 

Y  derribar  tus  ínclitos  y  fuertes, 


(>58) 

Te  hizo  perecer  con  tantas  muertes. 

Llorad,  naves  del  mar,  que  es  destruida 
Vuestra  vana  soberbia  y  pensamiento. 

¿  Quien  ya  tendrá  de  ti  lástima  alguna* 

Tu  que  sigues  la  Luna  , 

Asia  adultera  ,  en  vicios  sumergida  ? 

¿Quien  mostrará  un  liviano  sentimiento? 
¿Quien  rogará  por  ti  ?  Que  á  Dios  enciende 
Tu  ira  y  la  arrogancia  que  te  ofende, 

Y  tus  viejos  delitos  y  mudanza 

Han  vuelto  contra  ti  á  pedir  venganza. 

Los  que  vieron  tus  brazos  quebrantados, 

Y  de  tus  pinos  ir  el  mar  desnudo 
Que  sus  ondas  turbaron  y  llanura, 

Viendo  tu  muerte  oscura 

Dirán  de  tus  estragos  espantados  : 

$  Quien  contra  la  espantosa  tanto  pudo? 

Él  Señor  que  mostrd  su  fuerte  mano 
Por  la  fe  de  su  Principe  Cristiano 

Y  por  el  nombre  santo  de  su  gloria, 

A  su  España  concede  esta  victoria. 

Bendita,  Señor,  sea  tu  grandeza, 

Que  después  de  los  daños  padecidos, 

Después  de  nuestras  culpas  y  castigo, 

Rompiste  al  enemigo 

De  la  antigua  soberbia  la  dureza. 

Ado'rente,  Señor,  los  escogidos, 

Confiese  quanto  cierra  el  ancho  cielo 
Tu  nombre,  ó  nuestro  Dios,  nuestro  consuelo, 

Y  la  cerviz  rebelde  condenada 
Perezca  en  bravas  llamas  abrasada. 

De  D.  Fernando  de  Herrera , 
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ODA  III. 

A  D.  Juan  de  Austria, 

Cuando  con  resonante 
Rayo  y  furor  del  brazo  impetiioso 
A  Encelado  arrogante 
Júpiter  poderoso 

Despeno  airado  en  Etna  cavernoso^ 

Y  la  vencida  tierra  , 

A  su  imperio  rebelde ,  quebrantada 
Desamparó  la  guerra 
Por  la  sangrienta  espada 
De  Marte  ,  con  mil  muertes  no  domada* 
En  el  sereno  polo 
Con  la  süave  cítara  presente 
Cantó  el  crinado  Apolo 
Entonces  dulcemente  , 

Y  en  oro  y  lauro  coronó  su  frente. 

La  canora  armonia 
Suspendía  de  Dioses  el  senado, 

Y  el  cielo,  que  movía 
Su  curso  arrebatado  , 

El  vuelo  reprimia  enagenado* 

Halagaba  el  sonido 
Al  piélago  sañudo  ,  al  raudo  viento 
Su  fragor  encogido , 

Y  con  divino  aliento 

Las  musas  consonaban  á  su  intento* 
Cantaba  la  victoria 
Del  ejército  etéreo  y  fortaleza. 


Que  engrandeció  la  gloria  , 

El  horror  y  aspereza 

De  la  T  itania  estirpe  y  su  fiereza. 

De  Palas  Atenea 

El  Gorgoneo  terror,  la  ardiente  lanza  ; 
Del  Rey  de  la  onda  Egea 
La  indómita  pujanza  ; 

Y  del  hercúleo  brazo  la  venganza. 

Mas  del  Bistonio  .Marte 
Hizo  en  grande  alabanza  luenga  muestra 
Cantando  fuerza  y  arte 
De  aquella  armada  diestra  , 

Que  á  la  Flegrea  hueste  fue  siniestra. 

A  ti  ,  decia ,  escudo  , 

A  ti  ,':del  cielo  esfuerzo  generoso, 

Poner  temor  no  pudo 
El  escuadrón  sañoso  , 

Con  sierpes  enroscadas  espantoso* 

Tu  solo  á  Oromedonte 
Trajiste  al  hierro  agudo  de  la  muerte 
Junto  al  doblado  monte  ; 

Y  abrió  con  diestra  suerte 

El  pecho  de  Peloro  tu  hasta  fuerte. 

¡  Ó  hijo  esclarecido 

De  Juno  !  ¡ó  duro  y  no  cansado  pecho, 
Por  quien  cayó  vencido, 

Y  en  peligroso  estrecho 
Mimante  pavoroso  fue  deshecho! 

Tu  cubierto  de  acero. 

Tu  estrago  de  los  hombres  indinado. 

Con  sangre  hórrido  y  fiero, 

Rompes  acelerado 
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Del  ancho  muro  el  torreón  alzado. 

A  ti  libre  ya  debe 
De  recelos  Saturnio,  que  el  profano 
Linage  ,  que  se  atreve 
Alzar  la  osada  mano  , 

Sienta  su  bravo  orgullo  salir  vano. 

Mas  aunque  resplandezca 
Esta  victoria  tuya  conocida 
Con  gloria,  que  merezca 
Gozar  eterna  vida  , 

Sin  que  yaga  en  tinieblas  ofendida; 

Vendrá  tiempo  en  que  tenga 
Tu  memoria  el  olvido  y  li  termine  ; 

Y  la  tierra  sostenga 
Un  valor  tan  insine  ; 

Que  ante  el  desmaye  el  tuyo  ,  y  se  le  incline. 

Y  el  fértil  occidente, 

Cayo  i  n menso  mar  cerca  el  orbe  y  baña  , 
Descubrirá  presente 
Con  prez  y  honor  de  España 
La  lumbre  singular  de  esta  hazaña. 

Que  el  cielo  le  concede 
Aquel  ramo  de  Cesar  invencible. 

Que  su  valor  herede  : 

Para  que  al  Turco  horrible 
Derribe  el  corazón,  y  ardor  terrible. 

Vese  el  pérfido  bando 
En  la  fragosa  ,  yerta  ,  aérea  cumbre, 

Que  sube  amenazando 

La  soberana  lumbre 

Fiado  en  su  animosa  muchedumbre. 

Tom.  i.  V  L 


Y  alli  ,  dé  miedo  agen  o , 

Corre,  cual  suelta  cabra,  y  se  abalanza 
Con  el  fragoso  trueno 
De  su  cubierta  estanza  , 

Y  sigue  de  sus  odios  la  venganza. 

Mas  después  que  aparece 
El  jo'ven  de  Austria  en  la  enriscada  sierra  , 
Frió  miedo  entorpece 
Al  rebelde,  y  lo  atierra 
Con  espanto  y  con  muerte  la  ímpia  guerra. 

Cual  tempestad  ondosa 
Con  horrísono  estruendo  se  levanta , 

Y  la  nave  medrosa 

De  rabia  y  furia  tanta, 

Entre  peñascos  ásperos  quebranta. 

O  cual  del  cerco  estrecho 
El  flamígero  rayo  se  desata 
Con  luengo  sulco  hecho, 

Y  rompe  y  desbarata 

Cuanto  al  encuentro  su  ímpetu  arrebata. 

La  fama  alzará  luego 

Y  con  las  alas  de  oro  la  victoria 
Sobre  el  giro  del  fuego , 

Resonando  su  gloria 

Con  puro  lampo  de  inmortal  memoria, 

Y  estenderá  su  nombre  , 

Por  do  céfiro  espira  en  blando  vuelo 
Con  ínclito  renombre 
Al  remoto  indio  suelo  , 

Y  á  do  esparce  el  rigor  helado  el  cielo. 

Si  Pelero  tuviera 
Parte  de  su  destreza  y  valencia, 
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El  solo  te  venciera, 

Gradivo,  aunque  á  porfía 
Tu  esfuerzo  acrecentaras  y  osadía* 

Si  este  al  cielo  amparara 
Contra  las  duras  fuerzas  de  Mimante* 
Ni  el  trance  recelara 
El  vencedor tonaute  , 

Ni  sacudiera  el  brazo  fulminante* 

Traed  ,  cielos  ,  huyendo 
Este  causado  tiempo  espacioso; 

Que  oprime  deteniendo 
El  curso  írlorioso  ? 

\  O 

Haced  que  se  adelante  presuroso. 

Así  la  lira  suena  , 

Y  Joveel  canto  afirma,  y  se  estremece 
El  Olimpo,  y  resuena 

Entorno  y  resplandece, 

Y  Mavorte  dudoso  se  oscurece.  * 

Del  misma* 

ODA  IV. 

Al  santo  Rey  Fernanda . 

Inclinen  á  tu  nombre  ,  ó'  luz  de  Espaií 
Ardiente  rayo  del  divino  Marte  , 

Camilo  y  el  belígero  Africano, 

Y  el  vencedor  de  Francia  y  Alemana 
La  frente  armada  de  valor  y  de  arte; 
Pues  tu  con  grave  seso  y  fuerte  mano 
Por  el  pueblo  cristiano 


^Contra  el  ímpetu  bárbaro  sañudo 
Pusiste  osado,  el  generoso  pecho. 

Cayo  el  furor  ante  tus  pies  desnudo, 

Y  el  impío  orgullo  Vándalo  deshecho. 
Con  la"  fulmínea  espada  traspasado, 
Rindió  la  acerba  vida  al  fiero  hado. 

De  ti  temblaron  todas  las  riberas. 
Todas  las  ondas  ,  cuantas  juntamente 
Las  columnas  del  grande  Briareo 
Miran  ;  y  al  tremolar  de  tus  banderas 
Torció  el  Nilo  medroso  la  corriente; 

Y  el  monte  Libio,  á  quien  mostró  Perseo 
El  rostro  Meduseo, 

Las  cimas  altas  humilló  rendido 
Con  mas  pavor,  que  cuando  los  Gigantes 

Y  el  áspero  Tifeo  fue  vencido. 
Postráronse  los  bravos  y  arrogantes 
Temiendo  con  espanto  y  con  flaqueza 
El  vigor  de  tu  escelsa  fortaleza. 

Pero  en  tantos  triunfos  y  victorias. 

La  que  mas  te  sublima  y  esclarece. 

De  Cristo  ó  escelso  Capitán  Fernando, 

Y  remata  la  cumbre  de  tus  glorias, 

Con  que  á  la  eternidad  tu  nombre  ofrece, 
Es  que  peligros  mil  sobrepujando, 
Volviste  al  sacro  bando, 

Y  á  la  cristiana  religión  trajiste 
Esta  insine  ciudad  y  generosa; 

Que  en  cuanto  Febo  Apolo  de  luz  viste, 

Y  ciño  la  grande  orla  espaciosa 

Del  mar  cerúleo  no  se  ve  otra  alguna 
De  mas  nobleza  y  de  mayor  fortuna. 
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Cubrid  el  sagrado  Betis  de  florida 
Púrpura  y  blandas  esmeraldas  llena 

Y  tiernas  perlas-la  ribera  undosa, 

Y  al  cielo  alzo  la  barba  revestida 

De  verde  musgo  ,  y  removió' en  la  arena 
El  movible  cristal  de  la  sombrosa 
Gruta,  y  la  faz  honrosa 
De  juncos,  cañas  y  coral  ornada, 

Tendió  los  cuernos  húmidos ;  creciendo 
La  abundosa  corriente  dilatada, 

Su  imperio  en  el  Occe'ano  estendiendo* 
Que  al  cerco  de  la  tierra  en  vario  lustre 
De  soberbia  corona  hace  ilustre. 

Tú,  después  que  tu  espíritu  divino 
De  los  mortales  nudos  desatado, 

Subió  1  igero  á  la  celeste  alteza, 

Con  justo  culto,  aunque  en  lugar  no  dino 
A  tu  inmenso  valor  ,  fuiste  encerrado; 
Hasta  que  ahora  la  real  grandeza 
Con  heroica  largueza 
En  este  sacro  templo  y  alta  cumbre 
Trasfiere  tus  despojos  venerados: 

Do  toda  esta  devota  muchedumbre 

Y  sublimes  varones  humillados 
¡Honran  tu  santo  nombre  glorioso, 

Tu  religión,  tu  esfuerzo  belicoso. 

Salve,  ó  defensa  nuestra,  tú  que  tanto 
Domaste  las  cervices  agarenas, 

Y  la  fe'  verdadera  acrecentaste. 

Tú  cubriste  á  Ismael  de  miedo  y  llanto, 

Y  en  su  sangre  ahogaste  las  arenas, 

Que  en  las  campañas  Beticas  hollaste. 
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Td  solo  nos  mostraste  * 

Entre  el  rigor  de  Marte  violento, 

Entre  el  peso  y  molestias  del  gobiern# 
Juntas  en  bien  travado  ligamento 
Justicia,  piedad,  valor  eterno; 

Y  como  puede  ,  despreciando  el  suelo, 

Un  Principe  guerrero  alzarse  al  cielo. 

Del  mismo* 

ODA  V. 

A  Felipe  II  en  la  canonización  de  S.  Diego 

En  estas  santas  ceremonias  pias  , 

Adonde  tu  piedad  ,  Filipo  augusto, 

Con  admirables  rayos  resplandece, 

Verás  como  dejando  el  cetro  justo 
Después  de  largos  y  felices  dias 
Al  nuevo  tronco  que  á  tu  sombra  crece* 
Nuestra  madre  santísima  te  ofrece 
Los  mesmos  cantos  y  la  mes  nía  palma  ; 

Y  ya  nos  muestra  como  en  cierta  idea 
Que  tal  quiere  que  sea 

La  gloría  entonces  de  tu  cuerpo  y  alma: 

Y  que  al  inmenso  templo  que  dedicas 
Al  gran  Levita,  que  en  la  ardiente  llama 
Ecsamino  la  de  su  amor  divino, 

Ha  de  venir  devoto  el  peregrino, 

No  solo  convidado  de  su  fama 

Por  contemplar  las  aras  de  oro  ricas. 

Sino  á  probar  si  á  su  congoja  aplicas 
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Saludable  remedio  desde  ei  cielo, 

Como  lo  das  á  todos  en  el  suelo. 

Tú  enseñado  á  escuchar  humanos  ruegos  •> 

Y  á  ser  común  defensa  de  los  hombres, 
Serás  de  todos  ellos  invocado: 

Y  justamente  uniéndose  los  nombres 
Tendremos  dos  Filipos  y  dos  Diegos, 

Y  un  altar  solo  á  entrambos  dedicado: 

Que  pues  has  con  tu  mano  levantado 
El  primero  que  á  Diego  se  dedica, 

Aqui  y  allá  serás  su  compañero, 

Y  ejemplo  verdadero 

De  como  Dios  también  se  comunica 
Debajo  de  la  purpura  preciosa, 

Como  debajo  el  áspero  vestido; 

Que  no  son  abreviadas  ,  no  ,  sus  manos. 

;  Mas  ¿  de  cual  de  tus  hechos  sobrehumanos 
Te  daremos  entonces  apellido? 

¿Si  lucirá  la  espada  rigurosa? 

?0  retorcido  en  tu  corona  hermosa 
Sus  hojas  tenderá  el  olivo  sacro 
Por  propia  insignia  de  tu  simulacro? 

¿O  si  cuando  la  trompa  horrible  diere 
Señal  en  los  ejércitos  ,  y  tienda 
La  roja  cruz  el  viento  en  las  banderas; 

Y  de  la  muerte  la  visión  horrenda 
Envuelta  en  polvo  y  humo  discurriere 

IPor  medio  las  escuadras  y  armas  fieras. 

Tu  nombre  ha  de  sonar  en  las  primeras 
Voces  que  diere  la  españolo  gente 
Pidiendo  por  tu  medio  la  victoria? 

¿  Qvsi  querrás  la  gloria 
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Dp  ser  en  los  consilios  Presidente 
Donde  se  trata  del  gobierno  humano, 
Del  cual  nos  dejas  admirable  ejemplo? 

¿  O  si  será  mas  propio  que  el  piloto 
Cuando  luchare  con  el  euro  y  noto 
Prometa  ronco  visitar  tu  templo, 

Y  allí  colgar  las  velas  por  su  mano? 
¿Oque  en  tu  protección  el  rubio  grano 
El  labrador  envuelva  ,  y  te  suplique 
Que  por  tu  medio  Dios  lo  multiplique? 

Primero  vivirás  felices  años, 
Introduciendo  por  el  ancho  mundo 
La  santa  paz  y  la  justicia  unidas, 

Y  gemirá  Pluton  en  el  profundo 
De  ver  por  ti  deshechos  los  engaños, 

Y  á  Dios  tantas  naciones  convertidas, 

Y  que  las  escrituras  no  entendidas 
Como  el  otro  Filipo  les  declaras. 

Teme  también,  y  no  sin  causa,  viendü 
Lo  que  hoy  estás  haciendo, 

Que  á  mayores  empresas  te  preparas, 

Y  q  ue  si  por  honrar  la  sepultura 

De  Diego  das  de  tu  piedad  tai  muestra, 
Por  quitar  al  tirano  la  de  Cristo 
Lías  de  dar  un  ejemplo  nunca  visto, 

Y  derribar  sus  ídolos’tu  diestra, 
Venciendo  en  medio  de  la  noche  oscura 
Como  el  gran  Gedeon  ,  pues  en  tí  dura 
La  insignia  del  vellón  con  que  Dios  quiso 
Darle  de  la  victoria  cierto  aviso. 


De  Lupercio  Leonardo  de  Argemela . 


ODA  VI. 


A  la  conquista  de  Oran. 

Ahora  es  tiempo,  Euterpe ,  que  templemos 
El  arco  y  cuerdas  ,  y  de  nuestro  canto 
Se  oiga  la  voz  por  todo  el  emisferoj 
Las  vencedoras  sienes  coronemos 
Del  sagrado  laurel  al  que  es  espanto 
Del  infiel  Mauritano  ,  al  Marte  Ibero* 

¿  Ya  para  cuando  quiero 
Los  himnos  de  alegría  y  las  canciones, 
Premio  no  vil  que  el  coro  de  las  nueve 
A  las  fatigas  debe, 

Y  al  valor  de  esforzados  corazones? 

¿Para  cuando  estará,  Musas,  guardado 
Aquel  furor  que  bebe 

Con  las  ondas  suavísimas  mezclado 
De  la  castalia  fuente  el  labio  solo 
De  quien  tuvo  al  nacer  propicio  á  Apolo? 

Una  selva  de  pinos  y  de  abetes 
Cubrid  la  mar,  angosta  á  tanta  quilla: 

Para  henchir  tanta  vela  falto  viento: 

De  flámulas  el  aire  y  gallardetes 
Poblado  diviso  desde  la  orilla 
Pálido  el  africano  y  sin  aliento; 

Del  húmedo  elemento 
Dividiendo  los  líquidos  cristales, 

Y  blandiendo  Neptuno  el  gran  tridente, 

Alzo  airado  la  frente 

De  ovas  coronada  y  de  corales; 


*¿  Quien  me  agovia  coa  tanta  pesadumbre 
La  espalda  ?  ¿  Hay  quien  intente 
Poner  tal  vez  en  nueva  servidumbre 
Mi  libre  imperio  ?¿  O  por  ventura  alguno 
Me  le  quiere  usurpar?  ¿No  soy  Neptuno?  » 
A  sel  deeia  el  dios  :  las  españolas 
Proras  en  tanto  del  undoso  seno 
Iban  cortando  la  salada  espuma: 

Humildes  retirábanse  las  olas, 

Cedro  por  el  cielo  ya  sereno 
Batía  en  torno  su  ligera  pluma. 

¿Adonde  irá  la  suma 

He  tanto  alado  pino  ?  ¿  Hay  otro  mundo 

Que  el  Español  intrépido  someta? 

¿  Hay  otros  que  acometa 
jRiesgos  por  el  océano  profundo? 

¿Si  es  que  a  i  soberbio  inglés  moverá  guerra* 
O  si  verá  otra  vez  la  Etnisia  tierra? 

¿  Adonde  ha  de  ir  ,  sino  es  donde  le  llama 
La  santa  fe,  la  verdadera  fama? 

Estremecióse  el  africano  suelo, 

Y  temblaron  de  Oran  torres  y  almena® 

Del  formidable  vencedor  á  vista: 

En  vano  á  la  Mezquita  erróneo  celo 
Trae  madres  y  esposas  de  horror  llenas 
A  rogar  que  Mahoma  las  asista* 

No  hay  poder  que  resista 

Al  impela  y  ardor  del  león  de  España, 

Que  vino,  vio  y  venció;  y  el  Agareno 
Probó  de  susto  lleno 
A  un  tiempo  amago  y  golpe  de  su  saña: 

Cual  suele  ver,  no  sin  mortal  desmayo 
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Rasgarse  en  ronco  trueno 

Las  pardas  nubes  ,  y  abortar  el  rayo, 

El  pasmado  pastor  ,  y  todo  junto 
Arder  cielo  y  encina  á  un  mismo  punto* 
Reconocen  los  bárbaros  adarbes 
El  ya  noto  pendón  ,  que  se  enarbola 
Con  armas  de'Castillay  celtiberas: 
Gimen  de  pena  y  rabia  los  Alarbes 
Al  ver  que  el  viento  plácido  tremola 
Con  respeto  la  cruz  de  las  banderas. 

De  escuadras  lisongeras 
De  alados  paraninfos  cortejada, 

Entra  la  Fe  triunfante  por  las  puertas, 
Ahora  de  nuevo  abiertas 
Por  el  celo  de  España  y  por  su  espada: 
Huye  del  Alcorán  el  falso  rito, 

Y  abandona  desiertas 

Las  mezquitas  infames;  y  bendito 
El  lugar  profanado  y  templo  inculto, 
Vuélvese  á  consagrar  en  mejor  culto» 
Estas,  o  noble  España,  son  tus  artes, 
Al  cielo  dirigir  guerras  y  paces, 

Pelear  y  vencer  solo  por  Cristo: 

Del  orbe  entero  ya  las  cuatro  partes 
Siempre  invencibles  discurrir  tus  haces 
Por  la  sagrada  religión  han  visto* 

Por  tí  desde  Calisto 

Hasta  el  opuesto  polo  en  trecho  inmenso 
Al  verdadero  dios  el  Indo  adora, 

Y  el  que  en  la  tierra  mora 

Donde  al  cruel  Pintón  se  daba  incienso. 
Por  ú  del  Evangelio  arrebolada. 
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Con  mejor  luz  la  aurora 

Del  Ga  nges  sale,  y  por  tí  da  la  entrada 

A  nuestra  fe  la  mas  remota  playa 

Del  Japón  ,  de  la  China  y  de  Cambaya. 

Por  tí  de  hoy  mas  el  bárbaro  Numida¿ 

El  de  Getulia  y  el  feroz  Masilo 
Dejarán  la  ímpia  secta  y  ritos  vanos: 
Renacerán  á  mas  felice  vida 
Cuantos  habitan  entre  Lijo  y  Nilo 
Abrazando  la  ley  de  los  Cristianos. 

Con  tratos  mas  humanos 
El  togado  Español  pondrá  sus  leyes 
Entonces  al  morisco  vasallage; 

Y  parias  y  homenage 
Recibirá  dedos  vencidos  reyes. 

La  piedad  ,  el  valor,  la  verdadera 
Virtud  y  el  nuevo  trage 
Aprenderá  la  Libia  prisionera; 

Y  sabiendo  imitar,  sin  otra  cosa 

Su  misma  esclavitud  la  hará  dichosa* 

Saleará  el  industrioso  comerciante 
El  libre  mar  Tirreno  y  el  Egeo, 

Sin  temor  de  mazmorra  o'  de  grillete* 

¿  Si  dire  lo  que  mandas  que  ahora  cante, 

O  Febo  ,  o  dejaré  que  lo  que  veo 
Claro  ,  en  la  edad  futura  otro  interprete? 

El  Andaluz  ginete 
Beberá  del  Cedrón  ,  el  santo  muro 
Libertado  será;  y  el  fiel  devoto 
Podrá  cumplir  su  voto, 

De  tiranos  insultos  ya  seguro. 

Tendrá  la  España ,  nías  que  un  tiempo  Roma, 
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De  su  imperio  en  el  coto 
El  marfil  indio  y  el  babeo  aroma 
Para  las  aras  y  el  sagrado  fuego; 

Ven  ,  o  dichosa  edad  ,  pero  ven  luego. 

De  tu  antiguo  valor  asi  no  olvides 
Los  ilustres  ejemplos  ,  patria  mia. 

Lejos  de  i  ocio  y  de  estrangera  pompar 
Ame  el  fuerte  mancebo  armas  y  lides, 

Y  en  vez  de  afetn inada  melodía 
Guste  solo  del  parche  y  de  la  trompa- 
Ambos  Lijares  rompa 

Con  la  espuela  al  bridón:  con  pecho  fuerte 
Entre  polvo,  humo  y  fuego  á  verse  aprenda, 

Y  por  la  brecha  ascienda 

A  buscar  y  vencer  la  misma  muerte: 

O  aprenda  á  domeñar  del  mar  la  furia, 

O  á  moderar  la  rienda 

Del  gobierno  político  en  la  curia. 

Deja  ndo  en  guerra  y  paz  clara  memoria? 

Asi  se  sube  al  templo  de  la  gloria. 


De  D.  Ignacio  de  Luzan* 


ODA.  VIL 

A  la  defensa  de  Oran . 


Dame  segunda  vez,  Enterpp  amiga. 
Bien  templada  la  lira  y  nuevo  aliento, 
Que  alcance  á  referir  nuevas  hazañas; 
Ya  de  Oran  y  de  Ceuta  las  campañas 
Ofrecen  otra  vez  alto  argumento, 
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De  Marruecos  ,  de  Argel  y  Terudantc 

De  purpura  teñida;  rios  rojos 
Revolcarán  los  bárbaros  despojos 
Al  mar  de  mediodía  y  al  de  atlante, 
Destinados  juguete  ai  euro  y  noto: 
Cuando  después  saleare  algún  piloto 
Las  playas  ,  hasta  donde  fue  Cartago, 
Conocerá  en  los  huesos  el  estrago. 

Es  (difícil  empresa  al  enemigo 
La  firmeza  vencer  de  tales  pechos. 

Que  honor  solo  ,  valor  y  fe  respiran. 
Ya,.vulgares  ejemplos  no  se  admiran; 

Ya  del  brazo  español  no  salen  hechos 
Sin  conducir  la  heroicidad  consigo. 

Del  infeliz  Rodrigo 
No  dura  mas  el  ocio  y  muelle  trato*. 
Entre  noble  vergüenza  y  rabia  lucha 
Cualquiera  de  nosotros,  cuando  escucha 
El  nombre  pronunciar  de  Mauregato. 

Ya  en  defender  circunvalado  muro, 

Con  varia  muerte  es  del  Ibero  duro 
Propio,  inato  tesón,  del  cual  arguyo 
Que  seria  obstinado  ,  á  no  ser  suyo. 

:  O  Cantabria  feroz  !  ;  O  de  Sagunto 
Infíecsihle  valor!  ¡O  gran  Numancia, 
Cuyas  perdidas  hoy  son  nuestra  gloria! 
Siempre  que  se  renueva  la  victoria 
De  nuestra  heroica  indómita  constancia 
Falta  voz  á  la  fama  en  tal  asunto. 
Cuando  al  e6tremo  punto 
Llegó  del  hado  ,  el  fiero  Numantino 
Al  fuego  se  arrojó  de  rogos  varios, 
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Que  á  renovar  aplausos  nos  obliga. 

El  Africa  enemiga 

Ya  produce  otras  palmas  y  laureles 

Para  adornar  del  Español  Ja  frente. 

Tu  ,  div  ina  Pieride  ,  consiente 
Que  del  furor  sagrado  ,  con  que  sueles 
Xjrrandes  héroes  cantar  ,  y  sus  renombres 
A  pesar  del  olvido  entre  los  hombres 
Inmortales  hacer,  pida  hoy  no  poco: 

Es  justa  la  razón  porgúete  invoco. 

Como  la  generosa  águila  altiva. 

Sobre  las  vagas  aves  hecha  reina, 

Y  que  sirve  al  tonante  el  pronto  rayo. 

Si  de  su  arrojo  en  el  primer  ensayo 
Culebra-arrebato  que  escamas  peina 

Y  erguida  la  cerviz  su  furia  aviva; 

En  vano  ya  cautiva 

De  Ja  garra  feroz  ,  silva  y  forceja, 

Que  el  ave,  uñas  y  pico  ensangrentada, 

!No  suelta  mas  la  presa,  y  remontada 
Por  la  región  suprema  el  vuelo  aleja, 

Hasta  que  al  monstruo  el  fiero  orgullo  abate; 

Y  destrozado  en  desigual  combate, 

Palpitando  algún  miembro, en  tierra  yace. 

Lo  demas  en  el  aire  su  hambre  pace: 

Asi  la  osada  juventud  de  España 
Contra  el  Moro  obstinado  ahora  defiende 
Las  conquistas  debidas  á  su  brio. 

En  vano  el  ya  perdido  s<  ñorio 
La  descendencia  de  Ismael  pretende 
Recobrar  oori  la  fuerza  o  con  la  maña. 

V erase  la  campaña  ■<  . 


' 
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Dejando  admiración  a  los  contrarios; 

Trofeos  no,  que  el  vencedor  latino, 

Cuyo  valor  no  en  vano  se  eterniza, 

Solo  pudo  triunfar  de  la  ceniza: 

No  haga  otra  gente  de  constancia  alarde, 

Que  á  esto  no  llego'  nunca,  ó  llego  tarde. 

Nace  del  fuerte  el  fuerte,  y  de  la  interna 
Virtud  del  padre  toma  el  becerrillo, 

Que  en  las  dehesas  de  Jarama  pace. 

¿Acaso  alguno  vio  jamas  que  nace 
Del  águila  feroz  triste  cuclillo, 

Nocturno  buho,  o  palomita  tierna? 

Como  en  cadena  eterna, 

Se  eslabona  el  valor,  y  la  prudencia 
Se  infunde  al  Español  de  sus  pasados. 

De  aquellos  ascendientes  celebrados 
Esta  nació  valiente  descendencia  , 

De  quien  ahora  tiembla  el  Mauritano: 

Después  vendrán,  y  no  lo  espero  en  vano, 
Emulándose  en  gloria  y  en  efetos 
Los  hijos  de  los  hijos  y  los  nietos, 

.  ,  t  1 
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Del  mismo. 

ODA  VIII. 

■i  :  ‘  ■'  H'l 

«  A  la  paz 

entre  España  y  Francia  en  1795. 

Dos  lustros  ya  de  plácido  sosiego 
Sobre  el  regazo  de  la  paz  hermosa 
Gozado  el  mundo  habia  , 


Y  adormecido  el  fuego 

De  la  discordia  atroz;  la  espada  ociosa 
Entre  el  polvo  y  crin  se  consumía: 

Nada  turbó  las  cándidas  auroras 
De  tan  dulce  quietud  ;  logró  en  su  asilo 
El  labrador  tranquilo 
Ver  coronadas  de  su  afan  las  horas. 

Mas  sangre  y  fuego  respirando  viene 
Con  violento  ademan  Mavorte  ñero, 

Y  á  la  cumbre  escarpada 
De  la  antigua  Pirene 

Sube  ardiendo  en  furor:  cruje  el  acero 
De  su  carro  -espantoso  ,  y  empuñada 
La  mortífera  lanza  que  blandea, 

Mueve  sañudo  la  ecsecrable  frente, 

Y  en  su  rabia  impaciente 

Cebarse  en  llanto  y  mortandad  desea. 

Tronó  su  voz:  al  escucharla  entonces 
El  suelo  en  luto  y  en  pavor  gemia: 
Destrozado,  oprimido 
Con  los  enormes  bronces 
Vio  la  flor  de  la  Hesperia,  que  corría 
De  la  bélica  trompa  al  gran  sonido. 

¡Miseros  !  id  donde  el  honor  os  lleva; 
Ardiendo  en  ansia  de  funesta  gloria, 

Volad  á  la  victoria, 

Y  haced  de  vuestro  aliento  heroica  prueba; 

¿Qué  lograreis?  el  monstruo  abominable 
De  vuestra  insana  ceguedad  riendo 
Da  la  señal :  ya  sube 
Del  cañón  formidable 
Tom.  x. 


M 
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Al  cielo  vuestros  crímenes  diciendo 
De  fuego  y  htimo  la  ondeante  nube. 

Retumba  el  aire,  y  pavoroso  esconde 
Los  gritos,  el  terror,  el  triste  estrago: 

El  amago  al  amago, 

La  colera  á  la  cólera  responde, 

Muerte  horrible  á  la  muerte.  Asi  espantos# 
Bate  las  altas  cimas  de  Apeuino 
El  aquilón  sañudo: 

A  su  ímpetu  fragoso 

El  cedro  añoso  y  el  soberbio  pino, 

Sin  encontrar  á  su  defensa  escudo, 

Caen  :  y  el  hondo  valle  estremeciendo 
Por  los  ecos  alígeros  llevado, 

Asorda  dilatado 

De  caverna  en  caverna  el  ronco  estruendo. 

Y  en  medio  de  la  lucha  fulminante 
Es  el  furor  tan  bárbaro  y  tan  ciego 
Que  ni  la  tierna  esposa, 

Ni  la  afligida  amante, 

Templar  podrán  de  la  contienda  el  fuego 
Con  su  memoria  tierna  y  dolorosa. 

Todo  cae,  agoniza 5  ¡hombres  crueles! 

Y  acaso  aspiran  á  dorar  su  estrago 

Con  el  falaz  halago 

Del  carro  triunfador  v  sus  laureles. 

'Mas  no:  junto  á  la  rueda  sanguinaria 
Van  la  viud  ez  y  la  horfandad  que  lloran: 
Monarcas  de  la  tierra 
¿  La  mísera  plegaria 

No  escucháis  de  los  pueblos  que  os  imploran? 
Poned,  poned  un  te'rmino  á  la  guerra: 
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"i  si  el  rayo,  el  relámpago  y  el  trueno 
Vuestro  poder  mostraron  á  porfía, 

Ya  es  bien  que  luzca  un  dia, 

Debido  á  vuestra  unión,  dulce  y  sereno. 

Le  dais  por  fia:  á  vuestra  voz  levanta 
En  el  aire  la  Paz  de  su  alma  oliva 
La  bienhechora  rama. 

¿No  veis  cual  se  adelanta 
A  aplaudiros  la  tierra,  y  cuan  festiva 
Bendice  vuestro  nombre  y  os  aclama? 
j  Salud,  divina  Paz]  Eterna  amiga 
De  la  vida  y  del  bien  ,  ven  y  en  contento 
Convierte  el  desaliento, 

Y  en  sosiego  apacible  la  fatiga. 

Ven,  y  que  la  amistad,  que  la  preciada 
Virtud  prodiguen  sus  inmensos  bienes: 

En  esto  ¡  oh  Diosa  !  emplea 
Tu  protección  sagrada. 

Tu  fecundas  el  mundo  y  le  sostienes, 

Td  le  das  ornamento  y  se  hermosea. 

Bajo  la  sombra  de  tu  augusto  velo 
Las  artes  viven  en  concierto  amigo, 

Y  seguro  contigo 

El  Genio  esíiende  sil  brillante  vuelo. 

A  tí  en  los  templos  el  incienso  humea, 
A  tí  las  musas  su  divino  acento 
Sonoramente  envían: 

Y  en  cuanto  el  mar  rodea, 

En  cuanto  ilustra  el  sol  y  gira  el  viento, 
De  ti  sola  su  bienios  pueblos  fian.- 
¡  Ah  I  maldición  eterna  al  inhumano, 

Que  profanando  la  quietud  del  suelo 
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Muestre  en  bárbaro  anhelo 
Ardiendo  el  hierro  en  su  homicida  mano* 
¡Maldición!  ¡maldición  !  Corren  veloces 
Los  rios  á  la  mar :  nosotros  ciegos 
Al  crimen  y  á  la  muerte 
Nos  llevamos  feroces, 

Sin  atender  á  los  humildes  ruegos 
De  la  virtud,  sin  escuchar  la  fuerte 
Lección  del  tiempo  que  incesante  clama. 

¡Triste  destino!  El  hombre  fascinado 

Ya  siempre  al  carro  atado 

De  la  ambición  frenética  que  brama. 

¡Ah!  Si  negado  á  tantos  escarmientos 
Siempre  ha  de  ser  que  el  universo  gima 
En  guerra  y  en  crueldades, 

Dejad  vuestros  asientos, 

¡  Oh  montes!  y  cayéndonos  encima. 

Feneced  de  una  vez  tantas  maldades. 

Irrita  ¡jih  Ponto!  tus  voraces  ondas, 

Hasta  que  sepultado  el  ancho  mundo 
En  tu  abismo  profundo, 

Por  siempre  en  él  nuestra  impiedad  escondas. 

■ 

e  C  *  <1 

De  D .  Manuel  Josef  Quintana. 
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ODA  IX. 

Al  armamento 

De  las  provincias  españolas  contra  losfranceces . 

”  Eterna  ley  del  mundo  aquesta  sea: 

En  pueblos  ó  cobardes  d-estragados 
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Que  ruede  á  su  placer  la  tiranía:  r  . 

Mas  si  su  atroz  porfía 
Osa  insultar  á  pechos  generosos 
Donde  esfuerzo  y  virtud  tienen  asiente, 
Estréllese  al  instante, 

Y  de  su  ruina  brote  el  escarmiento.” 

Dijo  asi  Dios,  con  letras  de  diamante 
Su  dedo  augusto  lo  escribió  en  el  cielo, 

Y  en  torrentes  desangre  á  la  venganza 
Mando'  después  que  lo  anunciase  al  suelo. 

Hoy  lo  vuelve  á  annnciar:  en  justa  pena 
De  tu  vicioso  y  misero  abandono 
En  ti  su  horrible  trono 
Sentó  el  numen  del  mal,  Francia  culpable, 

Y  sacudiendo  el  cetro  abominable 
Cuanto  sus  ojos  ven  tanto  aniquila: 

El  genio  atroz  del  insensato  Atila, 

La  furia  que  el  mortífero  estandarte 
L1  evaba  de  Timiír  ,  mandan  al  lado 
De  tu  feroz  Sultán  ,  ellos  le  inspiran: 

Y  ya  en  su  orgullo  á  esclavizar  se  atreve 
Cuanto  hay  del  mar  de  Italia  á  los  desiertos, 
Faltos  siempre  de  vida  y  siempre  yertos, 

Do  reina  el  polo  engendrador  de  nieve. 

Llega,  España  ,  tu  vez*  al  cautiverio 
Con  nefario  artiíicio 
Tus  Principes  arrastra  y  en  su  mano 
Las  riendas  de  tu  imperio 
Logró  tener  ,  y  se  ostentó  tirano. 

Ya  manda,  ya  devasta:  sus  soldados 
Obedeciendo  en  torpe  vasal lage 
Al  planeta  de  muerte  que  los  guia, 
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Trocaron  en  horror  el  hospedage, 

Y  la  amistad  en  servidumbre  impía. 

¿  Adonde,  pues,  huyeron, 

Pregunta  el  orbe  estremecido,  adonde 
La  santa  paz,  la  noble  confianza, 

La  no  violada  fe?  Vanas  deidades, 

Que  solo  ya  los  débiles  imploran: 

Europa  sabe,  de  escarmientos  llena, 

Que  la  fuerza  es  la  ley,  el  dios  que  adoran 
Esos  atroces  Vándalos  del  Sena.  . 

Pues  bien  ,  la  fuerza  mande,  ella  decida 
Nadie  incline  á  esta  gente  fementida 
Por  temor  pusilánime  la  frente, 

Que  nunca  el  alevoso  fue  valiente. 

Alto  y  feroz  rugido 
La  sed  de  guerra  y  la  sangrienta  sana 
A  n  uncia  del  león  ,  con  ronco  acento 
Ensordeciendo  el  eco  en  la  montana, 

A  devorar  su  presa 

Las  águilas  se  arrojan  por  el  viento. 

Sola  la  sierpe  vil  ,  la  sierpe  ingrata 
Al  descuidado  seno  que  la  abriga 
C  diada  llega,  y  ponzoñosa  mata. 

Las  vívoras  de  Alcides 

Son  las  que  asaltan  la  adorada  cuna 

De  tu  felicidad-  despierta,  España, 

Despierta  ¡  ay  Dios  1  y  tus  robustos  brazos 
Haciéndolas  pedazos, 

Y  esparciendo  sus  miembros  por  la  tierra. 
Ostenten  el  esfuerzo  incontrastable 
Que  en  tu  naciente  libertad  se  encierra* 

Ya  se  acerca  zumbando  • 


El  eco  grande  del  clamor  guerrero, 

Hijo  de  indignación  y  de  osadia. 

Asturias  fue  quien  le  arrojo  primero: 

¡  Honor  a  pueblo  Astu r  !  allí  debía 
Primero  resonar  :  con  igual  furia 
Se  alza,  y  se  estiende  adonde  en  fértil  riego 
Del  Ebro  caudaloso  y  dulce  Turia 
Las  claras  ondas  abundancia  brotan: 

Y  como  en  selvas  estallante  fuego 
Cuando  las  alas  de  aquilón  le  azotan, 

Que  de  pronto  á  calmar  ni  vuelto  en  lluvia 
Júpiter  basta ,  ni  los  anchos  rios 

Que  oponen  su  creciente  á  sus  furores  ; 

Los  ecos  libradores 
Vuelan,  cruzan,  encienden 
Los  campos  olivíferos  del  Betis, 

Y  de  la  playa  cántabra  hasta  Cádiz 
El  seno  azul  de  la  agitada  Tetis. 

Alz  ase  España  en  fin:  con  faz  airada 
Hace  á  Marte  señal  ,  y  el  dios  horrendo 
Despeña  en  ella  su  crujiente  carro: 

Al  espantoso  estruendo, 

Al  revolver  de  su  terrible  espada. 

Lejos  de  entremecerse  ,  arde  y  se  agita, 

Y  vuela  en  pos  el  Español  bizarro. 

”  ¡  Fuera  tiranos  !”  grita 

La  muchedumbre  inmensa.  ¡  Oh  voz  sublime 
Eco  de  vida,  manantial  de  gloria  ! 

Esos  ministros  de  ambición  a  gen  a 
No  te. escucharon ,  no,  cuando  triunfaban 
Tan  fácilmente  en  Austerlitz  y  en  Jena: 

Aquí  te  oirán,  y  alcanzarás  victoria^ 
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Aquí  te  oirán  saliendo 
De  pechos  esforzados  ,  varoniles, 

Y  la  distancia  medirán  gimiendo 

Que  de  hombres  hay  á  mercenarios  viles. 

Fuego  noble  y  sublímela  quien  no  alcanzas? 
Lagrimas  de  dolor  vierte  el  anciano, 

Porque  su  débil  mano 

El  acero  á  blandir  ya  no  es  bastante? 

Lágrimas  vierte  el  ternezuelo  infante: 

Y  vosotras  también,  madres,  esposas, 

Tiernas  amantes,  ¿que  furor  os  lleva 
En  medio  de  esas  huestes  sanguinosas? 

Otra  lucha,  otro  alan,  otros  enojos 

Guardo  el  destino  á  vuestros  miembros  bellos, 
Deben  arder  en  vuestros  negros  ojos* 

Queréis,  responden,  darnos  por  despojos 
A  esos  verdugos?  No:  con  pecho  fuerte 
Lidiando  á  vuestro  lado 
También,  sabremos  arrostrar  la  muerte. 

N  osotras  vuestra  sangre  atajaremos; 

Nosotras  dulce  galardón  seremos, 

Cuando  de  lauro  y  de  floridos  lazos 
La  vencedora  frente  coi  onada, 

Reposo  halléis  en  nuestros  tiernos  brazos.” 

¿  Y  tu  callas  ,  Madpid  ?  ¿Tu  la  Señora 
De  cien  provincias,  que  cual  ley  suprema 
Adoraban'  tu  voz  ,  callas  ahora  ? 

¿Adonde  están  el  lauro,  la  diadema, 

La  augusta  magestad  que  te  adornaba? 

55  No  hay  magestad  para  quien  vive  esclava: 

Ya  la  espada  homicida 

En  mi  sus  filos  ensayo  primero* 
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Allí  cayo  mi  juventud  sin  vida; 

Yo  atada  al  yugo  bárbaro  de  acero*, 

Ecsánime  suspiro, 

Y  aire  de  muerte  y  de  opresión  respiro.” 

¡  Ah  !  respira  mas  bien  aura  de  gloria, 
j  Oh  corona  de  Iberia  !  alza  la  frente, 

Tiende  la  vista  ;  en  iris  de  bonanza 
Se  torna  al  fin  la  tempestad  sombría. 

¿  No  oyes  por  el  oriente  y  mediodía 
De  guerra  y  de  matanza 
Resonar  el  clamor?  Ardela  lucha, 

Retumba  el  bronce,  los  valientes  caen, 

Y  el  campo  de  humor  rojo  hecho  ya  un  lago 
Descubre  al  mundo  el  espantoso  estrago. 

Asi  sus  llanos  fértiles  Valencia 

Ostenta,  así  Bailen,  asi  Moncayo: 

Y  es  fama  que  las  victimas  de  Mayo 
Lívidas  por  el  aire  aparecían; 

Que  á  su  alarido  horrendo 

Las  francesas  falanges  se  aterraban, 

Y  ellas  su  sangre  con  placer  bebiendo 
El  ansia  de  venganza  al  fin  saciaban. 

Genios  que  acompañáis  á  la  victoria, 
Volad,  y  apercibid  en  vuestras  manos 
Lauros  de  Sala  mina  y  de  Platea, 

Que  crecen  cuando  lloran  los  tiranos. 

De  ellos  ceñido  el  vencedor  se  vea 
Al  acercarse  al  Capitolio  ibero- 
Ya  llega,  ¿  no  le  veis?  Astro  parece 
En  su  carro  triunfal,  mucho  mas  claro 
Que  tras  tormenta  el  soh  barred  las  calles 
De  ese  terror  que  las  yermaba  un  dia; 


Que  el  jubilo  las  pueble  y  la  alegría: 

Los  altos  coronad,  hechid  los  valles, 

Y  en  vuestra  boca  el  apacible  acento, 

Y  en  vuestras  manos  tremolando  el  lino, 

”  Salve,  esclamad,  libertador  divino, 

Salve,”  y  que  en  ecos  mil  lo  diga  el  viento* 

Y  suba  resonando  al  firmamento. 

Suba,  y  España  mande  á  sus  leones 
Volar  rugiendo  al  alto  Pirineo, 

Y  allí  alzar  el  esplendido  trofeo, 

Que  diga?  Libertad  á  las  naciones . 

Tal  es  ¡  oh  pueblo  grande !  ¡  oh  pueblo  fuel*teS 
El  premio  que  la  suerte 
A  tu  valor  magnánimo  destina. 

Asi  resiste  la  robusta  encina 
Al  temporal:  arrojanse  silbando 
Los  fieros  huracanes, 

En  su  espantoso  vértigo  llevando 
Desolación  y  ruina;  ella  resiste. 

Crece  el  furor,  redoblan  su  pujanza, 

Braman,  y  tiembla  en  rededor  la  esferas 
¿Qne  importa  que  á  la  verde  cabellera 
Este  ramo  y  aquel  falte,  arrancado 
Del  Ímpetu  del  viento,  y  luego  muera? 

Ella  resiste:  la  soberbia  cima 

Mas  hermosa  ai  oliíiipo  al  fin  levanta, 

Y  entre  tanto  meciéndose  en  sus  hojas 
Céfiro  alegre  la  victoria  canta. 


Del  mismo.  ( Julio  de  i3o8.) 
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'  ODA  X. 

A  Guzman  el  bueno . 

Ya  con  lira  sonora 

Himnos  di  á  la  beldad  hija  del  cielo, 

Y  á  amor  canté  que  sin  cesar  Ja  adora: 

¿  Mas  como  al  fifi  mi  generoso  anhelo 
Podrá  ecsaltarse  de  la  hermosa  fama 
Hasta  el  templo  inmortal?  Ella  me  llama, 

Y  ya  en  mi  pecho  hierve 

El  canto  del  loor,  sin  que  mis  ojos 
En  esta  sirte  miserable  vean 
El  grande  objeto  que  ensalzar  desean. 

¿Cantara  yo  las  haces  españolas 
En  Pirene  temblando  al  eco  horrendo, 

Con  que  Mavorte  en  rededor  rugía  ? 

¿O  á  las  naves  británicas  huyendo 
Nuestra  mísera  escuadra  entre  las  olas, 
Amedrentadas  ya  con  su  osadía? 

No,  España,  patria  mía: 

No  son  eternas,  no,  las  torpes  huellas 

Que  de  tu  noble  frente 

Empañan  el  honor:  tu  en  otros  dias, 

Con  victorioso  patriotismo  bellos, 

De  gloria  ornada  y  esplendor  te  vias, 

¡  Ah!  ¿  por  qué  yo  infeliz  no  nací  en  ellos! 

Entonces  los  Alfonsos  esforzados, 

El  hijo  de  Ximena,  y  gran  Rrodigo, 

Rayos  horribles  de  la  gente  mora, 

Con  sus  nervudos  brazos  no  cansados 
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Desolación  del  bárbaro  enemigo 

Eran  siempre  en  la  lid  espantadora.  «■ 

¿  Quien  diera  á  mi  deseo 

Tantos  lauros  contar?  Cada  llanura 

Fue  campo  de  batalla, 

Cada  colina  vencedor  trofeo: 

Los  sitios  mismos  que  el  baldón  miraron, 
Miraron  la  venganza,  y  las  afrentas 
En  torrentes  de  sangre  se  lavaron. 

”  Ven  id,  venid,  el  Arabe  decía, 

Volad,  hijos  de  Agar:  ya  los  esclavos 
El  yugo  intentan  sacudir,  que  un  dia 
En  su  arrollado  cuello 
Vuestro  valor  indómito  cargara* 

¿  Lo  sufriréis?  Las  naves  aprestemos 
Y  el  ancho  valladar,  con  que  el  destino 
La  Europa  y  Libia  dividid,  salvemos. 

Venid,  venid,  que  nuestra  fiera  saña 
Estremecida  España 
Sienta  otra  vez-  acometed,  y  abiertas 
De  Calpe  y  de  Tarifa  os  son  las  puertas.” 

Blas  no  las  puertas  de  Tarifa  entonces 
Al  pérfido  Julián  obedecían: 

El  valor  y  el  honor  las  defendían, 

Ei  honor  y  el  valor  que  siempre  fueron 
Escudo  impenetrable  el  mas  seguro. 

¿Que  sin  ellos  valer  el  alto  muro 
I\i  el  grueso  torreón  jamas  pudieron  ? 

El  hombre  es  solo  quien  guarnece  al  hombre: 
¡  Oh  pueblo  numantino  ! 

¡Oh  sagrada  ciudad  de  alto  renombre! 
¿Quien  si  no  tu  constancia  te  cenia, 
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Cuando  las  olas  del  poder  romano 
Sobre  tí  vanamente  se  estrellaban, 

Y  sus  feroces  águilas  temblaban? 

Tal  Guzman  impertérrito  defiende 
La  fortaleza,  en  donde 
Quebrada  el  Moro  su  pujanza  via: 

Que  ataca  en  vano  ,  y  de  furor  se  enciende^ 

Y  truena  al  fin,  con  la  espantosa  saña 
De  nube  que  se  rompe 

Con  estruendo  fragoso  en  la  montaña. 

¿  Así  será  que  la  esperanza  mia 
Un  hombre  solo  á  contrastar  se  atreva? 

Oye,  Guzman:  las  leyes  del  destino 
Esta  prenda  infeliz  de  tus  amores 
A  mi  venganza  dieron: 

Hijo  es  tuyo 3  ¿le  ves?  Si  en  el  momento 
Ante  mis  pies  no  allanas 
La  firme  valla  del  soberbio  fuerte. 

Tu  que  le  diste  el  ser,  til  le  das  muerte.” 

Asi  la  iniquidad  habla  á  la  tierra. 

Cuando  de  orgullo  y  de  poder  henchida 
Mueve  á  los  hombres  espantosa  guerra. 

¡Oh  ¡  ¡  no  tembléis  !  magnánima  á  su  encuentra 
La  virtud  generosa  se  levanta, 

Y  sus  soberbios  ímpetus  quebranta: 

Ella  elevo  á  Guzman:  de  ella  inspirado, 

” Conóceme  ,  tirano,  respondía: 

Y  si  es  que  espada  en  tu  cobarde  mano 
Falta  á  la  atrocidad  ,  ahí  va  la  mia; 

Que  yo*  consagro  mi  inocente  hijo 
Sobre  las  aras  de  mi  patria  amada.” 

Esto  sereno  dijo, 


T  arroja  al  campo  la  fulmínea  espada. 

Y  entremécese  el  campo,  y  da  un  gemido 
Al  vacilar  la  víctima,  do  esconde 

Su  punta  aguda  el  inclemente  acero. 

Calpe  con  gritos  de  dolor  responde 
Al  grito  universal,  y  del  guerrero 
También  la  faz  valiente 
Brotando  riega  involuntario  el  llanto. 

¡  Ah  !  tú  padre  de  España  eras  primero: 

Mira  cual  ella  la  segura  frente 
Alza,  y  su  numen  tutelar  te  aclama: 

Mira  á  tu  gloria  despertar  la  fama, 

Que  sus  doradas  alas  desplegando, 

Y  sonando  la  trompa  refulgente, 

Los  grandes  ecos  de  tu  nombre  envía 
Del  norte  al  mediodía. 

Del  templo  de  la  aurora  al  occidente. 

Y  esta  soberbia  aclamación  ovendo 

J 

De  horror  y  espanto  el  Berberisco  herida 
Huye  al  mar  confundido, 

Entre  sollozos  trémulos  diciendo: 

5,Huyamos  ¡  ay !  á  nuesrra  ardiente  arena? 
¿Como  arrancar  la  tímida  paloma 
Podrá  su  presa  al  águila  valiente 
Del  aire  vago  en  la  región  serena? 

Quiébrase  el  cetro  á  la  africana  gente. 

Su  trono  se  hunde,  y  la  cruel  venganza 
Del  Godo  vencedor  estrago  y  ruina 
Contra  el  seno  del  Africa  fulmina.” 

Asi  temblando  el  Mulsulman  huia 
Del  Español  guerrero, 

Que  sobre  él  centellando  revolvía. 
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Bien  como  cuando  su  vaior  primero 
Sorprendido  eJ  león  pierde,  y  seamansa^ 

Y  en  sí  el  oprobio  de  servir  consiente. 
¿Como  á  tan  vergonzoso  vituperio 

La  generosa  frente 

Pudo  ya  doblegar?  ¿Do  fue  el  espanto 
Que  dio  á  la  selva  atónita  su  imperio? 

¿  Nació  quizá  para  vivir  esclavo? 

No,  que  llega  su  vez?  y  ardiendo  en  ira 
Rompe,  y  se  libra,  y  con  feroz  semblante 
Del  vil  ultrage  á  la  venganza  aspira, 

Ba  ñando  en  sángrelas  atroces  manos; 

Y  ruge,  y  amedrenta  á  sus  tiranos. 

Bel  mismo * 

i" 

ODA  XI. 

Al  combate  de  Traf algor • 

No  da  con  fácil  mano 
El  destino  á  los  heroes  y  naciones 
Gloria  y  poder*  la  triunfadora  Roma* 

Aq  uella  á  cuyo  imperio 
Se' rindió  en  silenciosa  servidumbre 
Obediente  y  posliado  un  emisferio; 
¡Cuantas  veces  gimió  rota  y  vencida 
Antes  dve  alzarse  á  tan  escelsa  cumbre! 
Vedla  ante  Aníbal  sostenerse  apenas: 
Sangre  itálica  inunda  las  arenas 
Del  Tesin,  Trebia  y  Trasimeno  ondoso; 

Y  las  madres  romanas, 
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Como  infausto  cometa  y  espantoso, 

Ven  acercarse  al  vencedor  de  Canas. 

¿Quien  le  arrojo  de  allí?  ¿Quien  hacia  el  solio, 
Que  Dido  fundo  un  tiempo,  sacudia 
La  nube  qne  amagaba  al  Capitolio? 

¿Quien  con  funesto  estrago 

En  los  campos  de  Zama  el  cetro  rompe 

Con  que  leyes  dio  al  mar  la  gran  Cartago? 

La  constancia:  ella  sola  es  el  escudo 
Donde  el  cuchillo  agudo 
La  adversidad  embota  ;  ella  convierte 
En  deleite  el  dolor,  la  ruina  en  gloria; 

Ella  fija  el  dudoso  torbellino 
De  la  fortuna,  y  manda  la  victoria*. 

Para  el  pueblo  magnánimo  no  hay  suerte. 

¡Oh  España!  ¡oh  patria!  en  luto  que  te  cubre 
Muestre  en  tan  grave  afan  tu  amarga  pena; 
Pero  espera  también,  y  con  sublime 
Frente  de  vil  abatimiento  agena, 

La  alta  Gades  contempla  y  sus  murallas 
Besadas  por  las  olas, 

Que  asombradas  aún  y  enrojecidas 
Tie'ndense  allí  por  las  sonantes  playas. 
Cantando  las  hazañas  españolas. 

Se  alzo  el  Bretón  en  el  soberbio  alcázar 
Que  corona  su  indómito  navio; 

Y  ufano  con  su  gloria  y  poderío, 

■”AlIi  están,  esclamo:  volved  los  ojos, 
Compañeros,  alli:  nuevos  despojos 
Ya  vuestra  invicta  mano 
Va  á  conseguir  en  los  endebles  pinos 
Que  España  apresta  á  su  defensa  en  vano. 
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Libre  de  esclavitud  na  sea  ninguno: 

Hijos  somos  nosotros  de  .Neptuno: 

¿  Y  ellos  osan  surcar  el  Océano? 

A  cordaos  de  Abukir:  solo  un  momento 

(Llegar,  vencer  y  devorarlos  sea; 

Dadme  este  triunfo,  y  de  laurel  ceñido 
Que  el  opulento  Támesis  me  vea.” 

Dijo,  y  tiende  la  vela:  ellos  le  siguen,, 
Abriendo  el  mar  con  sus  nadantes  proras 
Del  viento  y  de  las  ondas  vencedoras: 
Mientras  que  firme  el  Español  ios  mira, 

Y  despreciando  su  arrogancia  fiera, 

El  noble  pecho  palpitando  en  ira, 

Con  impávida  frente  los  espera, 
jira  justa!  ¡ardor  santo!  Esos  crueles, 

J3ajo  las  alas  de  la  paz  seguros, 

Son  los  que  nuestra  sangre  derramaron, 

Por  vil  codicia  á  la  amistad  perjuros: 

Esos  los  que  á  perpetua  tirania 
Condenaron  el  mar,  los  que  hermanaron 
Del  poder  la  insolencia  y  la  soberbia 
Con  la  rapacidad  y  alevosía: 

Esos...  la  noche  con  su  negro  manto 
Envuelve  el  mundo,  sombras  espantosas 
En  torno  de  los  mástiles  vagando, 

Estragos,  muerte  anuncian,  y  acrecientan 
La  pavorosa  espectacion-  el  dia 
Abre  el  campo  al  furor,  y  horrendo  Marte 
Con  clamores  de  guerra  hinche  la  esfera, 

Y  levanta  en  los  aires  su  estandarte. 

Responde  á  esta  señal  el  hueco  bronce 
Tom.  i.  N 


i 
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Con  mortal  estampido,  el  eco  truena, 

Y  por  el  mar  llevándose  bramando 
Hasta  en  las  costas  de  Africa  resuena. 
Vuelan  movidas  de  rencor  las  naves 
Con  naves  á  encontrar:  menos  violenta* 
Despide  el  polo  austral  sierras  de  yelo,. 

Que  con  su  mole  inmensa  y  resonante 
Por  las  fáciles  ondas  se  deslizan, 

Y  al  audaz  navegante  atemorizan: 

N  i  con  estruendo  igual  turban  el  ciel» 

Las  negras  tempestades, 

Cuando  por  bóreas  y  euro  embravecidas, 

A  su  furiosa  guerra  y  duro  encuentro, 
Hacen  del  orbe  estremecerse  el  centro. 

Tres  veces  ñero  el  insular  se  avanza, 
Creyendo  en  su  pujanza 
Romper  de  nuestra  escuadra  el  fuerte  muro; 
Tres  veces  rechazado 
Por  el  hispano  esfuerzo,  ya  dudoso 
Ve  la  victoria  que  espero  seguro. 

¿  Quien  su  despecho  pintará  y  su  saña 
Cuando  aquel  pabellón  antes  tan  fiero 
Miro  invencible  al  pabellón  de  España? 

No  hay  saber,  no  hay  valor,  solo  ya  fia 
Su  fortuna  al  poder:  dobla  sus  naves, 

Y  las  redobla,  en  desigual  pelea, 

Da  popa  á  proa,  en  uno  y  otro  lado 
Cada  español  navio 

De  mil  rayos  y  mil  es  contrastado; 

Y  él,  con  igual  aliento 

Que  recibe  la  muerte,  asi  la  envía. 

No,  si  cien  voces  yo,  si  lenguas  cient* 
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Me  diese  el  cielo,  á  numerar  bastara 
L as  ínclitas  hazañas  de  aquel  dia: 

El  humo  al  sol  se  las  robaba  entonces, 

Pero  la  fama  las  dirá  en  su  trompa, 

Las  artes  en  sus  mármoles  y  bronces. 

Llega  el  momento  en  fin:  tiende  la  muerte 
Su  maño  horrible  y  pálida,  y  señala 
Víctimas  grandes:  el  valiente  Alcedo, 

Castaños,  Moyna,  intrépidos  perecen: 

Vosotros  dos  también,  honor  eterno 
De  Bética  y  Guipúzcoa*..  ¡  Ah  !  si  el  destino 
Supiese  perdonar!  ¿Como  á  aplacarle 
La  oliva  no  bastó  que  unid  Minerva 
A  los  lauros  de  Marte  en  vuestra  frente? 

¿Que  á  vuestra  ilustre  indagadora  mente 
Pudo  ocultar  el  mundo  días  estrellas? 

De  vuestras  sabias  huellas 
Llenos  están  de  America  los  mares, 

Las  Cicladas  lo  están:  viuda  la  patria 
De  tantos  héroes  que  enlutada  llora, 

Pide  á  su  corazón  lágrimas  nuevas, 

Que  á  vuestro  acerbo  fin  derrame  ahora; 

¡Ah!  ¡  vivierais  los  dos!  y  en  vez  del  llanto, 
Del  dolorido  canto, 

Que  mi  fúnebre  acento  hoy  os  consagra, 
Pudiera  yo  contraponer  el  pecho 
Al  golpe  atroz  y  recibir  la  herida: 

Diera  á  la  patria  asi  mi  inútil  vida, 

¡Y  vivierais  los  dos!  Y  ella  orgullosa 

*  D.  Dionisio  Alcalá  G allano  y  D.  Cosme 
Churruca . 
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Con  vuestra  luz  y  espíritu  valiente 
Al  arduo  porvenir  hiciera  frente, 

De  hayos  coronada  y  victoriosa. 

No  empero  sin  venganza  y  sin  estrago, 
Generoso  escuadrón,  alli  caíste: 

También  brotando  á  rios 

La  sangre  inglesa  inunda  sus  navios; 

También  Nelson  alli...  Terrible  sombra, 

No  esperes,  no,  cuando  mi  voz  te  nombra, 
Que  vil  insulte  á  tu  postrer  suspiro: 

Ingles  te  aborrecí,  y  héroe  te  admiro. 

¡O  golpe!  ¡o  suerte!  El  Támesis  aguarda 

De  las  naves  cautivas 

El  confuso  tropel,  y  ya  en  idea 

Goza  el  aplauso  y  los  sonoros  vivas 

Que  al  vencedor  se  dan.  ¡O  suerte!  El  puerto 

Solo  le  verá  entrar  pálido  y  yerto; 

Ejemplo  grande  á  la  arrogancia  humana, 

Dig  no  holocausto  á  la  aflicción  hispana. 

Asi  el  furor  de  Marte 
Impele  el  brazo  de  la  Parca,  y  siega 
Vidas  sin  fin:  lanzado  por  la  rabia 
Cunde  el  fuego  voraz,  las  tablas  arden; 

Un  volcan  encendido 

Es  cada  buque;  por  los  aires  vagos 

Se  alza  y  retumba  el  hórrido  estallido, 

Y  los  sepulta  el  mar.  ¿  Hay  mas  estragos  ? 
Sí,  que  el  cielo  ominoso  á  tal  porfía 
Manda  á  los  aquilones  inclementes, 

Separar  los  feroces  combatientes, 

Y  en  borrascosa  noche  undir  el  dia. 

Lo  manda;  ellos  crueles, 
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Azotando  las  ondas  con  sus  alas, 

Se  arrojan  á  los  míseros  bajeles. 

Al  nuevo  asalto,  al  sin  igual  combate 
Fallece  el  árbol  trémulo,  y  se  abate; 

Hiéndese  la  armazón,  el  Océano 

Por  el  roto  entrepuente  entra  bramando; 

Y  moribundo  el  Español  esclama: 

”  ¡  Ah  !  pereciese  yo,  pero  lidiando  !” 

En  tan  atroz  conflicto 
Allá  en  las  nubes  la  gloriosa  frente 
Asomábanlos  fuertes  campeones, 

Que  ar/nados  del  tridente  y  del  acero 

Al  pabellón  ibero 

Hicieron  humillarse  las  naciones. 

Lauria  y  Tovar  se  vian, 

Avilés,  y  Bazan,  que  saludando 
A  los  héroes  de  Hesperia  que  morían; 

”  Venid  entre  nosotros,  les  decían, 

Venid  entre  los  bravos  que  imitasteis. 

Ya  el  premio  hermoso  del  valor  ganasteis: 

Ya  á  vuestro  ejemplo  de  constancia  armada 
España,  concitando  sus  guerreros, 

Magnánima  se  apresta  á  nuevas  lides;  / 

Volved  la  vista  á  la  ciudad  deAlcides: 

Gravina,  Escaño,  y  Alava  y  Gisneros, 

Y  otros  ciento  al  1  i  están,  firme  coluna, 

Dul  ce  esperanza  á  nuestro  patrio  suelo: 

Venid,  volad  al  cielo, 

Y  sed  astros  de  esfuerzo  y  de  fortuna.’5 


Del  mismo* 
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ODAS 

FILOSÓFICAS 


ODA  I. 

A  D .  Felipe  Ruiz  de  la  Torre  y  Motín* 

¿Cuando  será  que  pueda 
Lib  re  de  esta  prisión  volar  al  cielo^ 
Felipe,  y  en  la  rueda 
Que  huye  mas  del  suelo, 

Contemplar  la  verdad  pura  sin  velo? 

Alli  á  mi  vida  junto 
En  luz  resplandeciente  convertido, 

Vere  todo  en  un  punto 
Lo  que  es,  y  lo  que  ha  sido, 

Y  su  principio  propio  y  escondido* 
Entonces  vere  como 
La  soberana  mano  echo  el  cimiento 
Tan  á  nivel  y  plomo, 

Do  estable  y  firme  asiento 
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Posee  el  p^adísimo  elemento. 

Veré  las  inmortales 
Col n ninas  do  la  tierra  está  fundada, 

Las  lindes  y  seríales 

Con  que  á  la  mar  airada 

La  Providencia  tiene  aprisionada. 

Porque  tiembla  la  tierra, 

Porque  las  hondas  mares  se  embravecen 
Do  sale  á  mover  guerra 
El  cierzo,  y  porque  crecen 
Las  aguas  del  océano  y  descrecen. 

De  do  manan  las  fuentes; 

Quien  ceba,  y  quien  bastece  de  los  rios 
Las  perpetuas  corrientes; 

De  los  helados  fríos 

Veré  las  causas,  y  de  los  estios. 

Las  soberanas  ascuas 

O 

Del  aire  en  la  región  quien  las  sostiene} 
De  los  rayos  las  fraguas; 

‘Do  los  tesoros  tiene 

De  nieve  Dios;  y  el  trueno  donde  viene. 

¿  No  ves  cuando  acontece 
Turbarse  el  aire  todo  en  el  verano? 

El  dia  se  ennegrece, 

Sopla  el  Gallego  insano, 

Y  sube  hasta  el  cielo  el  polvo  vano» 

Y  entre  las  nubes  mueve 
Su  carro  Dios,  ligero  y  reluciente, 
Horrible  son  conmueve, 

Reí  umbra  fuego  ardiente, 

Treme  la  tierra,  humíllase  la  gente. 

La  lluvia  baña  el  techo. 
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Envían  largos  ríos  los  collados, 

Su  trabajo  deshecho, 

Los  campos  anegados 

Miran  los  labradores  espantados* 

Yo  de  allí  levantado 
Veré  los  movimientos  celestiales, 

Asi  el  arrebatado 
Como  los  naturales, 

Las  causas  de  los  hados,  las  señales. 

Quien  rige  las  estrellas 
Veré,  y  quien  las  enciende  con  hermosas 

Y  eficaces  centellas, 

Porque  están  las  dos  osas, 

De  bailarse  en  la  mar  siempre  medrosas. 

Veré  este  fuego  eterno 
Fuente  de  vida  y  luz  do  se  mantiene^ 

Y  porque  en  el  invierno 
Ta  n  presuroso  viene, 

Porque  en  las  noches  largas  se  detiene. 

Veré  sin  movimiento 
En  la  mas  alta  esfera  las  moradas 
Del  gozo  y  del  contento, 

De  oro  y  luz  labradas, 

De  espíritus  dichosos  habitadas. 

D.  F.  Luis  de  León 
ODA  II. 

Noche  serena . 

Cuando  contemplo  el  cielo 
De  inumerables  luces  adornado, 
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Y  miro  hacia  el  suelo 
De  noche  rodeado, 

En  sueño  y  en  olvido  sepultado: 

El  amor  y  la  pena 

Despiertan  en  mi  pecho  una  ansia  ardieate; 
Despiden  larga  vena 
Dos  ojos  hechos  fuente; 

La  lengua  dice  al  fin  con  voz  doliente: 

Morada  de  grandeza, 

Templo  de  claridad  y  hermosura* 

Mi  alma  que  á  tu  alteza 

Nació,  ¿que  desventura 

La  tiene  en  esta  cárcel  baja  oscura? 

¿  Que  mortal  desatino 
De  la  verdad  aleja  asi  al  sentido, 

Quede  tu  bien  diviao 
Olvidado,  perdido 

Sig  ue  la  vana  sombra,  el  bien  fingido? 

El  hombre  está  entregado 
Al  sueño,  de  su  suerte  no  cuidando, 

Y  con  paso  callado 

El  cielo  vueltas  dando 

Las  horas  del  vivir  leva  hurtando. 

¡Ay!  despertad,  mortales, 

Mirad  con  atención  en  vuestro  daño:  • 

¿  Las  almas  inmortales 

Hechas  á  bien  tamaño 

Podrán  vivir  de  sombra  y  solo  engaño? 

i  Ay  !  levantad  los  ojos 
A  aquesta  celestial  eterna  esfera, 

Burlareis  los  antojos 
De  aquesa  lisongera 


Vida,  con  cuanto  teme  y  cuanto  espera. 

¿  Es  mas  que  un  breve  punto 
JE1  bajo  y  torpe  suelo,  comparado 
A  aqueste  gran  trasunto, 

Do  vive  mejorado 

Lo  que  es,  lo  que  será,  lo  que  ha  pasado! 

Quien  mira  el  gran  concierto 
De  aquesos  resplandores  eternales, 

Su  movimiento  cierto, 

Sus  pasos  desiguales, 

Y  en  proporción  concorde  tan  iguales: 

La  luna  como  mueve 
La  plateada  rueda,  y  va  en  pos  de  ella 
La  luz  do  el  saber  llueve, 

Y  la  graciosa  estrella 

De  amor  la  sigue  reluciente  y  bella; 

Y  como  otro  camino 
Prosigue  el  sanguinoso  Marte  airado, 

Y  Júpiter  benino 

De  bienes  mil  cercado 

Serení  el  cielo  con  su  rayo  amado: 

Rodease  en  la  cumbre 
Saturno,  padre  de  los  siglos  de  oro, 

Tras  el  la  muchedumbre 
Del  reluciente  coro 
Su  luz  va  repartiendo  y  su  tesoro; 
¿Quien  es  el  que  esto  mira, 

Y  precia  la  bajeza  de  la  tierra, 

Y  no  gime  y  suspira 

Por  romper  lo  que  encierra 
El  alma,  y  de  estos  bienes  la  destierra? 
Aqui  vive  el  contento, 
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Aquí  reina  la  paz,  aqui  asentado 
En  rico  y  alto  asiento 
Está  el  amor  sagrado 
De  honra  y  de  deleites  rodeado. 

Inmensa  hermosura 
Aqui  se  muestra  toda;  y  resplandece 
Clarísima  luz  pura, 

Que  jamas  anochece; 

Eterna  primavera  aqui  florece. 

¡  O  campos  verdaderos! 

¡O  prados  con  verdad  frescos  y  amenos 
¡  Riquísimos  mineros! 

¡O  deley tosos  senos! 

¡Repuestos  valles  de  mil  bienes  llenos! 

Del  mism #. 
ODA  III. 

A  la  verdad . 

Ven,  mueve  el  labio  mió, 

Angélica  verdad,  prole  dichosa 
Del  alto  cielo,  y  con  tu  luz  gloriosa 
Mi  espíritu  ilumina. 

H  uya  el  error  impío, 

Hoya  á  tu  voz  divina, 

Cual  se  despeña  la  tiniebla  obscura 
Del  albo  dia  ante  la  llama  pura. 

No  desdeñes  mi  ruego 
Que  hasta  aqui  siempre  cariñosa  oíste, 

Tú,  que  mi  numen  soberano  fuiste, 


Y  encanto  delicioso: 

Que  deslumbrado  y  ciego 
Se  lanza  presuroso 

Del  pestilente  vicio  en  la  ancha  via 
El  mortal  triste,  á  quien  tu  luz  no  guia. 
Mas  aquel  que  clemente 
Miras  con  Irlanda  faz,  en  tu  belleza 
Absorto  alzarse  á  tu  inefable  alteza 
Ansia  con  feliz  vuelo: 

Y  hollando  osadamente 
Cuanto  el  mísero  suelo 
Mentido  bien  solícito  atesora, 

Su  ilusión  rie,  y  tu  deidad  adora. 

Tu  deidad  que  tremenda 
La  mente  turba  del  feroz  tirano, 

Y  hace  que  el  grito  que  su  orgullo  insano 
Arranca  al  oprimido, 

Despavorida  atienda 

Su  oreja  entre  el  lucido 

Estrépito  en  que  el  aula  le  adormece, 

Y  un  vil  incienso  por  do  quier  le  ofrece» 

Mientras  con  amorosa 
Plácida  diestra  de  los  tristes  ojos 
Limpias  el  llanto,  y  calmas  los  enojos 
Del  infeliz  opreso, 

Ali  viando  oficiosa 

El  rudo  indigno  peso 

Que  oprimir  puede  la  inocente  planta: 

Que  á  Dios  su  ánimo  libre  se  levanta. 

Ven  pues,  o  deidad  bella; 

Fácil  desciende  del  escelso  cielo 
Do  te  acogiste  abandonando  el  suelo 
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Con  vicios  mil  mancha  do; 

Y  cual  radiante  estrella 
Conduce  al  engañado 

Mortal;  tu  luz  su  espíritu  ilumine; 

Y  el  orbe  entero  á  tu  fulgor  se  inclina 

Yo  en  tu  gloria  embebido 
Siempre  te  aclamare  con  frente  osada; 

Y  á  tu  culto  la  lengua  consagrada, 

En  mi  constante  seno 

Un  templo  te  he  erigido, 

Do  de  tu  numen  lleno 
Te  adoro,  aluja  verdad,  libre  si  obscuro, 
Mas  de  vil  miedo,  y  de  ambición  seguro* 
Por  ti  cuanto  en  su  instable 
Inmensidad  el  universo  ostenta, 

O  el  Altísimo  en  gloria  se  presenta 
Como  posible  ecsiste: 

Que  eu  su  mente  inefable 
Tu  el  prototipo  fuiste, 

A  cuya  norma  celestial  redujo 
Cuanto  después  su  infinidad  produjo. 

Y  eterna  precediendo 

Del  tiempo  el  vuelo  rápido,  inconstante^ 
Mientras  se  pierde  el  orbe  en  incesante 
Deleznable  ruina, 

Por  ti  propia  ecsistiendo, 

Ante  tu  luz  divina 
Al  sistema  falaz  el  velo  alzado 

Y  el  error  ves  cual  niebla  disipado» 

Y  centro  irresistible 

Del  humanal  deseo,  cuanto  hallara 
Sagaz  en  la  ancha  tierra,  y  en  la  clara 
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Región  del  alto  cielo 
¡Su  tesón  invencible. 

Todo  al  ferviente  anhelo 
Lo  debe,  ó  para  laz,  coa  que  la  mente 
Te  busca  inquieta,  y  tus  encantos  siente* 
En  eiius  embenido 
A  Siraeusa  el  griego  á  saco  entrada 
No  ve;  y  herido  de  la  atroz  espada 
Da  su  vida  gloriosa: 

Y  el  eran  New  ton  subido 

O 

A  la  mansión  ¿umbrosa 

Cual  genio  alado  tras  los  astros  vuela; 

Y  al  mundo  absorto  la  atracción  revela. 

j  O  augusta,  firme  amiga 
Déla  escelsa  virtual  Tu  al  sabio  obscuro 
Que  adora  de  tu  faz  el  lampo  puro, 
Cariñosa  sostienes 
En  la  ilustre  fatiga; 

Sus  venerandas  sienes 
De  inmortal  lauro  ciñes;  y  su  gloria 
Durar  haces  del  tiempo  en  la  memoria, 
O  si  el  triste  nublado 
De  la  persecución  hórrido  truena, 

Tu  le  confortas,  y  su  faz  serena 
Escucha  el  alarido 
Del  vulgo  fascinado, 

Contra  sí  embravecido; 

O  á  la  infame  venganza  que  maquina 
En  las  tinieblas  su  fatal  ruina. 

Asi  en  plácida  frente 
Pudo  el  di  vino  Sócrates  mostrarse 
Al  frenético  pueblo,  y  entregarse 


A  sus  persegidores, 

Que  la  copa  inclemente 
Le  ornaste  tu  de  flores, 

Y  en  su  inocente  diestra  la  pusiste, 

Y  en  néctar  la  cicuta  convertiste. 

Mártir  el  generoso 
De  tu  ecselsa  deidad  asi  decía, 

El  tosigo  mirando*  vendrá  un  dia 
Que  útil  al  mundo  sea 
Mi  suplicio  afrentoso; 

Y  la  verdad  se  vea 

Con  el  gran  Dios  de  todos  acatada, 

La  vil  superstición  por  tierra  hollada. 

Del  punto  que  propuse 
Impávido  anunciarla,  el  error  fiero 
Alzar  contra  mi  pecho  su  ímpio  acer® 

Vi  con  diestra  ominosa: 

A  morir  me  dispuse 
En  la  empresa  gloriosa^ 

Dócil,  mas  firme  abrazo  las  cadenas 

Con  que  hoy  me  oprime  la  engañada  Atenas. 

Si  Anito  me  persigue, 

Le  perdono,  y  al  cre'dulo  Areopago; 

Y  muriendo,  á  la  patria  satisfago 
El  feudo  que  la  debo. 

Hoy  mi  virtud  consigue 

Su  prez;  el  cáliz  bebo 

Conque  me  brinda  el  fanatismo  impío) 

Y  j  d  Ser  eterno!  en  tu  bondad  confio. 

Asi  dijera  el  sabio; 

Y'  el  tosigo  letal  tranquilo  apura. 

Inmóvil  le  contempla  en  su  amargura 
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Fedon:  Cebes  y  Grito 
Con  desmayado  labio 
Gimen*  ai  vil  Melito 
Critobulo  maldice  ciego  de  ira, 

Y  el  en  los  brazos  de  Platón  espira: 

Cual  la  encendida  frente 
Hunde  escondido  en  nubes  nacaradas 
En  las  sonantes  ondas,  recamadas 
De  sus  rubios  ardores, 

El  Sol  resplandeciente: 

En  pálidos  fulgores 


i 


Fallece  el  dia,  v  su  enlutado  velo 
La  noche  tiende  por  el  ancho  cielo. 

De  D.  Juan  Melendez  Falda. 


ODA.  IY.  * 

La  gloria  de  las  artes. 

¿  A  donde  incauto  desde  el  ancha  vega 
Del  claro  Tormes,  que  con  onda  pura 
Y  paso  sosegado 

De  Otea  el  valle  fertiliza  y  riega  , 

Hoy  el  numen  procura 

Su  vuelo  levantar?  ¿  De  qué  sagrad® 

Espíritu  inflamado, 

N 

*  Esta  oda  fué  recitada  en  la  Junta  -publi¬ 
ca  que  celebróla  Real  Academia  de  S.  Fernan¬ 
do  el  dia  14  de  Julio  de  1781  para  la  distribu * 
cion  de  premios  generales  de  pintura ,  escultura 
y  arquitectura. 

Tojk.  i.  O 
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Dejando  ya  á  los  tímidos  pastóreg 
El  humilde  rabel,  canta  atrevido 
La  gloria  de  las  artes,  sus  primores 

Y  déla  Patria  el  nombre  esclarecido? 

Cual  el  ave  de  Jove,  que  saliendo 
Inesperta  del  nido,  en  la  vacia 
Región  desplegar  osa 
Las  alas  voladoras,  no  sabiendo 
La  fuerza  que  la  guia: 

Y  ora  vaga  atrevida,  ora  medrosa; 

Ora  mas  orgullosa 

Sóbrelas  altas  cimas  se  levanta; 

Tronar  siente  á  sus  pies  la  nube  obscura, 

Y  el  rayo  abrasador  ya  no  la  espanta, 

Al  cielo  remontándose  segura  : 

Entonce  el  pecho  generoso,  herido 
De  miedo  y  alborozo  ,  ufano  late; 

Riza  su  cuello  el  viento, 

Que  en  cambiantes  de  luz  brilla  encendido 

El  ojo  audaz  combate 

Derecho  el  claro  sol,  le  mira  atento; 

Y  en  su  heroico  ardimiento 

La  vista  vuelve,  á  contemplar  se  para 
La  baja  tierra;  y  con  acentos  graves 
Su  triunfo  engrandeciendo,  se  declara 
Reina  del  vago  viento  y  de  las  aves: 

Yo  asi  saliendo  de  mi  humilde  suelo 
En  dia  tan  alegre  y  venturoso 
A  gloria  no  esperada, 

Dudo,  temo,  me  inflamo,  y  alzo  el  vuel# 
Do  el  afan  generoso 
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Al  premio  corre  y  palma  afortunada: 

Palma  que  colocada 

Ai  pie  déla  Verdad  y  la  Belleza, 

Quien  de  divino  genio  coducido 
Consigue  arrebatarla,  á  ser  empieza 
En  fama  claro,  y  libre  ya  de  olvido. 

Ai  modo  que  en  la  olímpica  victoria 
El  vencedor  en  la  feliz  carrera 
La  ilustre  sien  cenia 
Del  ínclito  laurel,  y  su  memoria 
Entera  después  era. 

M  as  tii  la  voz  y  placida  armonía, 

Noble  Academia  ,  guia, 

Mi  verso  al  cielo  cristalino  alzando. 

\  Felice  yo  si  tu  favor  consigo  í 

Y  el  dulce  plectro  de  marfil  sonando 
Las  artes  canto  tras  mi  dulce  amigo»  * 

D/sde  estos  lares,  su  palacio  augusto. 

Cual  vivaz  fénix  renacer  las  veo 
Del  hondo  y  largo  olvido, 

En  que  la  Iberia  con  desdén  injusto 
Vid  un  tiempo  su  alto  empleo, 
j O. nombre  de  Borbon  esclarecido! 

A  tí  fue  concedido 

Las  artes  restaurar;  con  tus  favores 

A  nueva  gloria,  y  esplandor  tornaron: 

La  fama  resonó  de  sus  loores, 

Y  los  cisnes  de  Mantua  las  cantaron. 

*  El  Sr.  D.  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos 
académico  de  honor  que  acababa  de  pronunciar 
una  elocuente  oración  sobre  las  artes. 


Ellas  alegres  en  unión  amiga 
La  frente  levantaron  con  ardiente 
Afán,  hasta  encumbrarse 
A  la  ideal  belleza.  A  su  fatiga 
Cede  ei  bronce  obediente; 

Y  el  mármol  del  cincel  siente  animara#: 

Tus  seres  mejorarse, 

]  O  natura!  en  el  lienzo  trasladado# 

JE  i  carmín  puro  de  la  fresca  rosa 
Los  matices  del  iris  variados, 

El  triste  lirio,  y  la  azucena  hermosa. 

¡  O  divina  pintura,  ilusión  grata 
De  los  ojos  y  el  alma!  ¿  De  qué  vena 
Sacas  el  colorido 

Que  al  alba  ei  velo  cándido  retrata; 

Cuando  asoma  serena 

Por  el  oriente  en  rayos  encendido? 

¿Como  el  cristal  bruñido 
Finges  de  la  risueña  fuentecilla? 

De  les  alegres  prados  la  verdura? 

Tanta  varia  y  fragante  florccilia? 

El  rutilante  sol?  ia  oabe  obscura? 

¿Como  en  un  plano  inmensos  horizonte# 
La  atmosfera  bañada  de  alba  lumbre, 

Ser.no  y  puro  el  cielo, 

La  sombra  obscura  de  los  pardos  montes, 
Nevada  la  alta  cumbre, 

La  augusta  noche,  y  su  estrellado  velo, 

Del  ave  el  raudo  vuelo 
El  ambiente,  la  niebla,  el  polvo  leve, 

Tu  mágico  poder  tan  bien  remeda, 

Que  í  competir  con  la  verdad  se  atreve, 
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Y  el  alma  enagcnada  en  ellos  queda? 

Tu  de  la  dulce  Poesía  hermana. 

Cual  ella  el  pecho  blandamente  agitas. 

Con  amoroso  fuego 

Y  en  tu  espresion  y  gracia  soberana 
Le  enciendes,  o  le  escitas 

A  tierna  compasión,  á  rencor  ciego, 

A  desmayado  ruego, 

Y  amargo  lloro.  ]  O  Sancio  !  oh  !  tu  admirabl# 
Pincel  ¡cual  ha  mi  espíritu  movido! 

¡Oh!  al  contemplar  tu  Virgen  adorable 
En  su  estremo  dolor  *,  ¡  cuanto  he  gemido! 

La  dolorida  Madre  arrodillada 
Piedad  pide  á  los  bárbaros  sayones 
Para  el  hijo  postrado, 

Su  rostro  está  cual  la  azucena  ajada: 

Sus  humildes  razones 

Resuenan  en  mi  oido:  ay  !  ¡cuán  segrad* 

Aspecto,  aunqne  ultrajado, 

El  del  Hijo  de  Dios!  ¡cual  la  ternura 
De  Magdalena  y  Juan!  ¡cual  la  fiereza 
Del  que  herirte,  d  Jesús,  brutal  procura! 

¡Y  en  tu  celestial  mano,  que  belleza! 

O  pi  nceles!  ¡o  alteza  peregrina 
Del  grande  Rafael!  ¡  ó  bienhadada 
Edad,  en  que  hasta  el  cielo 
En  alas  del  ingenio  la  divina 
In  vención  se  vid  alzada, 

*  El  bellísimo  cuadro  de  Rafael ,  llamado  cu 
munmente  el  pasmo  z>b  Sicilia ,  y  con  was  pro 
piedad  el  esteemo  dolor. 
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Cuando  sn  alma  sublime  el  denso  velo 
Corrió  con  noble  anhelo 
De  la  naturaleza,  y  vio  pasmado 
El  hombre  ante  sus  ojos  reverente 
El  Universo  estar,  y  hermoseado 
De  su  mano  salir  y  augusta  mente! 

Admira,  ó  hombre,  tu  grandeza;  admira 
Tu  espíritu  creador,  y  á  la  estrellada 
Mansión  vuela  seguro, 

Donde  tu  aliento  celestial  suspira. 

La  mente  allí  inflamada 
Cruza  con  presto  giro  del  Arturo 
A  do  tiene  el  sol  puro 
Su  rutilante  trono,  y  con  brioso 
Pincel,  guiado  de  furor  divino, 

Copia  el  concento  raudo  y  armonioso. 

Con  que  se  vuelve  el  orbe  cristalino. 

Que  no  tu  sola,  ó  música,  el  ruido 
Finges  del  arroyuelo  trasparente, 

O  imitas  las  undosas 
Corrientes  de  la  mar,  ó  el  alarido 
Del  soldado  valiente 
En  las  lides  de  Marte  sanguinosas. 

No  menos  pavorosas, 

O  fiero  Julio,  en  tu  batalla*  siento 
Crujir  las  roncas  armas  y  la  fiera 
Trompa,  estrepito,  gritos  y  ardimiento, 

Que  si  en  el  medio  de  sn  horror  me  viera. 

*  Célebre  cuadro  de  la  batalla  de  Maj enrió, 
dibujad  >  por  el  gran  Rafael  y  pintado  por  Julio 
Romano  ¿u  diecipulo 
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¿  Pues  que  si  entre  Jos  vientos  bramadores 
Nave  de  airadas  olas  combatida 
Diestro  pincel  me  ofrece? 

Yo  escucho  el  alarido  y  los  clamores 
De  la  chusma  afligida; 

Ysi  de  Dios  los  cielos  estremece 
El  carro,  y  se  enardece 
Su  cólera,  y  el  trueno  en  so'n  horrendo 
Retumba  por  la  nnbe  pavorosa; 

De  la  pálida  luz,  y  el  ronco  estruendo 
Mi  vista  siente  la  impresión  medrosa. 

Pero  el  mármol  se  anima,  del  agudo 
Cincel  herido,  y  á  mis  ojos  veo 
A  Laocoon  *  cercado 
De  silbadoras  sierpes:  en  su  crudo 
Dolor  escuchar  creo 
Los  gemidos  del  pecho  congojado, 

Y  al  aspirar  alzado; 

Los  hórridos  dragones  con  nudosos 
Cercos  le  estrechan;  y  su  mano  fuerte 
En  vano  desús  cuerpos  sanguinosos 
Librarse  anhela,  y  redimir  la  muerte. 

¡  Mira  como  en  su  angustia  el  sufrimiento 
Los  músculos  abulta,  y  cual  violenta 
Los  nervios  estendidos! 

¡Cual  sume  el  vientre  el  comprimido  aliento. 

Y  la  ancha  espalda  aumenta! 

Y  en  el  cielo  los  ojos  doloridos, 

Por  sus  hijos  queridos 

*  El  grugo  de  haocoonte,  obra  admirable 
del  arte  griega. 
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Ay  !  ¡cuan  tarde  su  ansilio  está  implorando? 
En  tan  terrible  afan  aun  la  ternura 
Sobre  el  semblante  paternal  mostrando, 

Cual  débil  luz  por  entre  niebla  obscura, 

Ellos  á  el  vueltos  con  la  faz  llorosa 

Y  débil  gesto  al  miserable  llaman 
En  quejido  doliente, 

Rodeados  de  lazada  ponsoñosa. 

¡Oh  !  ¡  cuan  en  vano  claman! 

¡  Oh!  ¡  como  el  padre  por  los  tristes  siente! 

¡Y  cual  muestra  en  su  frente 
-La  fortaleza,  y  el  dolor  lachando; 

Y  con  las  sierpes  en  batalla  fiera, 

Sus  vigorosos  muslos  agitando 
Los  fuertes  lazos  sacudir  quisiera! 

Mientra  en  Apolo*  la  beldad  divina 
Se  ve  grata  animar  un  cuerpo  hermoso, 

Do  la  flaqueza  humana 

Jamas  cabida  hallo.  Su  peregrina 

Forma,  y  el  vigoroso 

Talle  en  la  flor  de  juventud  lozana, 

Su  vista  alta  y  ufana, 

De  noble  orgullo  y  menosprecio  llena, 

El  triunfo  y  el  esfuerzo  sobrehumano 
Muestran  del  dios,  que  en  actitud  serena 
Tiende  la  firme  omnipotente  mano. 

Parece  en  la  soberbia  escelsa  frente 
Lleno  de  complacencia  victoriosa 

Y  de  dulce  contento, 

*  El  Apolo  de  Belvedere,  la  mas  sublime 
obra  ideal  que  nos  ha  quedado  de  (a  antigüedad . 
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Cual  si  el  coro  de  musas  blandamenti 

Le  halagara:  la  hermosa 
Nariz  hinchada  del  altivo  aliento: 

Libre  ei  pie  en  tirme  asiento, 

Ostentando  gallarda  gentileza: 

Y  como  que  de  vida  se  derrama 
Un  soplo  celestial  por  su  belleza, 

Que  alienta  ei  marmol,  y  su  hielo  inflama. 

Ni  el  lugar  merecido  á  tí,  o  divina 
Venus,  *  tampoco  faltará  en  mi  canto: 

Ay  !  ¿do  fuiste  formada? 

¿Quien  ideo  tu  gracia  peregrina? 

Tu  tierno  y  dulce  acento 

Al  animo  enagena  en  regalada 

Suspensión:  tu  delgada 

Tez  escede  á  Ja  candida  azucena 

Cnando  acaba  de  abrir:  tu  cuello  erguido 

Al  labrado  marfil:  la  alta  y  serena 

Frente  al  sol  claro  en  el  zenit  subido. 

¡O  Reina  de  las  gracias,  blanda  diosa 
De  la  paz  y  el  contento,  apasionada 
Madre  del  niño  alado! 

Tus  soberanos  ojos  de  amorosa 

Ternura,  tu  preciada 

Boca  do  ríe  el  beso  delicado, 

Tu  donaire,  tu  agrado, 

Tu  suave  espresion,  tus  formas  bellas 
Del  suelo  me  enagenan:  yo  me  olvido; 

Y  de  cincel  en  tí  no  hallando  huellas, 

*  La  Venus  de  Médicis ,  una  de  las  mas  le 
lias  y  graciosas  estatuas  de  la  antigüedad. 
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Absorto  caigo  ante  tus  pies  rendido. 

Tan  divinos  modelos  noche  y  dia 
Contempla  atenta,  ó  juventud  hispana; 

Y  el  pecho  asi  escitado, 

La  senda  estrecha  que  á  la  gloria  guia. 
Emprende  alegre,  ufana. 

El  genio  creador  vaya  a  tu  lado; 

Aquel  que  al  cielo  alzado 

Huye  lo  popular,  cual  garza  hermosa, 

Cuando  del  suelo  rápida  se  aleja, 

Al  firmamento  se  levanta  airosa, 

Y  el  vulgo  de  las  aves  atras  deja. 

¡  O  venturoso,  el  que  en  las  artes  sientt 
Propicio  ai  cielo,  que  al  nacer  le  infunde 
Su  vivífica  llama! 

Dadme,  musas,  guirnalda  floreciente 
Que  su  frente  circunde. 

Mientra  el  pecho  latiéndole  se  inflama 
De  noble  ardor,  esclama 
Desvelado  en  su  afan,  no  halla  reposo 
Al  inquieto  furor,  teme,  suspira 
De'un  mimen  lleno,  y  con  pincel  fogoso 
Odio,  miedo,  terror  y  amor  me  inspira. 

Quizá  algún  joven  al  mirar  la  gloria 
De  tan  augusto  dia,  y  de  mi  canto 
Quizá  también  herido, 

Se  escita  ya  á  la  procsima  victoria; 

No  la  duda,  y  en  llanto 

Se  Laña  de  placer.  ¡O  esclarecido 

Premio,  muy  mas  subido 

Que  el  tesoro  mas  rico!  Quien  merece 

Que  tu  lo  enjugues  el  sudor  dichoso, 


Inmortal  vuela  por  el  orbe,  y  crece 
En  cada  edad  con  nombre  mas  famoso. 

Asi  Fidias,  Lisipo,  Apeles  viven 
En  eterna  memoria;  asi  la  rara 
Fama  de  Zeuxis  dura, 

Y  el  grande  Urbino,  y  Micael  reciben 
Cual  ellos  honra  clara; 

Ni  á  ti,  o  Velazquez,  en  tiniebla  obscura 
Sumid  la  muerte  dura. 

Sus  huellas,  noble  juventud,  sus  huella* 
Sigue^  imítalos,  instaj  y  denodada 
Hiere  con  alta  frente  las  estrellas, 

En  sus  divinas  obras  inflamada. 

Mas  de  las  musas  y  el  criado  Apolo 
Oye  también  la  celestial  doctrina, 

Que  á  Fidias  dio  el  modelo 
El  cantor  Frigio  del  que  el  alto  polo 
Conturba,  su  divina 

Frente  moviendo,  y  estremece  el  suelo. 

Y  no  en  torpe  desvelo 

Al  vicio  el  pincel  des.  La  virtud  santa, 

O  artistas,  retratad,  y  disfamado 
El  vicio  huirá  con  vergonzosa  planta, 

Cual  sombra  triste  al  resplandor  sagrado. 

Y  los  que  de  la  noble  arquitectura 
La  ardua  senda  seguís,  los  cuidadosos 
Ojos  vuved  contino 
A  la  augusta  grandeza  y  hermosura 
Pe  los  restos  preciosos, 

Que  del  griego  poder  y  del  latino 
Guardar  plugo  al  destino. 

Aili  estudiad  la  magostad  suntuosa, 


) 
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Solida  proporción,  sencilla  idea, 

Que  á  Herrera  hicieron  claro,  y  su  dichosa 
Edad  de  nuevo  amanecer  se  vea. 

Mas  tu  en  quien  Carlos  de  la  patria  fía 
La  suerte  y  el  honor,  o  esclarecido 
Conde,  escucha  oficioso 
Loque  me  inspira  el  cielo  en  este  dia. 

Si  de  ti  protegido 

Sigue  el  genio  español,  si  el  lauro  honrosa 

En  su  afan  generoso 

Galardón  fuere  que  al  artista  anime; 

Ni  envidiaremos  la  Piedad  Toscana,  i 
Ni  tus  Estancias,  2  Rafael  sublime. 

Ni  la  soberbia  mole  Vaticana. 

Feliz  entonces  el  pincel  ibero 
Del  gran  Carlos  la  imagen  gloriosa 
Copiará  reverente, 

Y  al  Principe  brillando  cual  lucero 
A  par  su  augusta  Esposa. 

Brille  el  valor  impreso  en  su  alta  frente* 

Y  el  consejo  prudente; 

Las  gracias  todas  en  la  amable  Luisa, 

Y  en  el  real  pimpollo  ¡ay  !  el  consuelo 
He  dos  mundos,  la  paz  y  tierna  risa 
Con  que  recrea  al  venerable  Abuelo. 

Del  mismo • 

3  Insigne  grupo  de  María  Santísima  con 
su  hijo  difunto  en  los  brazos  ,  ejecutado  por  Mi¬ 
guel  Angel  principe  de  la  escuela  florentina. 

2  Salas  del  Vaticano  pintadas  por  el  gran  Ra¬ 
fael,  y  bien  conocidas  de  los  profesores  y  afibio~ 
nados  á  las  at  tes. 


i 
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ODA  V. 

La  tempestad. 


¿  Oyes,  oyes  el  ru'ído 
Del  aquilón  que  en  la  selva 
Entre  ios  alzados  robles 
Con  rápidas  alas  vuela? 

¡Oh  cual  silba!  ¡como  agita 
Las  ramas  !  sus  hojas  tiernas 
En  torbellinos  violentos 
Desparce  con  rabia  fiera. 

Una  nube  le  acompaña 
De  negro  polvo:  la  niebla 
Se  lanza  en  un  mar  undoso 
Del  concavo  de  las  penas, 

Y  cubre  el  cielo.  La  llama 
Del  sol  desparece  envuelta 
En  caliginosas  nubes, 

Y  la  noche  á  reinar  entra. 
Las  aves  huyen  medrosas: 

De  espanto  inmóvil  se  queda 
El  tardo  buey,  y  el  establo 
Azorado  á  hallar  no  acierta. 
Crece  el  huracán:  del  trueno 
La  imperiosa  voz  resuena, 
Que  el  Omnipotente  anuncia 
A  la  congojada  tierra. 

Ya  llega:  otra  vez  horrible 
El  trueno  la  voz  aumenta, 

Y  los  relámpagos  hacen 
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Del  cielo  una  inmensa  hoguera 
¡  Señor  !  ¡  Señor  !  compasivo 
Mi  alberge  mira:  tu  diestra 
No  lo  aniquile:  perdona 
A  un  ser  que  te  adora  y  tiembla. 
Tu  eres,  Señor:  te  descubro 
Entre  el  manto  de  tinieblas, 

Con  que  misterioso  al  mundo 
Tu  faz  y  tu  gloria  velas. 

Tu  eres,  Señor:  poderoso 
Sobre  los  vientos  te  llevan 
Tus  ángeles:  de  tu  carro 
Retumba  la  ronca  rueda. 

Tu  carro  es  de  fuego.  El  trueno, 
El  trueno  otra  vez:  se  acerca 
El  Señor:  su  trono  en  medio 
De  la  tempestad  asienta. 

La  desolación  le  sigue; 

Y  el  rayo  su  voz  espera 
Prestas  las  alas:  lo  manda; 

Y  el  monte  abrasado  humea. 
Arden  Jas  nubes:  veloces 
Los  relámpagos  serpean 

Del  Eterno  en  torno.  Impíos, 
¡Ay!  temblad  que Jehová  llega, 
Jehová  la  cóncava  nube 
Retumba,  las  hondas  vegas 
Jehová,  sonoras  responden 
Jehová  las  altas  esferas. 
Despavorido  al  estruendo 
El  libertino  despierta; 

Y  confundido  el  ate© 
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Su  inefable  ser  confiesa. 

De  miedo  y  horror  transidos, 

Al  Dios  que  insultaron  ruegan 
Temblando;  y  ante  sus  iras 
Aniquilarse  quisieran. 

El  entre  tanto  imperioso 
Domina;  la  frente  escelsa 
Mueve;  la  tormenta  crece, 

Y  los  montes  titubean. 

Llama  al  áspero  granizo; 

Y  que  anonade  le  ordena 
De  la  vid  el  dulce  fruto, 

Y  las  ricas  sementeras. 

Le  obedece;  y  con  funesto 
Estrépito  se  despena 

Al  bajo  suelo,  y  lo  tala? 

\  Señor!  tus  iras  modera- 
Mira  al  labrador  que  inmóvil 
De  espanto  la  obra  contempla 
De  tu  poder,  sus  hijuelos 

Y  su  esposa  le  rodean. 

Todos  lloran*,  todos  tienden 
A  ti  las  manos,  y  esperan 

El  pan  de  ti  que  hoy  les  robas, 
¡Buen  Dios  !  ¿  Do  está  tu  clemencia? 
¿  Vienes  á  asolarnos?  ¿vienes 
A  mover  al  hombre  guerra? 

¡No  hay  un  justo  que  te  implore? 

¿  O  á  las  suplicas  te  niegas? 

Tu,  en  quien  un  Padre  oficioso 
Hasta  el  vil  insecto  encuentra, 

Que  i  millones  de  vivientes 
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Abres  la  mano,  y  sustentas; 
¿Olvidas  hoy  á  tus  hijos? 

¿O  dejaras  que  perezca 
Sin  pan  el  pobre  ?  tus  iras 
Ya  desarma  la  inocencia. 

Del  justo  el  humilde  ruego 
Provalecio:  Jehová  reina 
Sobre  el  trueno:  su  alto  cetro 
Paso  sobre  mi  cabeza. 

Ledo  pasó:  yo  asombrado 
No  osé  alza  la  frente.  ¡Oh!  deja 
Señor,  que  humilde  en  el  polv® 
Adore  tu  providencia, 

Que  ya  la  benigna  lluvia 
De  tu  bendición  recrea 
La  arida  tierra;  ya  baja, 

Y  blanda  el  aura  refresca. 

Con  jubilo  la  reciben 

Las  aves;  y  en  dulces  lengua* 
Por  el  mundo  agradecido 
Tu  inmensa  bondad  celebran. 
Pasó  el  nublado:  la  mano 
Del  Señor  la  ardiente  fuerza 
Del  rayo  imperiosa  calma, 

Y  el  viento  y  el  trueno  arredra. 
Quiérelo;  y  las  torvas  nubes 
Bajo  sus  pies  se  congregan: 
Mándalo;  y  rápidas  parten 

De  su  trono  mil  centellas. 
Oyónos;  y  á  la  montaña 
La  tempestad  voló  presta. 

¿No  veis  el  hórrido  estruendo? 
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¿Y  cual  el  bosque  se  anega? 

Ya,  Padre,  ya  nos  indultas; 

Y  el  iris  de  paz  nos  muestras 
En  señal  de  la  alianza 
Que  has  jurado  con  la  tierra. 

Al  cielo  el  Escelso  torna: 

M  ortales,  su  omnipotencia 
Cantad:  y  que  el  universo 
Un  himno  á  su  gloria  sea. 

■  •  ;  I  il  %j¡m  , 

Del  mism$ • 

ODA  VI. 

Al  Sol . 

Salud,  o  sol  glorioso, 

Adorno  de  los  cielos  y  hermosura, 
Fecundo  padre  de  la  lumbre  pura, 

O  Rey,  o  dios  del  dia 
Salud:  tu  luminoso, 

Rápido  carro  guia 
Por  el  inmenso  cielo, 

Hinchendo  de  tu  gloria  el  bajo  suelo. 

Ya  velado  en  vistosos 
Albores  alzas  la  divina  frente; 

Y  las  cándidas  horas  tu  fulgente 
Corte  alegres  componen; 

Tus  cabellos-  fogosos 
A  correr  se  disponen 
Por  la  rosada  esfera 
Tom.  x. 


i 


P 
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6u  inmensurable  sólita  carrera. 

Te  sonríe  la  aurora  , 

Y  tus  pasos  precede,  coronada 
De  iuz,  de  grana  y  oro  recamada. 
Pliega  su  negro  manto 

lia  noche  veladora, 

Rompen  en  dulce  canto 
Las  aves,  cuanto  alienta. 

Saltando  de  placer  tu  pompa  aumenta# 
Todo,  tudo  renace 

Del  fúnebre  letargo  en  que  envolvía 
La  inmensa  creación  la  noche  fría. 

La  fuente  se  deshiela: 

Suelto  el  ganado  pace: 

Libre  el  insecto  vuela: 

Y  el  hombre  se  levanta 
Estático  á  admirar  belleza  tanta» 

Mientras  tú  derramando 
Tus  vivíficos  fuegos,  las  riscosas 
Montanas,  las  llanadas  deliciosas, 

Y  el  ancho  mar  sonante 
Vas  feliz  colorando. 

3\i  es  el  cielo  bastante 
A  tu  carrera  ardiente 

De  las  puertas  del  alba  hasta  occidente? 

Que  en  tu  luz  regalada 
Mas  que  el  rayo  veloz  todo  lo  inundas, 

Y  en  alas  de  oro  rápido  circundas 
El  ámbito  del  suelo. 

El  Africa  tostada, 

Las  regiones  del  hielo, 

Y  tji  lado  celebrado 
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Son  un  punto  en  tu  círculo  dorado, 

¡Olí!  ¡cual  vas!  ¡cuán  gloriosa 
Del  cielo  la  alta  cima  enseñoreas, 

r  ' 

Lumbrera  eterna,  y  con  tu  ardor  recreas 
Cuanto  vida  y  ser  tiene! 

Su  ancho  gremio  amorosa 
La  tierra  te  previene: 

Sus  gérmenes  fecundas, 

Y  en  vivas  flores  súbito  la  inundas. 

En  la  rauda  corriente 
Del  océano  en  conyugales  llamas 
Los  monstruos  feos  de  su  abismo  inflamas 
Por  la  leona  fiera 
Arde  el  león  rugiente; 

Su  pena  lisongera 

Canta  el  ave;  y  sonando 

El  insecto  á  su  anuida  vá  buscando. 

¡  O  Padre !  ¡  d  Rey  eterno 
De  la  naturaleza!  á  ti  la  rosa, 

Gloria  del  campo,  del  favonio  esposa, 
Debe  aroma  y  colores, 

Y  su  racimo  tierno 
La  vid,  y  sus  olores 

Y  almíbar  tanta  fruta, 

Que  en  feudo  el  rico  Otono  te  tributa. 

Y  á  tí  del  caos  umbrío 
Debió  el  salir  la  tierra  tan  hermosa; 

Y  debió  el  agua  su  corriente  undosa; 

Y  en  luz  resplandeciente 
Brillar  el  aire  frió, 

Cuando  naciste  ardiente 
Del  tiempo  el  primer  dia; 
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¡O  de  los  astros  gloria  y  alegría! 

Que  tu  en  profusa  mano 
Tus  celestiales  y  fecundas  llamas, 
Fuente  de  vida,  por  do  quier  derrama!, 
Con  que  súbito  el  suelo, 

F1  inmenso  oceáno, 

Y  el  t ransparente  cielo 
Respiran:  todo  vive, 

Y  nuevos  seres  sin  cesar  recibe* 

Próvido  asi  reparas 
De  la  insaciable  muerte  los  horrores. 
Las  víctimas  que  lanzan  sus  furores 
En  la  región  sombría, 

Por  ti  á  las  luces  claras 
Tornan  del  almo  dia; 

Y  en  sucesión  segura 

De  la  vida  el  raudal  eterno  dura. 

Si  mueves  la  flamante 
Cabeza,  ya  en  la  nube  el  rayo  ardiente 
Se  enciende,  horror  al  alma  delincuente; 
El  pavoroso  trueno 
Retumba  horrisonante; 

Y  de  congoja  lleno 
Tiembla  el  mundo  vecina 
Entre  aguaceros  su  eternal  rüina* 

Y  si  en  serena  lumbre 
Arder  velado  quieres,  en  reposo 
Se  aduerme  el  universo  venturoso, 

Y  el  suelo  reflorece. 

La  inmensa  muchedumbre 
Ante  tí  desparece 
De  astros  en  la  alta  esfera 


Donde  arde  solo  tu  inecshausta  hoguer». 

De  ella  la  lumbre  pura 
Toma  que  al  mundo  plácida  derrama 
La  luna,  v  Venus  su  brillante  llama. 
Mas  tu  beldad  gloriosa 
!No  retires:  oscura 
La  luna  alzar  no  osa 
Su  faz  ;  y  en  hondo  olvido 
Cae  Venus,  cual  si  nunca  hubiera  sido, 
Pero  ya  fatigado 

En  el  mar  precipitas  de  occidente 
Tus  flamígeras  ruedas.  ¡Cual  tu  frente 
Se  corona  de  rosas! 

¡Que  velo  nacarado! 

¡Qué  ráfagas  vistosas 
De  viva  luz  recaman 
El  tendido  horizonte,  el  mar  inflaman! 

La  vista  embebecida 
Puede  mirar  la  desmayada  lumbre 
De  tu  inclinado  disco:  la  ardua  cumbre 
De  la  opuesta  montaña 
La  refleja  encendida  , 

Y  en  purpurase  baña, 

Mientras  la  sombra  oscura 
Cubriendo  cae  del  mundo  la  hermosura* 

¡Que  magia!  ¡que  ostentosas 
Decoraciones!  ¡que  agraciados  juegos 
Hacen  do  quiera  tus  volubles  fuegos ! 

El  agua  de  ellos  llena 
Arde  en  llamas  vistosas; 

Y  en  su  calma  serena 

Pinta  ¡  ó  pasmo  !  el  instante 
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Do  al  polo  opuesto  te  hundes  centellante. 

¡  Adiós,  inmensa  fuente 
De  luz!  ¡astro  divino!  ¡adiós,  hermoso 
Rey  de  los  cielos,  símbolo  glorioso 
D(  1  Escelso  !  y  si  ruego 
A  tí  alcanza  ferviente, 

Cantando  tu  almo  fuego 

Me  halle  la  muerte  impía 

A  un  postrer  rayo  de  tu  alegre  dia. 

Del  mis  1119» 

ODA  VIL 

El  deseo  de  gloria  en  los  Profesores 
de  las  artes .  * 

Don  grande  es  la  alta  fama, 

Inclito  premio  de  virtud,  que  al  cielo 
Encumbra  envuelto  en  nube  voladora 
Desde  el  afan  del  circo  polvoroso 
Al  Atleta  dichoso, 

Que  arrebato  la  oliva  triunfadora. 

O  ya  á  la  muerte,  ardiendo  en  noble  anhelo. 
Entre  el  plomo  tronante,  entre  la  llama 
Al  ciudadano  aclama, 

Que  impávido  obedece  ásu  mandado 

*  Leyóse  esta  oda  el  dia  14  de  Julio  de  1787 
en  la  Jauta  general  de  la  Real  Academia  de 
San  Fernando  para  la  distribución  de  premios 
de  pintura ^  escultura  y  arquitectura. 
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Por  la  brecha  trepando  con  pie  osado: 

De  agudas  picas  una  selva  espesa 
A  su  pecho  se  opone; 

Mientra  en  glorioso  fin  de  la  ardua  empresa 
Su  heroica  diestra  denodada  pone 
El  vencedor  pendón  firme  en  el  muro; 

Y  el  fruto  coge  de  su  afan  seguro. 

Desde  la  popa  hincharse 
Ve  el  ínclito  Colon  la  onda  enemiga: 

El  trueno  retumbar;  la  quilla  incierta 
Vagar  Levada  á  la  merced  del  viento: 

La  chusma  sin  aliento: 

Y  una  honda  sima  hasta  el  abismo  abierta: 
¡Vil  galardón  á  su  inmortal  fatiga! 

Pero  él  en  tanto  escribe  sin  turbarse 
La  ínclita  acción:  hallarse 
Podrá  un  dia,  esclamando,  tan  preciado 
Deposito,  y  mi  nombre  celebrado 
De  la  fama  será.  Quiso  benigno 
Darle  la  mano  el  cielo: 

Y  entre  las  ondas  plácido  camino 
Abrirle  fausto  hasta  rl  hispano  suelo. 

El  hombre  por  su  arrojo  sin  segundo 
Goza  doblado  el  ámbito  del  mundo. 

La  fama  á  tanto  alienta: 

EHa  al  alma  feliz  que  en  luces  nace 
Rica,  del  bajo  vulgo  la  retira 
Al  templo  do  Sofia  es  adorada; 

Y  en  su  luz  embriagada 

Sus  inmensos  tesoros  muda  admira. 

¡  Que  vigilia!  ¡que  afan  le  satisface! 

¡O  en  que  inveuciun  su  anhelo  se  contenta! 


Todo  lo  ansia  sedienta 
A  par  que  alcanza  mas:  la  noche,  el  día 
Son  breves  á  su  ardor  Solo  ella  guia 
Del  mando  en  el  sendero  peligroso 
Al  varón  que  eminente  , 

Mientra  el  vil  ocio  duerme  perezoso, 

Busca  profundo  y  forma  en  su  alta  mente 
Leyes  que  hagan  el  mundo  afortunado, 

Fruto  de  su  vigilia  y  su  cuidado. 

Mas  la  gloria  lo  ordena, 

La  gloria  de  almas  grandes  alimento, 

Que  á  la  virtud  divina  confiada 
Peligros  y  sudores  desestima. 

Esta  llama  que  anima 

El  frágil,  mortal  pecho,  denodada 

Todo  lo  emprende  y  tienta,  ¿á  su  ardimiento 

Que  puede  huir?  la  inmensidad  terrena 

El  corazón  no  llena, 

Que  aun  es  su  ámbito  al  hombre  espacio  breve 

Y  en  su  mente  sublime  á  mas  se  atreve. 

Ya  el  águila  caudal  ^suelto  le  mira 

O  y  y 

Partir  su  señorío 

Cuando  en  los  aires  se  remonta  y  gira; 

Baja  aligero  el  rayo  á  su  alvedrío. 

Y  el  raudo  Sena  aun  se  paro  asustado 
De  hispano  enjuto  pie  viéndose  hollado. 

¡  O  de  ingenio  divino 
Sumo  poder  !  La  mente  creadora, 

Emula  del  gran  ser  que  le  dio  vida, 

Has  ta  las  obras  enmendar  desea 
De  su  alta,  escelsa  idea. 

Así  en  la  llana  tabla  colorida 
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Nuevos  seres  engendra,  y  los  mejora 
De  diestra  mano  el  toque  peregrino. 

Así  en  feliz  destino 

El  dibujo  hallo  Ardices  contornado: 

El  color  Polignoto  variado, 

Las  líneas  otro,  y  otro  los  pinceles* 

La  sabia  prespectiva 
Los  cuerpps  ordeno',  dejando  á  Apeles 
La  gracia  celestial,  nunca  mas  viva 
Que  al  admira  la  Grecia  compendiada 
En  sn  COA  DEIDAD,  aun  no  acabada. 

¿  Al  arte  engañadora 
Que  entonces  resistid?  Duda  la  mano 
Sombras  palpando,  si  la  vista,  o  ella 
Es  la  burlada,  y  torna  y  se  asegura* 

Una  inmensa  llanura 

Encierra  espacio  breve;  y  por  corrella 

La  planta  anhela  con  ardor  liviano: 

De  Helena  infiel  la  sombra  me  enamora, 

Y  aun  tierno  el  pecho  llora, 

Dido  infeliz,  tu  trance  doloroso, 

Viendo  esta'tico  un  lienzo  mentiroso.*' 
j  O  mágico  poder!  el  delicado 
Boton,  la  hórrida  nube, 

La  vaga  luz,  el  verde  variado, 

El  ave  que  volando  al  cielo  sube 
Solo  unas  líneas  son;  y  al  pensamiento 
Cual  la  misma  verdad  llevan  contento. 

Ni  los  mas  escondidos 
Movimientos  del  alma  y  sus  pasiones 

*  La  muerte  de  Dido¡  célebre  cuadro  de  Guidi 


Pueden  el  reino  huir  de  ios  pinceles. 
Sorpréndelos  el  arte:  indaga  el  pecho.* 

Y  vedo  un  volcan  hecho 

De  turbados  deseos,  que  los  fieles 
Matizes  le  trasladan.  Las  razones 
Del  Itacense  escuchan  ios  oidos, 

Yelmo  y  pavés  bruñidos, 

Y  el  hasta  del  gran  hijo  de  Peleo 

Al  Griego  demandando,  i  El  genio  veo, 

El  ateniense  genio,  vario,  airado, 

Feroz,  fugaz  ,  injusto, 

Clemente,  compasivo  y  elevado 
A  un  tiempo  todo  2  ;  y  al  mirar  me  asustf 
La  faz  de  la  ímpia  guerra,  que  indignada 
Al  carro  brama  de  Alejandro  atada.  3 
Tanto  el  deseo  alcanza 
De  fama  eterna  si  su  llama  prende 
En  un  pecho  mortal.  Ella  al  divino 
Apeles  lleva  á  Rodas  de  sus  lares 
Por  los  tendidos  mares: 

Tiene  años  siete  en  un  afan  contino 
De  Ialiso  al  autor:  el  orenio  «mciende 

O 

De  Rafael,  y  el  cetro  le  afianza 
Con  eterna  alabanza 

1  Celebre  cuadro  de  Timantes  en  que  venció 
á  Pa  irado. 

2  Cuadro  de  Parrasio  de  que  hace  memoria 
P linio  como  ingenioso. 

3  Escelente  obra  de  Apeles  consagrada  por 
Augusto  en  su  foro ,  de  donde  tomó  Virgilio  su 
sublime  descripción  del  furor  bélico , 


De  la  pintura  en  su  Tabor  pasmosos 
Vargas,  Céspedes,  Juanes  el  reposo 
Pierden  por  ella  el  Lacio  discurriendo; 

Y  tu,  Mengs  sobrehumano, 

Tií,  malogrado  Mengs,  en  ella  ardiendo 
Los  pinceles  no  sueltas  de  la  mano*. 

Ve  tns  divinas  tablas  envidiosa 
Natura*  y  tu  alma  grande  aun  no  reposa. 

Pero  ¡o  memoria  aciaga! 

El  muere,  y  en  su  tumba  el  genio  helado 
De  la  pintura  yace.  La  hechicera 
Gracia,  la  ideal  belleza,  la  ingeniosa 
Composición,  la  hermosa 
Verdad  del  colorido,  la  ligera 
Esprcsion,  el  dibujo  delicado...* 

]  Ah!  ¿  donde  triste  mi  memoria  vaga  ? 

Deja  que  satisfaga, 

Noble  Academia,  a  mi  dolor:  de  flores 
Sembrad  la  losa  fria:  estos  honores 
Son  al  pintor  filosofo  debidos, 

Al  emulo  de  Apeles. 

Y  tu,  insigne  Carmena,  repetidos 
En  el  cobre  nos  da  de  sus  pinceles 

Los  milagros;  que  ¡oh  cuanta!  ¡oh  cuanta  gloria, 
Guarda  el  tiempo  á  la  suya  y  tu  memoria! 

Mas  yo  del  marmol  mudo, 

Del  marmol  espirante  arrebatado, 

Do  volverme  no  se'.  Por  cualquier  parte 
Un  numen  halla  atónito  el  deseo. 

Aqui  estasiado  veo 

Que  al  mismo  Amor  amor  infunde  el  arte,  i 
i  El  bellísimo  Cupido  de  la  academia . 


Allí  del  fiero  Atleta 
Huyo,  i  y  siento  acullá  que  al  golpe  rudo 
El  Gladiador  forzudo  2 
Cae,  agoniza,  y  lanza  por  la  herida 
Envuelta  ensangre  la  infelice  vida? 

Quiero  ahuyentar  el  ave  que  arrebata 
Al  barragan  troyano  3? 

Por  el  dolor  que  á  JNiobe  maltrata 
Tierno  se  agita  el  corazón  liviano  4? 

Y  en  el  cual  cera  cada  bulto  imprime 
El  mismo  afecto  que  falaz  esprime* 

Emula  y  compañera 
Del  mágico  pincel,  tu  en  el  grosero 
Marmol  con  mano  diestra  vas  buscando 
La  divina  beldad  que  en  si  tenia: 

Tu  á  su  materia  fria 

Dar  sabes  vida  y  movimiento  blando, 

Y  haces  eterno  al  Ínclito  guerrero. 

Aun  de  Antonino  al  sucesor  venera 
Presente  Roma  5;  aun  fiera 

Las  faz  del  Macedón  reina  entallada* 

Y  tu  en  inmensas  fábricas  osada, 

Con  arcos  y  palacios  suntuosos 
También,  ó  Arquitectura, 

1  El  Atleta  combatiendo ,  obra  escelente. 

2  El  Gladiador  moribundo ,  estatua  subl¿m00 

3  El  hermoso  Ganimedes . 

4  El  grupo  de  la  Niobe  lleno  de  espresion 
y  de  belleza 

5  La  insigne  estatua  ecuestre  de  Mateo 
Aut  ello. 


Sabes  eternizar:  siempre  famosos 
serán  Deifos  y  el  Faro*,  intacta  dura 
De  Artemisa  la  fama-  y  de  Palmira 
La  opulenta  grandeza  el  mundo  admira  I. 
jO  Corte  suntuosa! 

¡O  muestra  eterna  del  poder  humano! 
j  De  la  indita  Zenobia  augusta  silla! 

¿  A  quien  estrago  tanto  no  estremece? 

¿Quien  ¡ay!  no  se  enternece  * 

Al  ver  el  templo  inmenso,  maravilla 
Del  arte,  desolado,  al  verde  llano 
Igual  ya  la  muralla  portentosa. 

La  selva  vasta,  hermosa 
De  columnas,  del  tiempo  destrozada, 

Relieve  tanto  e  inscripción  hollada? 

Entre  escombros  y  mármoles  los  valles 

Solitarios  la  mente 

Finge  azorada  dilatadas  calles: 

Oye  el  ruido  y  voces  de  la  gente; 

Y  á  mil  sombras  gritar  ¡ay!  ¡ay  Palmira! 

Y  entre  miedo  y  horror  también  suspira. 

Pace  triste  el  ganado 
Los  soberbios  salones:  son  zarzales 
Los  pavimentos;  do  el  poder  moraba 
La  mísera  indigencia  habita  ahora. 

¿La  mano  a  soladora 

Del  implacable  tiempo  que  no  acaba? 

Asi  del  regio  alcázar  las  seríales 

i  Las  inmensas  ruinas  de  Palmira  aun  son 
hoy  el  asombro  y  la  lastima  de  cuantos  viajeros 
las  visitan. 
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Irritan  el  dolor,  y  el  destrozado 

Obelisco  sagrado, 

Y  el  pórtico  y  escelsos  capiteles, 

Que  á  inmenso  alan  pulieron  los  cinceles. 
Pero  en  tanta  reliquia  venerable 
Escrita  está  la  gloria 
Del  asiano  esplendor  siempre  durable 

Y  de  Zenobia  la  ínclita  memoria: 

Y  asi,  ó  Garlos,  tu  nombre  esclarecido 
Fábrica  tanta  librará  de  olvido. 

O  pío,  feliz,  justo, 

O  común  Padre,  o  triunfador,  amigo 

Y  amparo  de  las  artes  generoso, 

I^enigno  Carlos,  tu  real  largueza 
Las  sublimo  á  la  alteza 

En  que  hay  las  mira  el  español  dichoso. 
Desde  tu  escelso  trono  el  blando  abrigo 
¡  Oh  !  síguele  indulgente3  y  deja,  Augusto, 
Deja  acercar  sin  susto 
A  tus  plantas  mi  musa,  y  reverente 
Ceñir  de  lauro  tu  sagrada  frente. 

Deja  á  las  artes,  al  hispano  anhelo 
Gozar  tu  deseada 

Forma  en  estatuas  mil  ,  da  este  consuel® 
A  tus  hijos  :  tu  Corte  decurada 
Del  domador  de  Ñapóles  se  vea* 

3 Oh  !  ¡  alcáncelo  mi  ruego  ;  y  luego  seal 
Y  tu  que  con,  él  partes 
Los  inmensos  cuidados,  embebido 
En  la  común  salud  ,  también  patrono 
De  las  musas,  munífico  Mecenas, 

Las  congojosas  penas 


Depon  del  mando ,  y  oficioso  al  tron# 
Sube  el  ferviente  voto  repetido 
i  Q  ■n*  h¿ten  conmigo  tns  amigas  Artes. 

Tú  qje  aqui  les  repartes 

JViil  iones  liberal,  también  al  lado 

D-:i  tercer  Garlos  te  verás  copiado: 

Ya  en  faz  benigna  y  mano  cariños^ 

Dando  áesta  tuiba  ardiente 
De  jovenes  la  palma  gloriosa; 

Ya  oyendo  ai  artesano  diligente: 

O  va  al  triste  colono  el  yugo  grave 
Legislador  tornando  mas  siiave. 

Del  mismo, 

ODA.  YII1. 

DI  fanatismo. 

Tronó  indignado  el  cielo, 

Y  sus  pules  altísimos  temblaron 
Contra  el  ciego  mortal,  que  en  torpe  rito 
Mancillara  en  el  suelo 

La  imagen  soberana 
De  su  autor  infinito: 

Al  dios  del  universo  abandonaron 

Sus  hijos  por  ia  vana 

Deidad,  que  impíos  de  su  mano  hicieran, 

Y  nuevos  coitos  crédulos  le  dieran. 

Aquí  acatar  se  via 

La  piedra  bruta,  mientra  allá  abrasado 
Entre  ios  brazos  del  helado  \iejo  . 
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El  infante  gemía. 

En  el  remoto  JN ilo 

Con  infame  cortejo 

Iba  en  danzas  y  cánticos  llevado 

El  feroz  cocodrilo; 

Y  la  casta  matrona  incienso  daba 
Al  adulterio  que  su  pecho  odiaba» 

Trono  el  cielo  en  oscura 
Noche  y  en  tempestad  hórrida  y  fiera, 

Y  á  la  tierra  el  sangriento  fanatismo 
Lanzo  en  su  desventura. 

Las  cadenas  crujieron 
Del  pavoroso  abismo: 

Tembló  llorosa  la  verdad  sincera* 

Los  justos  se  escondieron, 

Triunfando  en  tanto  en  jubilo  indecente 
El  fraude  oscuro  y  la  ambición  ardiente. 

El  monstruo  cae  y  llama 
Al  celo  y  al  error,  sopla  en  su  seno, 

Y  á  ambos  al  punto  en  bárbaros  furores 
Su  torpe  aliento  inflama. 

La  tierra  ardiendo  en  ira 
Se  agita  á  sus  clamores; 

Huso  el  hombre  y  de  su  peste  lleno 
Guerra  y  sangre  respira; 

Y  envuelta  en  una  nube  tenebrosa, 

O  no  habla  la  razón,  ó  habla  medrosa* 

Y  él  va  y  crece  y  se  estiende 
Del  suelo  en  la  ancha  faz,  los  altos  cielos 
Su  frente  toca,  la  soberbia  planta 
Al  abismo  desciende. 

Con  su  cetro  pesado 
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Los  imperios  quebranta: 

De  pálidos  espectros,  de  recelos 

Y  llamas  rodeado, 

£1  orbe  cual  un  Dios  ciego  le  implora; 

Y  ¿us  leyes  de  sangre  humilde  adora. 
Lntonces  fuera  cuando 

Aqui  a  un  iluso  estático  se  via 
Vuelta  la  inmóvil  faz  al  rubio  oriente. 

Su  tardo  Dios  llamando: 

Lu  sangre  allí  tenido 
Ai  bonzo  penitente: 

Sumido  á  aquel  en  una  gruta  umbría, 

Y  el  rostro  enfurecido 
Señalar  otro  al  vulgo  fascinado 
Lo  futuro,  en  la  trípode  sentado. 

Do  quier  un  nuevo  rito, 

Y  un  presagio  fatal  que  horrible  llena 
La  tierra  de  mil  pánicos  temores. 
Confundido  el  delito 

Con  la  virtud  gloriosa; 

Coronada  de  flores 

La  infeliz  virgen  que  á  morir  condena 
La  cazadora  diosa, 

Y  en  medio  un  pueblo  que  su  celo  admira 
La  indiana  alegre  en  la  inflamada  pira. 

Asi  el  monstruo  batiendo 
Las  rudas  palmas  en  su  trono  umbroso 
Rige  insolente  ai  orbe  consternado: 

Cual  con  fragor  tremendo 
Su  hondo  seno  estremece 
E.1  Vesubio  inflamado, 

Tow.  i.  Q 
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El  cielo  envuelto  en  humo  pavores# 

Su  alba  faz  oscurece, 

Y  cubre  un  ancho  mar  de  ardiente  lab» 

El  rico  suelo  do  Pompeya  estaba. 

De  puñales  sangrientos 
Armó  de  sus  ministros  y  lucientes 
Hachas  la  diestra  fiel:  ellos  clamaron^ 

Y  los  pueblos  atentos 
A  sus  horribles  voces 
Corriendo  van  :  temblaron 

Los  infelices  Reyes,  impotentes 
A  sus  furias  atroces; 

Y  ¡  ay  1  en  nombre  de  Dios  gimió  la  tierra. 
En  odio  infando,  en  ecsecrable  guerra. 

Cada  cual  le  vé  ciego 
En  su  delirio  atroz;  oir  le  parece 
Su  omnipotente  voz;  y  armar  su  mant 
Siente  del  crudo  fuego 
De  su  ira  justiciera. 

Del  hermano  el  hermano. 

Del  hijo  el  padre  víctima  perece; 

Y  en  la  encendida  hoguera 

Lanza  el  esposo  á  la  inocente  esposa  : 

3N i  un  ¡ay!  su  alma  feroz  despedir  osa, 

¿  Qué  es  esto,  Autor  eterno, 

Del  triste  muudo?  ¿tu  sublime  nombre 
Que  en  él  se  ultraje  á  moderar  no  alcanzas? 

¿  Desdeñas  el  gobierno 
Ya  de  tus  criaturas  ? 

Y  á  infieles  venganzas? 

Y  á  sangre  y  muerte  has  destinado  el  homi 
¿O  en  tantas  desventuras 
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Sin  que  haya  un  coto  a  su  dominio  odiosa 
Satán  por  siempre  triunfará  orgulloso? 

Vuelve,  y  á  tu  divina 
Nuda  verdad  en  su  pureza  ostenta 
Al  pavorido  suelo:  el  azorado 
Mortal  su  luz  benigua 
Gozo,  y  ledo  respire; 

No  tiemble  desmayado, 

."No  tiemble,  no,  tu  colera  sangrienta 
Cuando  tu  cielo  mire. 

Dios  del  bien,  vuelve;  y  al  averno  oscuro 
Derroca  omnipotente  el  monstruo  impuro» 
¡  Ay !  que  toma  la  insana 
Ambición  su  disfraz;  y  ardiente  irrita 
Su  rabia  asoladora  y  sus  furores. 

¡  La  cuadrilla  inhumana 
Cual  vaga  !  ¡qué  encendido 
El  rostro,  y  que  clamores! 

¡Como  a  abrasar,  á  devorar  se  incita! 

Y  en  tremendo  ruido 

Corre  vibrando  la  sonante  llama, 

Y  al  Dios  de  paz  en  sus  horrores  llama. 

Vedla,  vedla  regida 
Del  fiero  Mahomet,  cual  un  torrente 
Que  ondisonante  la  anchurosa  tierra 
De  vasta  sumergida, 

De  la  Arabia  abrasada 

Con  la  llorosa  guerra 

Precipitase  en  el  tranquilo  oriente, 

En  la  diestra  la  espada, 

Y  el  Alcorán  en  la  siniestra  alzado, 
Muere,  ó  cree  frenética  gritando. 
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De  allí  de  luto  llena 
151  Africa  infeliz,  y  tu  luz  clara 
En  su  ira  ardiente,  ¡ó  España!  ¡o  patria  mial 
A  Esclavitud  condena. 

El  trono  de  oro  hecho 

Y  rica  pedreria, 

Que  opulenta  Toledo  un  tiempo  alzára. 

En  polvo  cae  deshecho. 

Alcázares,  ciudades,  templo,  todo 
Se  hunde  ¡oh  dolor  !  con  el  poder  del  Godo. 

El  de  Ismael  domina 
Del  indio  al  mar  cantábrico:  y  la  Mor» 
Llama  en  el  ancho  suelo  arde  ligera. 

En  medio  la  ruina 

Del  orbe  amedrentrado 

La  ominosa  bandera 

Se  encumbra  de  la  luna  triunfadora: 

Y  ¡ay!  en  trige  mudado, 

Ciego  el  Ca'lifa  en  su  sangriento  celo 
Despuebla  el  mundo  por  vengar  el  cielo. 

Súbito  en  niebla  oscura 
Sumir  se  vid  ía  tierra  desolada, 

Y  el  genio  y  las  virtudes  se  apagaron: 

Su  divina  hermosura 

Las  ciencias  congojosas 
Entre  sombras  lloraron 
A  manos  del  error  vilmente  ajada; 

Y  de  mil  pavorosas 
Supersticiones  la  conciencia  llena, 

Se  doblo  el  hombre  su  infeliz  cadena. 


I) el  mis  me. 
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ODA  IX. 

A  la  Luna . 

Deten  el  presto  vuelo 
De  tu  brillante  carro  luminoso 
O  Luna  celestial;  deja  á  uu  lloros# 
Mortal  que  lastimado 
Te  contempla  en  el  suelo, 

En  tu  rostro  nevado 

Gozarse;  y  tu  alba  lumbre 

Posada  ver  del  cielo  en  la  alta  cumbre. 

Dejame,  o  Luna  bella, 

Que  con  ojos  estáticos  te  mire, 

Y  al  verte  torne,  y  en  mi  mal  respire. 

Y  mientra  en  pos  la  mente 
Va  de  tu  escelsa  huella, 

Cante  yo  balbuciente 

Tu  magestad  gloriosa, 

Plácida  reina  de  la  noche  umbrosa. 
Ella  su  pavonado 

Fúnebre  manto  por  la  inmensa  esfera 
Volando  entorno  desplegó  ligera, 

Con  rica  bordadura 
De  1  uceros  ornado: 

Y  en  magestad  oscura 
Lanzando  al  rubio  dia, 

Con  negro  cetro  al  mundo  presidia. 

Todo  al  caos  pavoroso 
Semejaba  tornar,  todo  callaba. 

Su  movimiento  rápido,  paraba 
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La  gran  naturaleza: 

Con  un  velo  nubloso 
La  divina  belleza 
Del  orbe  confundida; 

Y  entre  el  horror  su  inmensidad  perdida. 

Cuando  tu  levantando 
La  frente  clara  por  las  altas  cimas, 

En  tu  trono  de  nácar  te  sublimas 
Con  marcha  reposada: 

Y  el  velo  desgarrando 
De  la  esfera  estrellada, 

Las  tinieblas  ahuyentas; 

Y  el  bajo  suelo  á  par  plácida  alientas. 

¡O!  ¡  con  cuanta  alegría 
Se  baña  el  cielo  en  tu  esplendor  sereno! 
¡O!  ¡cual  renace  el  universo,  lleno 
De  tu  argentada  llama, 

Del  duelo  en  que  yacia! 

¡Cuan  presta  se  derrama 
Por  el  ancho  horizonte, 

Inunda  el  valle,  y  esclarece  el  monte! 

En  el  vecino  rio 

Que  sesga  ondisonante  en  la  pradera, 
Saltando  entre  sus  ondas  va  ligera. 

En  centellantes  fuegos 
Entre  el  bosque  sombrío 
Tirilla  y  graciosos  juegos; 

Y  la  vista  engañando 

Se  pierde  al  fin  mil  llamas  reflejando. 

Tu  sigues  coronada 
De  puros  rayos  la  nevada  frente, 

Y  con  la  (Jfldosa  tiíjiica  esplendente 


El  ancho  cielo  llenas; 

En  torno  acompañada 
De  las  horas  serenas 

Y  tanta  estrella  hermosa, 

Que  humilde  acata  tu  deidad  gloriosa. 

Mas  con  escelsa  lumbre, 

Que  el  sol  tu  hermano  de  su  trono  de  or« 
Te  presta  grato,  del  fulgente  coro 
Las  llamas  oscureces; 

Y  solo  en  la  alta  cumbre 
De  los  cielos  pareces, 

Do  tu  beldad  divina 

Sobre  la  inmensa  creación  domina. 

Asi  en  vuelo  incesante 
Te  arrastra  en  pos  de  sí  la  tierra  oscuras 
Ya  lleno  el  ancho  disco  de  luz  pura 
Al  sol  rojo  sucedes: 

Ya  cual  linea  radiante 
Empiezas:  ya  precedes 
Al  alba,  circundada 

De  soles  que  ornan  tu  beldad  menguada, 

Y  siempre  saludable 
Al  bajo  mundo,  en  movimiento  bland# 
Tus  rayos  van  la  atmosfera  agitando: 
Hasta  el  profundo  seno 
Del  mar  vasto,  insondable 
Su  ardor  baja;  y  él  lleno 
Se  derrama  en  la  arena, 

Y  luego  vuelve  y  su  correr  enfrena. 

Cuanto  las  aguas  claras, 

Cuanto  la  tierra  próvida  sustenta, 

Y, el  aura  leve  de  vivientes  cuenta, 
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Todo,  Luna,  te  adora: 

Tií  las  selvas  amparas, 

Til  engalanas  á  Flora, 

Y  tu  en  grato  rocío 

Su  blonda  mies  sazonas  al  estío, 

¡  O !  ¿sin  ti  que  seria 
Del  suelo  en  negras  sombras  sepultado 
Las  largas  noches  del  invierno  helado? 
¿Y  que,  cuando  el  can  arde, 

A  un  inflamado  dia 
Muy  mas  sigue  la  tardej 
El  mundo  desfallece, 

Y  la  congoja  abrasadora  crece? 

Mas  llena  de  ternura 
Tu  deidad  sale,  y  la  tiniebla  espesa, 

¡O  Enero  triste!  de  tus  noches  cesa* 
Yese  el  hielo  punzante 
Entre  la  lumbre  pura 
Revolar  centellante^ 

Y  en  calma  venturosa 

El  orbe  yerto  de  su  horror  reposa. 

O  si  en  yoluptiiosos 
Rayos  de  Sirio  el  triste  desaliento 
Calmar  te  place,  bullicioso  el  viento 
Te  sigue;  y  de  la  tierra 
Con  soplos  vagorosos 
La  congoja  destierra, 

Do  el  mortal  alentado 

Respira  y  goza,  en  tu  fulgor  bañado. 

Entonces  todo  vive: 

Tu  luz,  Luna,  tu  luz  clara  y  suave 
Tornar  en  dia  las  tinieblas  sabe* 
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Entre  la  sombra  oscura 
El  soto  la  recibe: 

Goza  de  la  verdura 
La  vista;  y  fugitiva 

Se  pierde  un  una  inmensa  perspectiva. 

¡O  del  cielo  señora! 

¡Del  dios  del  dia  venturosa  hermana! 

¡De  los  brillantes  astros  soberana! 

A  tí  en  triste  gemido 
En  alta  mar  implora 
El  náufrago  perdido; 

Y  á  ti  gozoso  mira 

El  caminante,  y  por  tu  luz  suspira. 

El  congojado  pecho 

Te  adora  humilde:  su  aflicción  te  cuentaj 

Y  en  muda  soledad  contigo  alienta, 
Cuando  con  voz  doliente 

En  lágrimas  deshecho 
Se  lastima;  y  clemente 
Para  templar  su  duelo 
Tus  ruedas  paras  en  el  alto  cielo. 

En  lecho  de  dolores 
Por  ti  el  enfermo  desvelado  clama: 

Y  el  ferviente  amador  también  te  llama, 
Ya  en  la  inmensa  ventura 

De  sus  ciegos  favores, 

Ya  en  su  triste  amargura 
Si  gime  abandonado, 

O  arde  su  pecho  en  infeliz  cuidado. 

Y  á  todos  oficiosa 

Acorrer  sabes  y  amainar  sus  penas; 

Y  de  esperanzas  y  dulzuras  llenas 
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Los  míseros  mortales. 

]  Consoladora  diosa!  j 

¡Luna!  calma  mis  males; 

Y  vuelve  ai  alma  mia 

La  paz,  la  blanda  paz  que  antes  tenia* 
Horrísona  tormenta 
Brama:  la  envidia  de  su  atroz  veneno 
Hiciera  blanco  mi  inocente  seno: 

La  calumnia  me  infama: 

J31  poder  me  amedrenta: 

Sopla  el  odio  la  llama: 

Y  en  mi  duelo  profundo 

,Tu  sola  me  oyes  en  el  ancho  mundo. 

Sola  tu  ¡  mas  qué  miro! 

Una  nube  fatal  salióte  al  paso, 

Te  envuelve  en  sus  tinieblas,  y  al  ocaso 
Arrastra  tu  luz  pura. 

Cesa  el  brillante  giro, 

Cesa;  y  no  tu  hermosura 
Así  infamarse  quiera. 

,Y  td,  nube  cruel,  huyejigers. 

Te  hundiste  ya,  y  perdida 
Entre  su  horror  el  orbe  se  oscurece, 

Y  el  luto  infausto  y  la  tiniebla  crece, 
¡Ah  beldad  desgraciada! 

También  fugaz  mi  vida 

Brillo,  y  fue  sombra  y  nada; 

Tu  empero  á  rayar  tornas, 

X  de  luz  nueva  el  universo  adornas. 

v  •  •  1 

Del  mism t« 
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Calma  un  momento  tus  soberbias  ondas. 
Océano  inmortal,  y  no  á  mi  acento 
Con  eco  turbulento 
Desde  tu  seno  liquido  respondas. 

Cálmate,  y  sufre  que  la  vista  mia 
Por  tu  inquieta  llanura 
Se  tienda  á  su  placer.  Sond  en  mi  mente 
Tu  inmenso  poderío, 

Y  á  las  playas  remotas  de  occidente 
Corrí  desde  el  humilde  Manzanares, 

Por  contemplar  tu  gloria, 

Y  adorarte  también,  dios  de  los  mares, 

Que  ardid  mi  fantasía 
En  ansia  de  admirar,  y  desdeñando 
El  cerco  oscuro  y  vil  que  la  cenia, 

Tal  vez  allá  volaba, 

Do  la  eterna  pirámide  se  eleva, 

Y  su  alta  cima  hasta  el  olimpo  lleva 
Tal  vez  trepar  osaba 

Al  Etna  mugidor,  y  allí  veia 
Bullir  dentro  el  gran  horno, 

Y  por  la  nieve  que  le  ciñe  en  torno, 

Los  torrentes  correr  de  ardiente  lava, 

Los  peñascos  volar,  y  en  hondo  espanto 
Temblar  Trinacria  al  pavoroso  trueno: 

Mas  nada  ;  oh  sacro  mar!  nada  ansie  tanto 
Como  espaciarme  en  tu  anchuroso  seno. 


Heme  en  fin  junto  á  tí:  tu  hirviente  espuma 
El  alto  escollo  sin  cesar  blanquea, 

Do  entre  temor  y  admiración  te  miro. 

Inquieto  centellea 

En  tu  cristal  el  sol,  que  al  Occidente 
De  rnagestad  vestido  huye  y  se  esconde. 
¿Donde  es  tu  fin?  ¿en  donde 
Mis  ojos  le  hallaron?  Con  pie  ligero 
Tu  te  tiendes  y  corres,  y  llevado 
Cual  en  las  alas  de  aquilón  sonante 
Mi  espíritu  anhelante 
Te  sigue  al  ecuador,  te  halla  en  el  polo, 

Y  endeble  defallece 

A  tanta  inmensidad.  ¿Te  hizo  el  destiné 
Para  ceñir  y  asegurar  la  tierra, 

O  en  brazo  aterrador  hacerle  guerra? 

¡Ay  !  que  ese  resonante  movimiento 
Me  abate  el  corazón.  Yo  vi  las  mieses 
Agitadas  del  viento 
En  los  estivos  meses, 

Y  dóciles  y  trémulas  llevarse, 

Y  en  seco  son  de  su  furor  quejarse. 

Vi  el  vértigo  del  polvo,  y  vi  en  las  selvas 
Contrastados  también  los  altos  pinos 
Sacudirse  y  bramar:  mas  no  este  ciego, 

Este  hervir  vividor,  estas  oleadas 
Que  11  egan,  huyen,  vuelven, 

Sin  cansarse  jamas:  tiembla  la  arena 
Al  golpe  azotador,  y  tu  rugiendo 
Kevuelveste  v  sacudes 
Una  Vez  y  otra  vez'  al  ronco  estruend# 

Los  ecos  ensordecen, 
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Los  escollos  mas  altos  se  estremecen... 

Cesa  ¡oh  mar  !  cesa  ¡oh  mar!  ten  compasiva 
Piedad  dei  flaco  asiento 
Que  me  sostiene  eesániine  y  pasmado. 

¿lNo  me  oyes,  no?  ¿y  violento 
Te  ensoberbeces  mas  ?  Ya  desatado 
El  horrendo  huracán  silba  contigo? 

¡¿Que'  muralla,  qué  abrigo 

listarán  contra  tí?  Negras  las  olas 
A  manera  de  sierras  se  levantan, 

Y  en  hondos  tumbos  y  rabiosa  espuma 
Su  furia  ostentan  y  mi  pecho  espantan. 

¿  Llego  tal  vez  el  dia 

En  que  tras  tanta  guerra 

El  paso  vencedor  des  en  la  tierra, 

Y  bramando  allá  dentro  envuelvas  ciego 
Playas,  imperios  y  hombres  infelices, 

Y  ai  hondo  abismo  los  sepultes  luego? 

Como  cuando  en  tu  vértigo  espantoso 
La  Atlántica  se  hundid.  Con  fuerte  mano 
La  s  zonas  todas  de  la  tierra  asidas 
Burlar  pensaban  tu  furor,  y  en  vano. 

Que  ai  golpe  redoblado  impetíioso 
El  eje  poderoso 

Se  sintió  vacilante,  y  estallaado 
Perdió  su  alto  nivel:  luchando  entonces 
Las  ondas  con  las  ondas  se  encontraron, 

Y  horrísonas  cayeron, 

Y  el  orbe  estremecido  desgarraron. 

¿Do  la  región  vastísima  que  un  dia 
Desde  Atlas  á  la  América  corría? 

Destrozada,  anegada,  hoy  solo  dura 


En  la  fragosa  altara 

Que  de  tanto  furor  salvo  la  frente: 

Dura  y  a  solo  en  la  memoria  obscura, 

Que  lleva,  j  oh  insano  mar!  de  gente  en  gente 
Los  ecos  voladores 

De  tu  antigua  violencia  y  tus  horrores. 

|  Y  tanta  fue  del  hombre  la  osadia 
Que  los  quiso  arrostrar!  sube  á  los  montes, 

Y  la  tenaz  porfía 

De  su  mordaz  segur  humilla  al  suelo 
Al  cedro  que  resiste  á  las  edades, 

Al  pino  que  se  esconde  allá  en  el  cielo. 
Gimieron  ambos  cuando  al  mar  lanzados 
En  nadantes  alcázares  miraron 
Trocar  su  antiguo  ser  y  su  destino, 

Y  al  aire  dando  el  vagoroso  lino, 

Los  leves  campos  de  cristal  surcaron. 

Adiós,  amada  playa;  adiós,  hogares; 

El  hombre  audaz  en  la  orgullosa  popa 

Os  mira,  os  huye,  y  por  los  anchos  marea 
Al  volver  de  las  ondas  se  confia. 

En  vano  el  rumbo  le  negaban  ellas, 

El  le  arranco'  en  el  cielo 

Al  polo  refulgente  y  las  estrellas. 

¿  Qué  pudo  desde  entonces 
Negarse  á  su  anelar?  Fiero  y  sañoso 
El  alto  Tormentorio  amenazaba 
Con  un  mar  de  terror,  y  proceloso 
Las  puertas  del  Oliente  defendía: 

Mas  vuela,  rompe,  y  le  sorprende  Gama, 

Y  los  hijos  de  Luso  al  punto  hollaron 

El  golfo  indiano  y  la  mansión  de  Brama. 
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Col  en,  arrebatado 

De  un  numen  celestial,  bi^sca  atrevida 

ÍE1  nuevo  mundo  revelado  á  el  solo, 

Y  tres  veces  el  polo 

Ve  al  impávido  Cook  romper  los  yelos 

Que  á  fuer  de  montes  su  rigor  despide, 

De  scubriendo  el  secreto  vergonzoso 
Del  yermo  inmenso  á  que  sin  Ün  preside. 

¡Gloria  eterna  ásus  nombres!  ¡dadme  rosas, 

I  Dadme  lauro  inmortal,  que  adorne  y  ciña 
Sus  frentes  generosas! 

Mirad  la  tierra  á  su  divino  esfuerzo 
Enriquecerse  toda,  y  mil  tesoros 
De  su  fecundo  seno 
Benéfica  brotar:  mirad  la  aurora 
Unida  al  occidente, 

Y  al  septentrión  el  sur,  A  este  portenso 
Furioso  el  Octano 

Es  fama  que  grito;  5,¿Gon  que  es  en  vano 
Haber  yo  roto  el  orbe,  y  que  tendido 
El  valladar  profundo 
De  mis  terribles  ondas, 

Un  inundo  haya  negado  al  otro  mundo?** 

¿  Como  después  tan  abundosa  fuente 
De  amistad  y  de  unión  tornarse  pudo 
De  estragos  y  violencias 
Perenne  manantial?  Se  alzo  insolente 
La  vil  codicia,  y  navegar  con  ella 
Se  vid  el  odio  fatal  en  sus  navios. 

¿No  era  bastante,  impíos, 

Los  vientos  escuchar  que  entorno  braman, 

Jj05  escollos  temblar,  mirar  el  cielo 


Cubrirse  todo  de  espantosas  nubes, 

Y  arderse  en  rayos,  á  loa  pies  hirviendo 
Sentir  ei  mar  saxludo, 

Y  una  tabla  sutil  ser  vuestro  escudo, 

Sin  que  á  tan  tristes  plagas 
Añadieseis  también  la  plaga  horrenda 
De  la  guerra  cruel?  Ardiendo  en  ira 
Ella  cruza,  ella  agita,  y  atronado 

El  ponto  en  sangre  enrojecer  se  mira. 

¡Guerra!  ¡bárbaro  nombre!  á  mis  oidos 
Mas  triste  y  espantoso 
Que  este  mar  borrascoso 
Tan  terrible  y  atroz  en  sus  rugidos. 

¡Que  no  fuese  ya  un  dios!  ¡oh!  ¡  como  entonces 
Ei  horror  que  te  tengo,  el  universo 
Te  jurára  también!  Ondas  feroces, 

Sed  justas  una  vez:  ya  que  la  tierra 
Muda  consienteque  la  hueste  impia 
De  Marte  asolador  brame  en  su  seno; 

Vosotras  algún  día 

Vengadla  sin  piedad:  esas  crueles, 

E  sas  soberbias  naos, 

Que  preñadas  de  escándalo  y  rencores 
Turban  vuestro  cristal  con  sus  furores, 

De  cielo  y  «vientos  contrastarse  vean, 

Y  en  ciego  torbellino 

Todas  á  un  tiempo  devoradas  sean. 

Tal  vez  asi  de  la  discordias  el  fuego 
No  osará  profanar  el  Oceáno: 

Tai  vez  el  orbe  dormirá  en  sosiego* 

.  f  ’  >■*  • 

De  D.  Manuel  Josef  Quintana. 


ODAS 


SAGRADAS. 
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ODA  I. 


A  la  Ascensión . 


¿Y  dejas,  Pastor  santo, 

Tu  grey  en  este  valle  hondo  oscuro 
Con  soledad  y  llanto, 

Y  tu  rompiendo  el  puro 
Ayre,  te  vas  al  Inmortal  seguro? 

¿Los  antes  bienhadados 

Y  los  agora  tristes  y  afligidos, 

A  tus  pechos  criados 

De  tí  desposeídos, 

A  do  convertirán  ya  sus  sentidos? 

¿Qué  mirarán  los  ojos 
Que  vieron  de  tu  rostro  la  hermosura 
Que  no  les  sea  enojos? 

Tqm.  i .  R 
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Quien  oyó  tu  duluzra, 

¿  Qué  no  tendrá  por  sordo  y  desventura? 

¿Aqueste  mar  turbado 
Quién  le  pondrá  ya  freno?  ¿quién  concierta 
Al  viento  íiero  ayrado? 

Estando  tu  cubierto, 

¿Qué  norte  guiará  la  nave  al  puerto? 

¡Ay!  nube  envidiosa, 

Aun  de  este  breve  gozo  ¿qué  te  aquejas? 

¡  Do  vuelas  presurosa! 

¡  Quán  rica  tu  te  alejas  ! 

¡  Quán  pobres  y  quan  tristes  ¡  ay  !  nos  dejas! 

Be  F.  Luis  de  León . 
ODA  II. 

♦ 

A  la  vida  del  cielo . 

Alma  región  luciente, 

Pradb  de  bienandanza,  que  ni  al  hielo. 

Ni  con  el  rayo  ardiente 
Fallece,  fértil  suelo, 

Producidor  eterno  de  consuelo. 

De  purpura  y  de  nieve 
Florida  la  cabeza  coronado, 

A  dulces  pastos  mueve, 

Sin  honda  ni  cayado, 

El  buen  pastor  en  tí  su  hado  amado* 

El  va,  y  en  pos  dichosas 
Le  siguen  sus  ovejas,  do  las  pace 
Con  inmortales  rosas, 


Con  flor  que  siempre  nace, 

Y  cuanto  mas  se  goza,  mas  renace, 

Y  dentro  á  la  montaña 

Del  alto  bien  las  guia,  y  en  la  vena 
Del  gozo  tiel  las  baña, 

Y  les  da  mesa  llena, 

Pastor  y  pasto  el  solo,  y  suerte  buena. 

Y  de  su  esfera  cuando 

La  cumbre  toca  altísimo  subido 
El  sol,  e'l  sesteando, 

De  su  hato  ceñido, 

Con  dulce  son  deleita  el  santo  oido. 
Toca  el  rabel  sonoro, 

Y  el  inmortal  dulzor  al  alma  pasa, 
Con  que  envilece  el  oro, 

Y  ardiendo  se  traspasa, 

Y  lanza  en  aquel  bien  libre  de  tasa* 

¡O  son!  ;o  voz!  ¡siquiera 
Pequeña  parte  alguna  descendiese 
En  mi  sentido,  y  fuera 
De  sí  el  alma  pusiese, 

Y  toda  en  tí,  o  amor,  la  convirtiese! 

Conocería  donde 

Sesteas,  dulce  esposo,  y  desatada 
De  esta  prisión,  adonde 
Padece,  á  tu  manada 
Viviera  junta,  sin  vagar  errada. 


J)al  mismo • 
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Salmo  CI11. 

Maravillas  de  la  Creación. 

Alaba,  o  alma,  á  Dios*  Señor,  tu  altez» 

¿  Que  lengua  hay  que  la  cuente 

Vestido  estas  de  gloria  y  de  belleza, 

Y  luz  resplandeciente. 

Encima  de  los  cielos  desplegados 
Al  agua  diste  asiento; 

Las  nubes  son  tu  carro,  tus  alados 
Caballos  son  el  viento. 

Son  fuego  abrasador  tus  mensajeros, 

Y  trueno,  y  torbellino: 

Las  tierras  sobre  asientos  duraderos 
Mantienes  de  contino. 

Los  mares  las  cubrían  de  primero 
Por  cima  los  collados. 

Mas  visto  de  tu  voz  el  trueno  fiero 
Hu  yeron  espantados. 

Y  luego  los  subidos  montes  crecen, 
Humíllanse  los  valles, 

Si  ya  entre  si  hinchados  se  embravecen. 
No  pasarán  las  calles: 

Las  calles  que  les  diste,  y  los  linderos, 
Ni  anegarán  las  tierras. 

Descubres  minas  de  agua  en  los  oteros, 

Y  corre  entre  las  sierras: 

El  gamo,  y  las  salvages  alimañas 
Allí  i  a  sed  quebrantan, 

Las  aves  nadadoras  allí  bañas, 

Y  por  las  ramas  cantan. 
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Con  lluviá  el  monte  riegas  de  tus  cumbres, 

Y  das  hartura  al  Uario: 

Ansi  das  heno  al  buey  ,  y  mil  legumbres 
Para  el  servicio  humano. 

Ansi  se  espiga  el  trigo,  y  la  vid  cree® 
Para  nuestra  alegría: 

La  verde  oliva  así  nos  resplandece, 

Y  el  pan  da  valentía. 

De  allí  se  viste  el  bosque,  y  la  arboleda., 

Y  el  cedro  soberano, 

A  donde  anida  el  ave,  á  donde  enreda 
Su  cámara  el  milano. 

Los  riscos  á  los  corzos  dan  guarida, 

Al  conejo  la  peña. 

Por  tí  nos  mira  el  sol,  y  su  lucida 
Hermana  nos  enseña 

Los  tiempos.  Tu  nos  das  la  noche  oscura, 
En  que  salen  las  fieras, 

El  tigre,  que  ración  con  hambre  dura 
Te  pide,  y  voces  fieras. 

Despiertas  el  aurora,  y  de  consuno 
Se  van  á  sus  moradas: 

Da  el  hombre  á  su  labor  sin  miedo  alguno 
Las  horas  situadas. 

¡Cuan  nobles  son  tus  hechos,  y  cuan  llenos 
De  tu  sabiduría! 

Pues  ¿quien  dirá  el  gran  mar,  sus  anchos  senos 

Y  cuantos  peces  cria? 

¿Las  naves  que  en  el  corren,  la  espantable 
Ballena  que  le  azota? 

Sustento  esperan  todos  saludable 
De  tí,  que  el  bieuno  agota. 


Tomamos,  sí  tu  das,  tu  larga  mano*. 

Nos  deja  satisfechos.  r 

.Si  huyes,  desfallece  el  ser  liviano, 
Quedamos  polvo  hechos. 

Mas  tornará  tu  soplo,  y  renovado 
Repararás  el  mundo. 

Será  sin  fin  tu  gloria,  y  tu  alabado 
De  todos  sin  segundo, 

Tu  que  los  montes  ardes,  si  los  tocas, 

Y  al  suelo  das  temblores. 

Cien  vidas  que  tuviera,  y  cien  mil  bocas 
Dedico  á  tus  loores. 

Mi  voz  te  agradará,  y  á  mi  este  oficioso 
Será  mi  gran  contento: 

No  se  verá  en  la  tierra  maleficio,  • 

Ni  tirano  sangriento. 

Sepultará  el  olvido  su  memoria: 

Tu  ,  alma,  á  Dios  da  gloria. 

Leí  mismo. 

ODA  IV. 

Ln  alabanza  de  Líos  autor  de  las  criaturas. 

Cuando  la  noche  oscura 
Romper  quiere  su  velo  tenebroso 

Y  triste  vestidura, 

Que  afea  el  cielo  hermoso 

Y  envuelve  su  belleza  y  ser  gracioso; 

La  redondez  criada 
La  aurora  en  su  salida  hermosea, 

Su  cabeza  dolada 
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Sus  cabellos  ondea, 

Y  todo  el  orbe  con  su  luz  rodea. 

El  aire  en  su  pureza 
Vestido  de  estos  claros  resplandores 
Descubre  su  belleza 

Y  los  altos  vapores 
Ofrecen  á  la  vista  mil  colores. 

¿  Quiún  los  ojos  estiende 
Al  orizonte  ansí  clarificado. 

Que  en  fuego  no  se  enciende, 

Y  queda  enamorado 

De  quien  ser  tan  hermoso  fue  criado? 

En  las  ramas  frondosas 
Con  arte  natural  cantan  las  aves, 

En  la  pluma  vistosas. 

Con  el  cantar  suaves, 

Y  al  alma  libran  de  cuidados  graves. 

¡  O  canto  y  armonía 

Que  todo  el  bosque  umbroso  tiene  atento, 
Suave  melodía 
De  dulce  sentimiento, 

Que  al  cielo  tras  sí  roba  el  pensamiento! 

La  tecla  mas  aguda 
En  su  mas  alto  punto  levantada 
Parece  ronca  y  muda, 

Si  en  canto  es  comparada 
Con  este  son  y  música  acertada. 

Aquellas  nueve  hermanas, 

Que  en  el  Parnaso  monte  á  coros  cantan, 
No  se  muestren  ufanas, 

Si  á  las  fieras  encantan, 

Que  á  Dios  estotras  el  amor  levantan. 


En  su  carro  triunfal 
De  la  naturaleza  fabricado  , 

Con  mano  artificial 
De  fino  oro  labrado 

Y  mas  que  de  rubíes  esmaltado. 

Las  riendas  aflojando 
El  sol  á  nuestro  polo  se  apresura  , 

Sus  caballos  guiando 
A  la  suprema  altura 
De  donde  da  á  las  sombras  estrechura, 
Y  luego  que  aparece 
Encima  de  la  sierra,  ó  alta  cumbre, 

La  luna  se  oscurece 

Vencida  de  esta  lumbre 

Con  toda  la  estrellada  muchedumbre. 

Si  alguna  nube  oscura 
De  sus  dorados  rayos  es  tocada, 

Se  vuelve  clara  y  pura, 

Hermosa,  arrebolada, 

De  diversos  colores  matizada, 

Rocío  de  Diana 

Y  de  su  cabellera  sacudido 
En  la  fresca  mañana 
Siendo  del  sol  herido, 

Mas  que  cristal  se  muestra  esclarecido. 

De  plantas  olorosas 
La  verde  pradería  rodeada, 

De  flores  y  de  rosas 
Al  natural  pintada, 

De  este  rocío  queda  aljofarada. 

Mas  pues  no  se  defiende 
De  las  febeas  llamas  la  verdura, 
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Y  el  aire  mas  se  enciende, 

Y  pierde  sa  frescura  , 

Quiérome  retirar  á  la  espesura. 

¡O  alta  providencia 
Del  que  crio  los  árboles  hojosos 
Para  hacer  resistencia 
A  los  rayos  penosos 
Del  sol  al  medio  dia  calurosos! 

Al  bosque  está  cercana 
La  cumbre  de  la  sierra  mas  airosa, 
Donde  una  fuente  mana 
En  su  correr  graciosa, 

Que  al  arboleda  baja  presurosa. 

Con  un  dulce  sonido 
Su  curso  entre  las  yerbas  va  guiando, 

Y  con  manso  ruido 
Las  guijas  va  volcando, 

A  todas  de  la  arena  levantando. 

Y  por  entre  las  hojas 
Del  sol  los  claros  rayos  aparecen, 

Las  arenitas  rojas 
Con  ellos  resplandecen, 

Que  á  las  del  Tajo  aurífero  parecen. 

Después  que  aquesta  fuente 
Ha  regado  los  árboles  ramosos, 
Juntando  su  corriente 
Con  pasos  presurosos 
Se  estiendeen  dos  estanques  espacioso*, 
Do  las  aguas  cortando 
Nadaran  los  peces  con  destreza 
Sus  alas  desplegando 
Con  tanta  ligereza, 
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Que  vencen  á  la  vista  y  su  firmeza* 
Aquí  y  allí  pasean 
Con  saltos  y  ligero  movimiento, 
Adornan  ,  hermosean 
El  frígido  elemento, 

De  quien  su  ser  reciben  y  sustento* 

¡  Ay  Dios  !  cuando  esto  miro 
Para  mi  bien  y  gusto  fabricado  , 

Y  por  tu  amor  suspiro 

Y  ser  tan  inflamado 

Quanto  por  esto  quieres  ser  amad#t 
En  una  fria  pena 
Vereis  una  gran  vena  y  abertura, 

Por  donde  se  despena 
El  agua  ya  mas  pura 
Para  mostrar  del  todo  su  hermosura. 
Después  sale  brotando 
Con  natural  donaire  y  gentileza, 

Sus  saltos  levantando 
Con  el  vuelo  y  presteza  , 

Que  á  su  peso  negó'  naturaleza 
Al  son  de  su  ruido 
Al  rededor  las  aves  se  embebecen, 
Deleitase  el  oido, 

Los  ojos  se  adormecen 

Que  de  velar  cansados  desfallecen. 

Los  arboles  mirando 
El  agua  cristalina  en  su  pureza  , 

De  sí  se  están  pagando  , 

Mirando  la  bel ieza  , 

Que  á  ral  tiempo  les  dio  naturaleza» 
El  frescor  de  esta  fuente 
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El  fuego  de  la  siesta  está  templando. 
Hasta  que  del  oriente 
El  sol  se  va  alejando, 

Las  sombras  paso  á  paso  acrecentando. 

Y  las  aguas  marinas 
Con  sus  prestos  caballos  rompe  á nado , 

Y  las  tierras  vecinas 
De  su  luz  ha  privado, 

De  noche  el  aire  queda  rodeado. 

Esferas  celestiales 

Que  con  primor  divino  estáis  labradas 
De  luces  eternales 
En  orden  esmaltadas  , 

Y  de  dorados  clavos  tachonadas  ; 

Mostrad  vuestra  alegría 
En  esta  oscuridad  centelleando, 

Y  todas  á  porfía 

Los  aires  alumbrando 
Suplid  la  luz  de  quien  os  la  está  dandoi 
Salid,  claros  planetas 
De  rayos  mas  serenos  encendidos, 

Corred,  altos  cometas, 

Que  siendo  consumidos 

Jamás  sereis  por  rastro  conocidos. 

Las  riendas  retiradas 
Afloja  á  los  que  traen  tu  litera  , 

O  luna  plateada 
De  la  menor  esfera  , 

Que  la-  gente  etiópica  te  espera. 

Ay!  orbes  celestiales 

Que  bien  me  da  a  entender  vuestra  figura 
Los  rayos  divinales  , 
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La  gloria  y  hermosura, 

Que  tiene  el  gran  pintor  de  esta  pintura! 

Y  pues  toda  la  tierra 

Tan  fea  me  parece  viendo  el  cielo, 

Y  todo  lo  que  encierra 
El  estrellado  velo, 

No  quiero  desde  hoy  mas  amor  del  suelo* 
Por  tí ,  corte  divina  , 

Por  tí  ,  casa  de  Dios  ,  ciudad  sagrada  9 
Mi  alma  peregrina 
Le  tí  tan  alejada 
Suspira  caminando  su  jornada. 

j  O  ayres  sosegados 
Ya  libres  de  las  voces  y  ruidos 
Al  cielo  encaminados, 

Del  corazón  salidos 

Llevad  con  vuestras  ondas  mis  gemidos! 

Lleguen  á  la  presencia 
Del  Uno  entre  millares  escogido 
Lamentando  su  ausencia  : 

En  tierra  del  olvido 

Queda  mi  corazón  de  amor  herido. 

Y  mi  alma  afligida 

En  duro  cautiverio,  y  mal  tan  fuerte, 

Tendrá  toda  su  vida 

Por  venturosa  suerte 

Vivir  en  esperanza  de  allá  verte. 


Del  mism t. 


ODA  V. 


La  presencia  de  Dios. 

Do  quiera  que  los  ojos 
Inquieto  torno  en  cuidadoso  anhelo, 

Allí,  gran  Dios,  presente 
Atónito  mi  espíritu  te  siente* 

Allí  estás  ,  y  llenando 
La  inmensa  creación  so  el  alto  empíreo 
Velado  en  luz  te  asientas  , 

Y  tu  gloria  inefable  á  un  tiempo  ostentas. 
La  humilde  yerbecilla 

Que  huello,  el  monte  que  de  eterna  nieve 
Cubierto  se  levanta  , 

Y  esconde  en  el  abismo  su  honda  planta: 
El  aura  que  en  las  hojas 

Con  leve  pluma  susurrante  juega , 

Y  el  sol  que  en  Ja  alta  cima 

Del  cielo  ardiendo  el  universo  anima; 

Me  claman  que  en  Ja  llama 
Brillas  del  sol  :  que  sobre  el  raudo  viento 
Con  ala  voladora 

Cruzas  del  occidente  hasta  la  aurpra* 

Y  que  el  monte  encumbrado 
Te  ofrece  un  trono  en  su  elevada  cima; 

La  yerbecilla  crece 

Por  tu  soplo  vivífico  y  florece. 

Tu  inmensidad  lo  llena 
Todo,  Señor,  y  mas;  del  invisible 
Insecto  ai  elefante  t 
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Del  átomo  al  cometa  rutilante. 

Tu  á  la  tiniebla  oscura 
Das  su  pardo  capuz  ,  y  el  sutil  velo 
A  la  alegre  mañana  , 

Sus  huellas  matizando  de  oro  y  grana. 

Y  cuando  primavera 

Desciende  al  ancho  mundo  ,  afable  ries 
Entre  sus  gayas  flores  , 

Y  te  aspiro  en  sus  plácidos  olores. 

Y  cuando  el  inflamado 

Sirio  mas  arde  en  congojosos  fuegos. 

Tu  las  llenas  espigas 

Volando  mueves,  y  su  ardor  mitigas. 

Si  entonce  al  bosque  umbrío 
Corro,  en  su  sombra  estás ;  y  allí  atesoras 
El  frescor  regalado  , 

Blando  alivio  á  mi  espíritu  cansado. 

Un  religioso  miedo 

Mi  pecho  turba  ,  y  una  voz  me  grita  : 

En  este  misterioso 

Silencio  mora  ,  adórale  humildoso. 

Pero  á  par  en  las  ondas 
Te  hallo  del  hondo  mar  ?  los  vientos  llamas 

Y  á  su  saña  lo  entregas  : 

O  si  te  place  su  furor  sosiegas. 

Por  do  quiera  ,  infinito 
Te  encuentro,  y  siento  en  el  florido  prado, 

Y  en  el  luciente  velo 

Con  que  tu  umbrosa  noche  entolda  el  cielo. 
Que  del  átomo  eres 

El  Dios  }  y  el  D  ios  del  sol ,  del  gusanillo 
Que  en  el  vil  lodo  mora. 
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Y  el  ángel  puro  que  tu  lumbre  adora. 

Igual  sus  himnos  oyes, 

Y  oyes  mi  humilde  voz,  de  la  cordera 
El  plácido  balido , 

Y  del  león  el  hórrido  rugido, 

Y  á  todos  dadivoso 

Acorres,  Dios  inmenso,  en  todas  partes, 

Y  por  siempre  presente. 

¡Ay  !  oye  a  un  hijo  en  su  rogar  ferviente. 

Oyele  blando,  y  mira 
Mi  deleznable  ser  :  dignos  mis  pasos 
De  tu  presencia  sean 

Y  do  quier  tu  deidad  mis  ojos  vean. 
Hinche  el  corazón  mió 

De  un  ardor  celestial,  que  á  cuanto  ecsiste 
Como  tu  se  derrame, 

Y,  o'  Dios  de  amor,  en  tu  universo  te  ame 
Todos  tus  hijos  somos  ; 

El  tártaro  ,  el  lapon  ,  el  indio  rudo  , 

El  tostado  africano 

Es  un  hombre,  es  tu  imagen,  y  es  mi  hermano 
De  D.  Juan  Melendez  Valdés . 
ODAfrp. 

Al  ser  incomprensible  de  Dios . 

¡  Primero,  eterno  Ser,  incomprensible, 
Patente  y  escondido, 

Aunqne  velado  en  gloria  inmarcesible, 

De  todos  conociuo : 


(2  7  i) 

Santo  Jehová  ,  cuya  divina  esencia 
Adoro  ,  mas  no  entiendo  , 

Cuando  su  influjo  y  celestial  presencia 
Dichoso  estoy  sintiendo  : 

En  quien  ecsiste  todo,  en  quien  respira. 
Fuerza  y  virtud  recibe  ; 

El  ave  vuela ,  el  pez  las  aguas  gira  , 

Y  el  hombre  entiende  y  vive! 

Mientras  mas  te  contemplo,  y  con  mas  ansia 
Te  sigo,  mas  te  alejas; 

Y  tu  bondad  inmensa  y  mi  ignorancia 
Tan  solo  ver  me  dejas. 

¿Mas  como  ,  si  los  cielos  de  los  cielos 
Na  bastan  á  encerrarte  , 

De  mi  flaca  razón  los  tardos  vuelos 
Llegarán  á  alcanzarte? 

Ella  se  pierde  en  el  escelso  abismo 
De  tu  lumbre  esplendente  , 

Y  te  adora,  Señor,  por  esto  mismo 
Mas  ciega  y  reverente. 

Pues  si  le  fuera  comprenderte  dado. 

Igual  á  tí  sería  : 

El  cetro  te  quitara  ,  y  mal  tu  grado 
Tu  trono  ocuparía  : 

Pero  tu  ,  Señor  Dios  ,  vences  mi  ciencia. 
Que  eternos  siglos  vives ; 

Y  el  primero  y  el  ultimo  en  esencia 
De  nadie  ley  recibes  ; 

Tu  que  mueves  los  cielos ,  y  al  profund# 
Mar  linde  señalaste; 

Y  con  columnas  de  diamante  al  mundo 
Poderoso  afirmaste. 

Tu  solio  es  el  empíreo ,  y  de  tus  leve» 
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Pies  alfombra  la  tierra  , 

Y  hasta  el  abismo  á  descender  te  atreves, 

Y  ves  cuanto  en  sí  encierra  : 

De. do  sobre  tus  tronos  te  sublimas  , 

Y  velado  en  luz  pura 

Del  orgullo  del  hombre  te  lastimas 
Burlando  su  locura. 

Pues  siendo  tu  mayor  que  el  ancho  cielo 

Y  que  el  mar  insondable, 

Y  ante  quien  nada  es  ,  remonta  el  vuelo 
A  tu  faz  adorable  : 

Guando  los  serafines  acatando  , 

Señor,  tu  inmensa  alteza  , 

Los  rostros  con  las  alas  ocultando  , 

Publican  su  bajeza. 

¡  O  riqueza  eternal  !  ¡  o  inmenso  abismo! 

¡O  sor  ¡o  luz  sagrada! 

Tan  solo  comprendida  de  tí  mismo, 

Y  á  mi  anhelo  eclipsada. 

¿  Quién  eres?  ¿dónde  estas?  ¿no  me  respondes? 
Préstame  tus  ligeras 
Alas  ,  y  treparé  donde  te  escondes 
En  las  claras  esferas. 

Mas  que  el  viento  veloz,  al  proceloso 
Orion,  á  la  aurora, 

Al  aquilón  ,  al  austro  sin  reposo 
Demandare'  en  una  hora. 

Demandaré....  destierra  la  osadía 
De  querer  comprenderte 
De  mi  gran  Dios  hasta  que  el  alma  mia 
Lie  gue  en  tu  gloria  á  verte: 

Que  no  es  del  lodo  humilde  en  cuanto  vive 

Tom.  i.  S 
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Tanto  alzarse  del  suelo  5 
!Ni  con  débiles  ojos  se  percibe 
La  inmensa  luz  del  cielo. 

Ella  me  ofusca  :  mas  del  vil  gusano 
Del  sol  al  carro  ardiente , 

Todo  tu  ser  me  anuncia  soberano 
Con  1  enguage  elocuente. 

Yo  lo  toco,  lo  siento,  y  cuidadoso 
En  la  planta  lo  admiro, 

Lo  bendigo  en  el  bruto,  respetoso 
Lo  aliento  si  respiro. 

Pero  si  osada  á  su  inefable  altura  , 
Absorta  en  su  belleza  , 

La  curiosa  razón  trepar  procura 
Por  la  naturaleza  , 

Ella  misma  me  grita:  o  ciego,  tente 
En  tu  afan  importuno, 

Que  entrar  en  su  sagrario  no  consiente 
El  Escelso  á  ninguno. 

Los  objetos  mas  claros  se  me  mudan, 

Y  al  revés  se  me  tornan  ; 

De  todo  mis  nublados  ojos  dudan, 

Y  todo  lo  trastornan  , 

Que  el  q;  arder  hace  al  sol,  su  lumbre  ciega, 

Y  una  voz  en  mi  oido 

Contempla  ,  dice,  adora  ,  admira  y  ruega  j 

Y  go'zame  escondido. 

Yo  así  abismado  en  tanta  maravilla, 

Con  miedo  reverente 

Ceso,  y  humilde  inclino  la  rodilla 

Y  la  devota  frente. 


¡Dzl  mismo , 


ODA  VII. 

La  tribulación. 


¿Porque,  porque  me  dejas  ? 

Señor  ,  Dios  mió  ,  Padre,  vuelve  y  mira; 

¿  De  mis  ardientes  quejas 
Tu  bondad  te  retira  ? 

¿Tu  cesas  ,  y  mi  labio  á  tí  suspira  ? 

De  tu  nombre  en  la  gloria 
Los  míseros  fiaron  ;  tu  les  diste 
Del  opresor  victoria  : 

Sus  plegarias  oiste  , 

Y  su  esperanza  y  su  salud  cumpliste# 

La  muerte  y  sus  dolores 

Rompen  mi  corazón  ;  en  mis  oidos 
Suenan  ya  los  clamores 
De  los  apercibidos 

Monstruos  á  devorarme  ,  y  sus  bramidos; 

A  las  fauces  pegada 

Mi  lengua  está;  y  al  polvo  me  ha  lanzado 

Del  olvido  tu  airada 

Diestra  :  en  torno  he  mirado , 

Y  el  mar  de  la  aflicción  me  ha  circundado. 
Mi  pecho  como  cera 

De  dolor  se  liquida  y  desfallece  ; 

Cual  la  llama  ligera 
Muy  mas  mi  angustia  crece; 

Y  aguija  el  enemigo,  y  me  estremece. 
Gusano  soy,  no  hombre, 

Oprobio  de  los  hombres  y  su  ira; 

Sin  que  mi  mal  le  asombre 
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Me  mofa  quien  me  mira; 

Y  mueve  la  cabeza  ,  y  se  retira. 

A  voces  dicen  :  venga  , 

El  Dios  venga  en  que  espera  neciamente: 
Su  brazo  le  sostenga  ; 

O  en  su  solio  fulgente 
De  gloria  ciña  su  abatida  frente. 

Entonce  acataremos 
Su  mísera  orfandad  y  su  inocencia  : 

En  tanto  devoremos 

Su  pan  ;  y  la  clemencia 

De  ese  su  Dios  sustente  su  indigencia» 

Mas  tu  sobre  las  alas 
De  querubines  vas  ;  los  montes  toca 
Tu  dedo  y  los  igualas 
Ccn  los  valles:  tu  boca 
Soplo',  y  en  polvo  vuela  la  ardua  roca* 
Cual  madre  compasiva 
En  mi  de'bil  infancia  me  has  guiado. 
Contra  la  suerte  esquiva 
En  hombros  me  has  tomado  ; 

Y  siempre  entre  tus  alas  me  has  guardado. 
Solo  soy ,  y  td  fuiste 

Mi  padre  :  enfermo  te  imploré  en  el  lecho* 

Y  salud  me  trajiste. 

¡Ay!  ven,  cubre  mi  pecho, 

Que  blanco  todos  de  su  saña  han  hecho. 

Ven  ,  corre  poderoso  : 

Confúndelos,  Señor:  no  mas  dilates 
El  brazo  victorioso  , 

Con  que  fuerte  combates  , 

Y  los  cedros  altísimos  abates. 
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Corre  ,  corre,  que  crece 
Cual  ola  de  la  mar  el  dolor  mió , 

Y  á  mis  pies  se  estremece 
El  averno  sombrío. 

.Ven,  Señor,  llega,  que  en  tu  diestra  fio. 

,  j 

Del  mismo . 


ODA  VIII. 

Prosperidad  aparente  de  los  malos . 

En  medio  de  su  gloria  así  decía 
El  pecador  :  en  vano 
Tender  puede  el  Señor  su  débil  mano 
Sobre  la  suerte  mia. 

A  las  nubes  mi  frente  se  levanta  , 

Y  en  el  cielo  se  esconde. 

¿Dónde  está  el  justo?  Las  promesas  ¿dónde 
Del  Dios  que  humilde  canta? 

Hiel  es  su  pan  y  miel  es  mi  comida, 

Y  espinas  son  su  lecho. 

Con  su  inútil  virtud  ¿  qué  fruto  ha  hecho? 
Insidiemos  su  vida. 

A  hierro  por  mis  hijos  sean  taladas 
Sus  casas  y  heredades  ; 

Y  ellos  mi  ínclita  fama  á  las  edades 
Lleven  mas  apartadas. 

Que  el'  nombre  de  los  buenos  como  nube 
Se  deshace  en  muriendo  ; 

Solo  el  del  poderoso  va  creciendo, 

Y  á  las  estrellas  sube. 
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f  Caiga,  caiga  en  mis  redes  su  simples*; 
Él  hablo,  yo  pasaba; 

Mas  al  tornar  por  verle  la  cabeza  , 

Ya  no  hallé  donde  estaba. 

Su  gloria  se  deshizo  ;  sus  tesoro» 
Carbones  se  volvieron: 

Sus  hijos  al  abismo  descendieron  : 

Sus  risas  fueron  lloros. 

La  confusión  y  el  pasmo  en  su  alegría 
Los  pasos  le  tomaron  ; 

Y  entre  los  lazos  mismos  le  enredaron 
Que  al  bueno  prevenia. 

Del  injusto  opresor  esta  es  la  suerte: 

No  brillará  su  fuego  ; 

Y  andará  entre  tinieblas  como  ciego 
Sin  que  á  salvarse  acierte. 

La  muerte  le  amenaza ,  los  disgustos1 
Le  esperan  en  el  lecho  : 

Contino  un  áspid  le  devora  el  pecho: 
Contino  vive  en  sustos. 

Amanece,  y  la  luz  le  da  temores: 

La  noche  en  sombras  crece; 

Y  á  solas  del  averno  le  parece 
Sentir  ya  los  horrores. 

Dará  huyendo  del  fuego  en  las  espadasí 
El  Señor  le  hará  guerra  : 

Y  caerán  sus  maldades  á  la  tierra 
De!  cielo  reveladas. 

Porque  del  bien  se  apodero  inhumano 
Del  h  uérfano  y  viuda, 

Le  roerá  las  entrañas  hambre  aguda; 

Y  huirá  el  pan  de  su  mano. 
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Su  edad  será  marchita  como  ebheno  s 
Su  juventud  florida 
Caerá  cual  rosa  del  granizo  herida 
En  medio  el  valle  ameno. 

Tal  es  ,  gran  Dios ,  del  pecador  la  suerte, 
Pero  al  justo  que  fia 
En  tu  promesa  y  por  tu  ley  se  guia, 

Jamás  llega  la  muerte. 

Sus  años  correrán  cual  bullicioso 
Arroyo  en  verde  prado; 

Y  cual  fresno  á  sus  márgenes  plantado 
Se  estenderá  dichoso. 

Del  mismo . 

ODA  IX. 

lülpaso  del  mar  rojo  ( traducción  de  la  v ul gata ). 

Cantemos  al  Señor,  que  engrandecido 
Gloriosamente  ha  sido 

Y  al  mar  lanzo  caballo  y  caballero. 

Mi  fuerza  y  mi  alabanza  el  Señor  fuera, 

Y  mi  salud  se  hiciera. 

Mi  Dios  es  ,  gloriarelo  •• 

Dios  de  mis  padres  fue,  y  ensalzarelo. 

Apareció  el  Señor  como  un  guerrero. 

El  Potente  es  nombrado  : 

De  Faraón  los  carros  y  escuadrones 
Ha  en  el  mar  derrocado  : 

Y  en  sus  rápidas  ondas  sepultado 
Sus  mas  fuertes  varones. 

Abismos  los  cubrieron  5  r 


(s8o) 

Y  al  profundo  cual  piedra  descendieron. 
Con  valerosa  muestra 
Magnificada  ha  sido  , 

Señor,  tu  fuerte  diestra; 

'Señor  ,  tu  diestra  al  enemigo  ha  herido. 

Con  tu  gloria  infinita  despeñaste 
Tus  contrarios:  tus  iras  enviaste 
Que  como  paja  así  los  devoráran. 

De  tu  furor  al  soplo  se  juntaran 
Las  aguas  ;  las  corrientes  se  frenaron; 

Y  del  mar  los  abismos  se  estancaron. 

El  enemigo  dijo:  seguirélos , 

Partiré  sus  despojos  ,  cogerélos , 

Desnudaré  mi  espada  , 

Heriránlos  mis  manos;  y  saciada 
Se  verá  el  alma  mia. 

Tu  espíritu  soplo,  y  el  mar  cubridlos: 

Y  la  corriente  rápida  sorbio'los  , 

Como  á  plomo  pesado. 

¿Cuál ,  Señor,  de  los  fuertes  comparad# 
Puede  á  tí  sér  ?  ¿o  tienes  semejante 
En  santidad  brillante, 

Tan  laudable  y  tremendo  , 

M  aravillas  haciendo  ? 

La  tu  mano  estendiste; 

La  tierra  halos, tragado. 

Caudillo  al  pueblo  fuiste 
Por  tu  misericordia  rescatado; 

Y  con  tu  poderío 

A  tu  morada  santa  lo  has  llevado. 

Los  pueblos  lo  supieron  , 

Y  en  ira  se  encendieron. 
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Al  filisteo  impío 
Dolores  penetraron. 

Los  príncipes  de  Edon  se  conturbaron : 
Los  fuertes  de  Moab  se  estremecieron  5 

Y  los  que  habitan  en  Canaan  se  helarort. 
Sobre  ellos  el  espanto 

Caiga  y  pavor  de  muerte; 

En  la  grandeza  de  tu  brazo  fuerte 
Queden  cual  piedra  inmo'biles  ,  en  cuanto 
Tu  pueblo  haya  salido, 

Pueblo  que  tu,  Señor,  has  poseído. 

De  tu  herencia  en  el  monte  has  de  ponerlo 
Señor,  y  establecerlo. 

Firmísima  morada  que  has  obrado  : 
Santuario  que  han  tus  manos  afirmado. 

Del  Señor  será  eterno 

Y  mucho  mas  el  reino. 

Pues  cuando  con  sus  carros  se  metiera 

Y  su  caballería 

En  el  mar  Faraón,  él  revolviera 
Sobre  ellos  la  corriente; 

Mientra  á  pie  enjuto  y  sosegadamente 
Su  camino  Israel  por  medio  hacia. 

Del  mismo • 

ODA.  X. 

La  creación  i  ó  la  obra  de  los  seis  dias. 

¿  Donde  la  mente  en  tus  etereas  alas 
Se  encumbra  el  viento  impávida  surcando 
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Inspiración  divina;...? 

Ya  las  nubes  hollando 

AI  valle  el  monte  escelso  ante  ella  igualas 

Ya  el  sol  contigo  altísima  domina. 

A  Urano  ,  ese  invisible 

Lucero,  y  cuanto  por  la  inmensa  esfera 

Arde  sol  claro  al  lente  inaccesible, 

Atras  los  deja  en  su  fugaz  carrera  : 

Hasta  tocar  los  últimos  confines 
Del  reino  de  la  luz  ,  donde  velado 
En  magestad  gloriosa 
Yace  el  Señor  sentado 
En  trono  de  inflamados  serafines. 

Allí  en  gozo  inefable  asistir  osa 
Al  solemne  momento 
Cuando  imperioso  le  intimo  á  la  nada 
Acaba,  y  á  su  escelso  mandamiento 
Esta  máquina  inmensa  fue  ordenada. 

Ostentar  quiso  de  su  augusta  mano 
La  infinita  virtud  ,  el  inefable 
Saber  de  su  honda  mente, 

Y  a  lid  en  su  perdurable 
Quietud  contempla  el  tipo  soberano 
Del  universo  su  bondad  clemente. 

j Cuánto  plan  en  un  punto 
Anhela  su  elección  !  Este  prefiere 
De  su  insondable  amor  feliz  trasunto  x 
Do  en  larga  vena  derramarlo  quiere. 

Súbito  en  vuelo  rápido  se  lleva 
Sobre  el  abismo  solitario  ,  ansioso 
De  trazar  obra  tanta; 

Y  en  torno  el  caos  medroso 
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El  muro  eterno  con  su  vista  eleva 
Fijo  á  la  creación.  La  escuadra  santa 
De  espírtus  que  dichosa 
Acata  su  deidad,  enmudecía 
Atónita  ante  el  trono  y  respetosa  : 
Cuando  en  potente  voz  Jehová  decía  : 

Que  la  luz  sea  ,  y  de  arreboles  llena 
Resplandeció  la  luz  ,  saltó  ecsalada 
De  entre  aquel  yermo  oscuro 
Una  llama  dorada  , 

Que  inundó  en  rauda  trasparente  vena 
De  la  lóbrega  noche  el  reino  impuro. 

Los  gérmenes  primeros 

Por  la  fecunda  voz  á  unirse  empiezan  , 

Ciegos  girando  en  vórtices  ligeros 

Que  en  su  incesante  vuelo  se  tropiezan. 

Y  alzándose  entre  etéreos  resplandores 
Un  pabellón  magnífico  ,  suspenso 
A  la  voz  soberana 
Por  el  ámbito  inmenso  , 

Ornólo  de  vivísimos  fulgores. 

La  esmeralda  ,  el  azul,  el  oro  y  grana 

Mezclados  altamente 

Tejen  sus  ricos  trasparentes  velos  ; 

Y  arde  en  vistosos  fósforos  lucientes 
La  infinidad  do  rodarán  los  cielos. 

l 

Ya  al  feliz  mando  del  Autor  divino 
La  hermosa  luz  ecsiste,  noble  muestra. 
Espléndido  portento 
De  su  sagrada  diestra, 

Si  material  de  altísimo  destino; 

Pues  l§s  mansiones  de  inmortal  contenta 


Orna  ,  do  el  mismo  mora. 

Resuena  en  inefable  melodía 
El  angélico  coro  y  fiel  le  adora. 

El  cesa  ,  y  hubo  fin  aquel  gran  dia. 

Con  él  siíbito  el  tiempo  que  en  olvido 
Yacía,  y  sueño  eterno  ,  despertando 
Asid  su  rueda  instable  ; 

Y  el  vuelo  desplegando 

Vid  á  sus  pies  cuanto  será  rendido. 

Ceso  la  eternidad  inmensurable, 

Que  su  diestra  imperiosa 

En  sombra  y  luz  su  duración  divide; 

Y  hundiéndose  en  la  nada  silenciosa 
El  fugaz  curso  de  los  seres  mide. 

La  luz  empero  el  término  no  fuera 
De  la  virtud  vivífica  infinita; 

Ni  el  celestial  venero 
A  tan  nada  limita 

De  su  amor  el  Señor,  y  aunque  igual  viera 
La  flor  del  valle  ,  el  brillo  del  lucero, 

Del  ave  el  matutino 

Canto,  y  del  serafín  que  en  llama  pura 
Arde  de  amor,  el  inefable  trino  , 

En  sí  gozando  su  eternal  ventura  ; 

Vuelve  ,  y  hallando  en  su  divino  seno 
Ser  tanto  que  su  voz  ansia  obediente, 

Las  aguas  se  dividan  , 

Ordena  Omnipotente  , 

Y  el  firmamento  estie'ndase  sereno. 

Las  rápidas  corrientes  se  retiran 
Sobre  el  ciclo  l umbroso , 

En  torno  en  ancha  bóveda  afirmado  f 
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Maro  inmenso  al  abismo  proceloso 
Del  eterno  á  la  voz  súbito  alzado. 

Inmenso  muro  en  su  labor  divina. 

De  su  largueza  y  su  poder  trasunto. 

Do  alzará  su  morada. 

¡  Qué  armonioso  conjunto 

De  eterno  albor  que  en  torno  lo  ilumina  , 

Orden,  belleza,  variedá  estremada! 

Cuanto  encumbrarse  puede 
Mente  humanal,  o  de  mayor  riqueza 
Idear  feliz  á  el  ángel  se  concede, 

Nada  es  con  su  magnífica  grandeza. 

Sienta  enmedio  su  trono  ¿  y  ¡o  consuela! 
Bienes  allí  sin  numero  atesora 
Su  inefable  clemencia. 

La  piedad  que  le  implora 

Tierna  á  él  se  vuelve  en  su  ferviente  anhelo, 

Y  á  él  se  acoge  ecshalada  la  inocencia. 

Vé  el  Señor  complacido 

Por  alfombra  á  sus  pies  el  firmamento, 

Mas  que  el  ero  purísimo  lucidor 

Y  á  mandar  torna  en  divinal  acento. 

Las  aguas  se  unan  que  d  la  tierra  impiden 
jiparecer.  En  tumbos  espumantes 
Por  entre  el  aire  vano 
Las  ondas  resonantes 
Dóciles  parten,  rápidas  dividen 
Su  inmensa  madre  con  furor  insano. 

Ya  hay 'mar  ;  ruge  y  se  humilla 
Rendido  ante  el  Señor;  y  en  grato  estruendo 
Su  gloria  anuncia  ,  y  nacarado  brilla 
De  ola  en  ola  su  nombre  repitiendo. 


/ 


En  su  incesante  anchísima  carrer* 

Con  misterioso  círculo  dél  nacen 
Ya  los  eternos  rios , 

Y  á  e'l  vueltos  se  deshacen. 

Tie'ndese  el  Indo  en  su  feliz  ribera  ? 

Reina  inmenso  entre  páramos  sombríos 
El  Amazona  undoso  ; 

Nilo  en  sus  aguas  la  abundancia  lleva; 

Y  el  Rin,  £[  hoy  guarda  al  hátavo  industriosoj 
Del  Ponto  inmenso  las  corrientes  ceba. 

El  rueda  en  su  hondo  abismo  y  se  conmueve; 
Llega  ,  huye  ,  torna  ,  apártase  ,  y  bramando 
De  ho'rridos  vientos  lleno  , 

Las  rocas  desgarrando  , 

Ya  el  cielo  en  sierras  de  agua  á  herir  se  atreve} 
Ya  su  azul  pinta  plácido  en  su  seno  ; 

¡  Oh  pasmo  !  en  leve  arena 

Por  siempre  atada  la  voluble  planta  , 

Hirviendo  entre  alba  espuma  el  paso  enfrena* 

Y  hermosa  ante  el  la  tierra  se  adelanta, 

Cual  de  inocencia  y  rocicler  teñida 

En  su  tiesta  nupcial  brilla  esplendente 
La  virginal  belleza. 

Alzan  su  augusta  frente 

Les  altos  montes  enriscada,  erguida} 

Rudas  columnas  de  eternal  firmeza 
Contra  los  elementos  , 

Que  el  tiempo  asolador  en  vano  ofende; 

Y  en  paz  segura  de  fragosos  vientos 

El  ancho  valle  entre  sus  pies  se  tiende. 

Allí  abreviados  en  la  mina  oscura 
Siglos  de  ardua  labor ,  fúlgido  cree# 
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El  oro  en  vena  rica 3 

Sus  brillos  esclarece 

El  hermoso  diamante  y  la  luz  pura 

Ya-en  prismas  mil  aun  tosco  multiplica. 

La  faz  de  ella  inundada  , 

La  liora  á  la  tierra  de  animarse  llega, 

Y  en  su  calor  prolíflco  empapada  , 

Fecunda  brota  ,  y  su  vigor  despliega. 

El  bosque  sacudid  la  cima  hojosa 
De  sus  escelsos  hijos  :  los  collados 
De  yerba  se  matizan  3 
Los  árboles  ,  cargados 
De  flor  á  un  tiempo  y  fruta  deliciosa, 

La  mano  que  los  viste  solemnizan. 

Y  tií  ,  o  rosa  ,  rompiste 

Tu  cáliz  virginal ,  y  los  favores 
Del  nuevo  vivaz  cedro  sentiste. 

Bañándolo  en  balsámicos  olores. 

Ufana  en  sus  racimos  deleitosos 
La  vid  los  largos  vastagos  derrama. 

Ya  el  néctar  preparando 
Que  en  gozo  el  pecho  inflama  , 

Y  los  pensiles  de  Pancaya  umbrosos, 

Al  Armamento  en  galas  emulando, 

Ecshalan  una  nube 

De  etérea  suavidad  ,  feudo  agradable 
Que  el  ángel  de  Sabá  volando  sube,  r 

Y  aceptó  en  faz  de  amor  el  Inefable. 
Mientras  siguiendo  plácido  decia  : 

1  Según  la  opinión  que  cía  d  cada  región  ,  reino 
6  provincia  por  cual  odio  ó  protector  un  ángel,' 
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Reinen  en  las  altísimas  esferas 
Los  astros  esplendentes ; 

Y  en  sus  vagas  carret  as 

Formen  la  umbrosa  noche ,  el  claro  dia\ 

Y  tiempos  y  estaciones  diferentes. 

Súbito  á  la  imperiosa 

Voz  de  Jehová  los  astros  se  inflamaron  , 

Y  á  dar  su  vuelta  eterna,  silenciosa, 
Cual  ordenado  ejercito  empezaron. 

Tu  entonces  ,  claro  Eridano  ,  i  vertiste 
Tu  luz  en  urnas  de  oro;  sus  divinos 
Fuegos  prender  sintieron 
Los  soles  matutinos ; 

Y  tú,  Aquilón  ,  los  tuyos  recibiste. 

A  sus  inmensas  órbitas  corrieron 
Los  cometas  brillantes, 

Y  en  su  inmóvil  quicial  el  Polo  viera 
Miles  en  derredor  de  astros  brillantes 
Que  contar  solo  su  Hacedor  pudiera. 

Las  osas  ,  el  dragón  ,  el  cancro  fiero* 
El  lóbrego  orion  ,  ese  lumbroso 
Largo  surco  nevado, 

Cinto  del  cielo  hermoso, 

Y  cuanto  esmalta  fúlgido  lucero 
El  manto  de  la  noche  pavonado, 

A  una  voz  fue:  con  ella 

Poblóse  de  esplendor  el  gran  vacío  ; 

Y  en  pos  del  alba  y  su  riente  estrella 
Se  ostentó  el  Sol  en  noble  señorío. 

Salve,  ignífero  sol,  fuente  abundosa 

x  La  costelacion  de  este  nombre . 
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De  sempiterna  luz  ,  del  rubio  dia 
Púdre  ,  Señor  del  cielo  , 

Tu  que  hinches  de  alegría 

Su  ámbito  inmenso ,  y  con  tu  faz  gloriosa 

Fecundas  creador  el  bajo  suelo  3 

De  tu  Hacedor  divino 

Lumbroso  trono  en  la  fulgente  altura. 

Salve  ,  y  su  brillo  apaguen  peregrino 
Los  astros  todos  con  tu  lumbre  pura. 

Salve j  y  próvido  inunda  en  suave  llama 
Tu  hermana  celestial,  que  en  paso  lento 
Ya  en  el  Zenit  domina  , 

Y  al  mundo  soñoliento 

De  su  alba  rueda  tu  esplendor  derrama, 
j  Deidad  siempre  á  los  míseros  benigna! 

¡  Luna  consoladora  ! 

De  tu  lóbrega  noche  el  manto  estiende 
Ante  quien  de  ella  te  aclamó  señora, 

Y  á  un  tiempo  tanto  sol  profuso  enciende* 
Pero  ¡ah  !  que  él  vuelve  á  su  inefablemando; 

Silencio,  astros  lucientes.  —  El  profunda 

Golfo  animado  sienta 

Dando  de  sí  fecundo 

Cuanta  ave  el  aire  diáfano  cortando , 

Cuanto  pez  raro  en  sus  abismos  cuenta. zz 
De  escama  aquel  bruñida 
Desl  ízase  fugaz  :  cual  perezoso 
Se  arrastra  incierto  de  su  nueva  vida 3 
Cual  á  la  presa  lánzase  furioso. 

Y  á  par  que  inmóvil  en  las  ciegas  rocas? 


Tov.  i. 
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El  trémaro  falaz  1  su  presto  fueg* 

Eléctrico  despide, 

E11  incesante  juego 

Salta  el  rebaño  de  las  mansas  focas. 

Cruza  el  salmón  ,  y  el  piélago  divide 

Tras  la  dulce  corriente 

Do  en  paz  deponga  las  fecundas  ovas  ; 

Y  un  vulgo  inmenso  espárcese  impaciente 
A  morar  libre  entre  cerúleas  tobas. 

Vio'  el  glacial  polo  á  la  ballena  fiera 
Señora  de  las  olas  cual  un  dia 
La  Grecia  fabulosa 
Su  Délos  ir  decia 
Sobre  el  piélago  Egeo  ,  y  la  ligera 
Dorada  anteceder  la  onda  espumosa. 

Al  tiburón  aleve 

Con  el  manso  delfín?  al  ave  iguales 
Vagar  sus  hijos  por  el  viento  leve;  2 

Y  á  mil  gozarse  en  selvas  de  corales. 

Selvas  que  ornando  de  purpurea  alfombra 

Las  llanuras  del  mar,  en  su  galana 

Espesura  repiten 

La  alta  tierra,  lozana 

Con  bosques  ,  prados  y  agradable  sombra 

En  formas  y  matiz  allí  compiten 

1  La  raya  trémela ,  especie  de  raya  ,  cuya » 
emanaciones  eléctricas  adormecen  cuanto  se  les 
presenta.  Oppian.  A  lietic ►  lib.> 2,  ^.  36. 

2  Los  peces  volantes  que  se  hallan  así  en  nues¬ 
tros  mares  como  en  los  del  ecuador.  La  golon¬ 
drina  del  mar  ?  el  milano  marino 


J 
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Sin  cuento  los  vivientes, 

En  paz  rodando  su  crustáceo  manto; 

Y  feliz  cuaja  en  perlas  esplendentes 
La  ostra  dei  alba  el  cristalino  llanto. 

Todo  es  vida  y  acción:  por  los  menores 
Ríos  revuelven  con  fugaz  presura 
Sus  nadantes  hijuelos  ; 

JYl  ie otras  el  aura  pura 

Se  ve  inundar  de  alados  pobladores. 

Alzase  audaz  el  águila  á  los  cielos, 

Do  al  sol  sus  ojos  prueba  , 

Del  pueblo  volador  reina  se  aclama, 

A  una  altísima  roca  el  nido  lleva, 

Y  en  fiero  canto  á  su  consorte  llama. 

Allí  el  pavón  de  su  1  umbrosa  cola 

Tornasolada  de  esmeraldas  y  oro 
La  rueda  ufana  tiende; 

Y  alegre  su  canoro 

Pico  soltando  por  los  vientos  sola 

La  alondra  cual  un  punto  inmóvil  pende 

Desplega  arrebatada 

Sus  alas  la  fragata  vagorosa  ;  1 

Y  pule  al  sol  el  ave  celebrada 

De  Edén  las  sedas  de  su  pluma  hermosa.  2 
Miles  se  pierden  por  el  bosque  espeso  , 

Y  ai  ciego  encanto  del  amor  se  entregan  ; 

O  en  los  floridos  prados 

1  Ave  de  vuelo  tan  rápido  como  incansable ,  que 
suele  hallarse  por  los  navegantes  á  200  leguas 
de  la  tierra ,  á  donde  vuelve  á  reposarse  y  dormir . 

2  El  pájaro  del  sol ,  del  paraíso,  la  manucor- 
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Van  ,  vuelven  ,  saltan  ,  juegan. 

Cuanto  gime  en  dulcísimo  embeles* 

Sus  ayes  filomena  lastimados, 

Sesga  el  cisne  pompudo 

Con  alto  cuello  por  el  ancho  rio; 

Y  el  pavoroso  buho  en  grito  agudo 
Suspira  ya  por  el  silencio  umbrío. 

Y  todo  el  pueblo  alígero  vagando 
Se  estiende,  y  goza  de  su  nueva  vida; 

Y  en  canora  garganta 
Con  salva  repetida 

De  valle  en  valle  el  eco  resonando 
Su  divino  Hacedor  alegre  canta. 

Con  paternal  ternura 
El  los  ove  y  bendice  ,  en  harpas  de  oro 
Himnos  trinando  de  inmortal  dulzura 
De  querubines  el  radiante  coro. 

Vivífica  entretanto  su  voz  suena 
¡Sus!  bestias  de  la  tierra.— Y  de  repente 
Animándose  lanza 
De  sí  cuanto  viviente 
Su  taz  no  bien  sabida  alegre  llena. 

De  las  selvas  el  rey  feroz  se  avanza. 

El  cuello  vedijoso 

Con  orgullosa  pompa  sacudiendo; 

Y  de  Edén  por  el  valle  deleitoso 
Pausado  gira,  y  hórrido  rugiendo. 

diata,  el  ave  de  Dios  ;  de  la  cual  se  han  contado 
mil  fábulas.  Sus  colores  son  muy  vistosos  ,  y  ¿¡us 
plumas  cubiertas  de  unos  hilos  como  de  seda  delica¬ 
da  ,  muy  buscadas  en  la  India ,  y  de  gran  precio . 


Un  collado  cabe  él  siente  y  se  agita  9 

Y  he/o  súbito  vuelto  un  elefante 
Bullicioso  su  brio 

Muestra  el  potro  en  sonante 
Casco,  y  rápido  el  paso  precipita: 

Anhela  el  ciervo  por  el  bosque  umbrío  , 

La  cabeza  ramosa 

Alzando  al  cielo:  mansa  la  cordera 
Bala  y  pace;  la  liebre  recelosa 
Párase  ,  acecha  ,  escucha  en  la  pradera. 

Vagan  por  ella  en  muchedumbre  inmensa 
Las  bestias  cuantas  son  ,  aun  de  su  instinto 
Cuál  después  ¡  ay  !  no  esclavas  ; 

Y  aunque  en  breve  recinto 

Cabra  y  lobo  hermanados  ,  sin  ofensa 
Juegan  en  grata  unión  mansas  con  bravas. 
Todas  ¡  6  mal  logrado 
Tiempo!  ¡  suerte  feliz !  ¡  santa  armonía  ! 

En  paz  gozando  del  glorioso  estado 
En  que  inocente  el  mundo  se  adormía. 

Así  impaciente  con  su  frente  ruda 
Por  juego  el  bravo  toro  el  aire  hiere  : 

Sin  daño  el  tigre  fiero 
Sus  garras  probar  quiere: 

Brama  el  rinoceronte  en  voz  sañuda j 

Y  tras  la  pista  el  can  cruza  lig  ro* 

M  ientras  con  la  cabeza 

Las  copas  de  los  árboles  tocando  , 

Entre  ellos  con  gallarda  ligereza 
La  pintada  gírala  1  huye  saltando. 

1  El  mas  alto ,  gallardo  y  bien  manchado  de 
los  cuadriíp  edos  ,  cuya  estatura  pasa  de  15 'pies. 
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Cuanto  vive  y  alienta  del  florido 
Mas  hondo  valle  hasta  la  cima  helada 
Del  Ande  ,  que  en  el  cielo 
Desparece  encumbrada  , 

Todo,  todo  el  vivir  ha  recibido 
De  Jehová  ,  que  lo  esparce  por  el  suelo 
Con  diestra  valedora. 

Los  hijos  de  Ja  tierra  en  grato  acento 
Del  aquilón  lo  anuncian  á  la  aurora  , 

Jeho\á  ,  gloria  á  Jehová,  sonando  el  viento. 

Cuando  huho  un  gran  silencio  ;  misterioso 
Su  obra  mayor  el  Hacedor  ordena  : 

Cielo  y  tierra  asombrados 
Escuchaban  :  se  llena 
Atónito  de  un  pasmo  respetuoso 
El  bando  fiel  de  espíritus  alados, 

Y  todo  enmudecía. 

Jehová  entonces,  al  hombre  en  su  hondo  seno 
A  imagen  nuestra  hagamos se  decia  ; 

Y  el  barro  el  hombre  fue  de  beldad  lleno. 
Ardua  labor  de  perfección  sublime, 

Con  que  inefable  su  universo  sella 
En  su  saber  profundo 
Complaciéndose  en  ella  , 

Su  aliento  celestial  vida  le  imprime 

Y  aclámale  señor  del  ancho  mundo 
Ya  en  el  hay  ¡  o  portento! 

Quien  del  clavel  los  ámbares  aspire, 

Oiga  el  ave  su  armónico  concento, 

1  la  hoguera  del  sol  absorto  admire. 

Hay  quien  feliz  del  acabado  enlace 
De  la  divina  creación  anhele 
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Sondar  las  perfecciones  ; 

Quien  los  cielos  nivele; 

Quien,  aunque  inmenso,  al  universo  abrace 

Y  el  prez  alcance  de  tan  altos  dones* 

Que  hasta  allí  todo  mudo , 

Ciego,  insensible  á  maravilla  tanta 
Giró  en  las  sombras  de  un  instinto  rudo, 

El  solo  á  lo  infinito  se  levanta. 

¡  Que'  augusta  magestad!  ¡  qué  gentileza  ! 

¡  Qué  acuerdo  en  movimientos  y  figura  ! 

¡Qué  gracia  encantadora  ! 

Sí  ?  todo  le  asegura 

Que  es  para  el  infinito.  Su  belleza 

Cuanto  do  quier  hay  bello  ,  en  sí  atesora* 

Albo  trono  la  frente 

De  inocente  candor,  escelso  mira 

Con  faz  al  cielo  plácida,  riente; 

Y  del  vago  orizonte  en  torno  gira. 

/  Desplégase  la  rosa  delicada 

En  su  risueña  boca  ,  que  sentido 
Dar  sabe  al  aura  leve  , 

El  material  sonido 

Fácil  tornando  en  plática  ordenada  , 

Que  útil  enseña,  apasionada  mueve; 

Los  ojos  retratando 

Fiel ,  vivo  espejo,  do  se  pinta  el  alma  , 

Ya  su  ternura  o  su  dolor  llorando , 

Ya  en  mas  benigna  luz  su  alegre  calma. 
Mientras  la  mente  con  el  ángel  vuela, 

Y  á  su  inmenso  Hacedor  alzarse  osa; 

Y  del  brillo  encantado 
De  la  virtud  gloriosa 


Otra  patria  mejor  gozoso  anhela. 

A  su  inefable  posesión  llamado, 

Alia  en  dulce  fatiga 

Lánzase  en  alas  de  oro  la  esperanza; 

2Nada  su  ser  y  noble  ansiar  mitiga 
2Sii  el  mismo  Edén  á  que  la  olvide  alcanza* 
Edén  feliz  ,  que  la  atención  divina 
Le  plantó  liberal  de  almo  reposo 
Fausta  mansión  que  encierra 
Cuanto  mas  deleitoso 
Hubo,  y  de  encanto  y  pompa  peregrina 
Rico  vergel  del  dueño  de  la  tierra 
¡  Que  de  fuentes  y  flores  ! 

¡  Que  de  frutas  suavísimas  guardabas  ! 

En  tus  vitales  céfiros  ¡  qué  olores  , 

Qué  amable  sombra  á  la  inocencia  dabas! 

Allí  floridas  las  alegres  sienes 
De  eterna  juventud  gozar  debía, 

Sin  penas  ni  desvelo, 

Santísima  alegría; 

Bosquejo  fiel  de  los  inmensos  bienes 
Que  en  perene  raudal  le  guarda  el  cielo# 
Cuando  en  nueva  dulzura 
Súbito  se  inundó,  viendo  á  la  amable 
Eva  á  su  lado  ,  que  inocente  y  pura 
Formó  de  él  en  su  ayuda  el  Inefable. 

Hermosísimo  don,  milagro  raro 
De  gracia  y  perfección  ,  do  resplandece 
Muy  mas  la  escelsa  idea  : 

Mira  tierna  ,  y  parece 

Que  en  sus  ojos  se  anima  un  sol  mas  claro. 

Su  aliento,  cual  el  céfiro  recrea. 
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Si  rie  ,  la  mañana 

Mace  en  su  frente,  y  sus  mejillas  dora: 
Marcha  y  se  inclina  á  su  esbeltez  lozana 
La  alta  palma  del  Líbano  señora. 

De  los  vivientes  el  inmenso  bando 
Por  reina  Ja  aclamo,  mientra  en  la  cumbre 
Del  cielo  respetuoso 
El  sol  de  su  áurea  lumbre 
Sus  miembros  va  castísimos  bañando. 
Gratamente  á  su  rayo  delicioso 
Su  cuerpo  se  estremece  ; 

La  embriaga  su  nariz  de  ambar  suave: 

Ve  absorta  el  cielo  -  el  trino  la  embebece 
Del  colorín  ;  y  do  atender  no  sabe. 

Que  ya  en  su  seno  la  celeste  llama 
De  efectos  mil  purísimos  se  enciende; 

Ya  sensible  palpita; 

Admira,  y  se  sorprende: 

Ve'se  tan  bella,  y  cariñosa  se  ama; 

Y  entre  donosa  timidez  se  agita. 

La  mano  á  una  flor  llega 

Y  á  cortarla  dudosa  aun  no  se  atreve; 

La  encanta  el  ave  que  volando  juega, 

Y  ansia  seguirla  por  el  aura  leve. 

El  común  padre  estático  la  admira  , 

Y  Eva  se  inunda  en  virginal  ternura, 
Desciende  el  amor  santo 

De  la  estrellada  abura  , 

Y  en  mutuo  ardor  su  corazón  suspira, 

Y  en  lazo  atados  de  divino  encanto. 

¡Ser  de  mi  ser  querido! 

Adan  esclama :  en  tu  inocencia  hermosa 
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Hallo  el  bien  sumo  al  embeleso  unido; 

Y  ella  en  su  seno  inclínase  amorosa. 

]0  sombra  !  ¡  o  bien  fugaz  !  j  fatal  desetf 
He  vedado  saber  !  La  compañera 
De  tan  alto  destino 
Cajo  en  el  mal  ligera, 

Sedujo  al  infeliz....  ¡  Cielos  !  ¡  qué  veo 
En  faz  sañuda  un  querubin  divino  , 

Y  espada  centellante 

Les  cierra  el  santo  Edén:  la  pena  aguda 
He  Adán  anubla  el  varonil  semblante  ; 

Y  Eva  á  su  lado  va  llorosa  y  muda. 

Huyen  los  brutos  su  dañino  imperio  i 

Sorda  la  tierra  su  favor  les  niega; 

Y  su  frente  culpable 
Hi  ere  la  muerte  ciega.... 

¡O  culpa  felicísima  !  ¡  O  misterio  ! 

¡  Víctima  !  ¡  Redención  !  ¡  Precio  inefable  J 
Ya  es  gloria  la  caida. 

Llover  el  claro  empíreo  al  deseado 
Miro  ,  á  su  mismo  autor  mi  carne  unida 

Y  al  polvo  sobre  el  ángel  sublimado. 
Lenguas  del  universo  ,  criaturas 

He  Dios  ,  almos  espíritus  ,  cantemos 
Bondad  tan  infinita; 

Y  el  loor  que  le  demos 

Suba  cual  grato  incienso  á  las  alturas,, 

Ho  en  pura  luz  inaccesible  habita 
Su  celestial  grandeza 
Ordenador  de  mundos  soberano 
En  cuanto  obro  de  tu  saber  la  alteza 
Brilla  en  gracias  magnífica  tu  mano,. 
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Tus  obras  son  cual  tuyas,  acabadas. 
Buenas,  próvidas  ,  sabias  ,  y  te  admiro 
Do  quier  omnipotente. 

Sobre  los  cielos  giro  , 

Cruzo  del  mar  las  bóvedas  saladas 
De  las  heladas  zonas  á  la  ardiente  5 
Y  todo  es  un  portento. 

¡  Sublime  creación  !  Al  bosquejarte 
Falta  al  mimen  atónito  el  aliento: 
Jamás  la  mente  acaba  de  admirarte. 

Del  mismo • 


ODA  XI. 

Inmensidad  de  la  naturaleza ,  y  bondad  inefable 

de  su  autor. 

¡  O  gran  naturaleza  , 

.Cuán  magnífica  eres! 

]  Cuánto  el  señor  te  enriqueció  de  seres 
En  profusa  largueza  ! 

Del  musgo  humilde  al  álamo  encumbrado, 
Del  mínimo  arador  al  elefante  , 

Del  polvo  vil  ,  hollado  , 

Del  sol  al  globo  inmenso,  rutilante, 

¿  Que  espíritu  bastante 

Será  á  contar  los  hijos,  que  en  perene 

Verdor  tu  seno  pro'vido  mantiene? 

¿  Pues  que  de  ese  glorioso 
Ejército  sin  cuento, 

Que  en  viva  luz  y  acorde  movimiento 
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La  noche  orna  vistoso  ? 

¿De  esos  cometas  por  la  inmensa  esfera 
Perdidos  en  la  fuga  arrebatada 
De  su  vaga  carrera  ? 

¿  Y  esa  gran  zona  en  cuya  luz  nevada 
La  mente  enagenada  , 

Cual  la  arena  del  mar  así  apiñados 
Los  soles  ve  ?  ¿de  quién  serán  contados  t 
Del  Escelso  tan  solo: 

De  aquel  que  en  valedora 
Diestra  sabio  encerró  la  mar  sonora; 

Y  en  uno  y  otro  polo 

Asentó  los  firmísimos  quiciales, 

Do  eterno  rueda  el  orbe  ,  y  se  sustenta  : 

Del  que  los  perennales 

Veneros  de  las  fuentes  alimenta  ; 

Y  vuelve  y  tiene  cuenta 

Del  polluelo  del  águila  en  su  nido, 

Y  el  pez  al  hondo  piélago  sumido. 

Aquel  á  cuyo  acento 

Salieron  de  la  nada; 

Y  que  sustenta  pidvido  alentada 
Con  su  alto  mandamiento 

Esta  máquina  inmensa  .*  á  cuyo  ardiente 
Soplo  reparador  naturaleza 
Fecundo  el  gremio  siente, 

Y  el  valle  se  orna  en  su  fugaz  belleza? 
Mientra  en  ruda  firmeza 

Asienta  el  monte  con  su  escelsa  mano, 

Sino  cayera  sobre  el  verde  llano. 

/  * 

El ,  de  alta  ciencia  1  leño , 

Grande  en  poder,  de  vida 
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Fuente  eterna  ,  lo  quiso;  y  sin  medida 

Los  sores  de  su  seno 

S  lanzaron  al  punto t  el  gran  vacía 

Inundó  presurosa 

La  luz  *  el  sol  ct  n  noble  señorío 

Se  alzo'  del  caos  umbrío  : 

Del  pueblo  alado  á  ver  la  aura  serena, 

Y  la  ancha  tierra  de  vivientes  llena. 
Entonces  de  sus  flores 
Galanas  se  vistieron 
Las  vegas  ,  y  los  árboles  sintieron 
Entre  suaves  olores 
El  peso  de  su  fruta  perfumada,  . 

Riqueza  todo  y  profusión  dichosa. 

La  tierra  coronada 

De  yerba  y  mies  ,  que  en  ala  cariñosa 

Con  inquietud  gozosa 

Muevo  en  volar  el  céfiro  movia  , 

La  bondad  suma  del  Señor  decía. 

Su  bondad  que  velando 
Cual  madre  diligente 
Sus  amados  hijuelos,  blandamente 
Lo  va  todo  acordando 
Con  grata  .variedad :  ella  señala, 

Natura  inmensa,  el  grado  mas  cumplido 
En  tu  inefable  escala 
A  tanto  ser,  del  Serafín  lucido, 

¡  O  portento  !  encendido 
En  sacrosanto  amor,  á  la  bajeza, 

Del  primer  punto. que  en  la  nada  empieza. 

¡  Que  mente  esta  armoniosa 
Proporción  y  acabados 
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Contrastes  á  un  gran  fin  siempre  ordenado» 

En  su  seria  asombrosa 

Correrá  !  Formas  ,  movimientos  ,  vidas  ^ 

Especies  ,  climas  ,  estación  ,  terreno  , 

Todo  en  las  mas  subidas 

Felices  consonancias.  ¡Oh  Dios  bueno! 

¡  Dios  de  consejo  lleno, 

Y  altísimo  en  poder!  en  cuanto  obrara^ 

En  todo  sábio  lo  mejor  buscaras. 

A  tu  obra  con  venia 
La  luz  ,  y  de  una  amable 
Sonrisa  de  tu  faz  clara  ,  inefable 
Procedió  luego  el  dia. 

En  pos  el  manto  lóbrego,  medros® 

De  la  noche  callada 

Debió  adormirla  en  plácido  reposo ; 

Y  de  soles  sin  fin  súbito  ornoda 
La  Luna  plateada 

Nació  á  empezar  su  giro  refulgente 
Del  ceño  augusto  de  tu  escelsa  frente* 

El  tiempo  á  tu  imperiosa 
Voz  su  curso  modera. 

Hablas,  y  rie  en  la  luciente  esfera 
La  Primavera  hermosa  ,  * 

De  do  en  alas  del  céfiro  templado 
Baja  á  la  tierra  y  puéblala  de  flores. 

El  trino  regalado 

De  las  aves  ,  sus  plácidos  amores  , 

Del  viento  los  olores, 

Y  un  soplo  celestial  de  nueva  vida 
El  uni  verso  á  jubilo  convida. 

Si  al  Estío  inflamado 
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Llamas;  y  el  respetoso 
A  sazonar  el  pau  que  dadivoso 
Al  hombre  has  preparado, 

Corre  á  tu  imperio  tras  el  Can  luciente, 
Tu  gloria  el  mundo  ve  de  pasmo  lleno: 
Ya  en  el  solano  ardiente, 

Ya  en  el  fragor  horrísono  del  trueno. 

Ya  en  el  cristal  sereno 

Del  sesgo  rio,  en  cuya  linfa  pura 

Libra  el  valle  su  plácida  frescura. 

Tu  bondad  resplandece 
En  el  opimo  octubre  ; 

Y  la  ancha  tierra  de  sus  dones  cubre.' 

¡  Oh  !  ¡  cuán  rica  aparece 

En  él  la  creación!  Tus  bendiciones 
Los  frutos  son  ,  los  frutos  regalados 
Con  que  la  mesa  pones  , 

Do  tus  hijos  sin  numero  llamados  , 

En  común  sustentados  , 

Cantan  tu  mano  larga  bienhechora 
Del  pardo  ocaso  al  reino  de  la  aurora. 

¿Pues  qué,  cuando  volando 
Soh  re  hórridas  tormentas 
Tu  escelso  trono  entre  las  nubes  sientas  | 

Y  el  invierno  velando 

Su  helada  faz  en  magestad  umbría 
Oye  tu  voz,  y  el  aguacero  crece; 

Y  la  tiniebla  el  dia 

Roba  ,  y  fragoso  el  viento  se  embravece  I 

Ante  tí  se  estremece 

Turbado  el  orbe?  atónito  te  adora; 

Y  tu  clemencia  y  tu  bondad  implora* 
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Mientra  en  tu  inmensa  alteza 
De  paz  una  mirada 
Lanzando  en  ella  gozase  apoyada 
La  gran  naturaleza. 

Y  el  coro  ñel  de  espíritus  gloriosos 
Que  en  eterna  alegría 

Tu  lumbre  acata,  en  trinos  armoniosos 
Los  himnos  misteriosos 
Sigue  ,  que  el  universo  reanimado 
Suena  á  tu  ardiente  paternal  cuidado. 

De  e'l  la  dichosa  llama 
De  inefable  amor  viene, 

Que  á  cuanto  ecsiste  encadenado  tiene¿ 

Y  vivífica  inflama 

Del  globo  luminoso,  inmensurable, 

Que  un  punto  luce  en  el  inmenso  cielo, 

Al  átomo  impalpable: 

Del  gusano  que  arrastra  por  el  suelo, 

Al  ave  que  su  vuelo 

Sobre  las  nubes  vagorosa  tiende, 

Y  ve  do  el  rayo  asolador  se  enciende» 

Y  dél  tanta  armonía, 

Tanta  unión  soberana 

Que  no  alcanza  á  sondar  la  mente  humana. 
La  sombra  al  claro  dia 
Se  opone  ;  y  de  su  acuerdo  misterioso 
En  blando  alivio  al  laso  mundo  viene 
Tras  la  acción  el  reposo. 

El  líquido  elemento  opuesta  tiene 
La  tierra;  y  en  perenne, 

Dulce  acuerdo  en  amantes  y  en  amados 
Duran  los  entes  todos  separados. 
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Así  elevada  ,  umbrosa 
La  encina  ve  á  su  planta, 

Que  el  humilde  junquillo  se  levanta 
Lijo  su  pompa  hojosa. 

Sobre,  la  flor  Ja  mariposa  vuela 
Do  el  tardo  insecto  reposado  yace  : 

La  tortol  i  lia  anhela 

La  soledad  ;  y  Progne  se  complaoe 

Si  el  blando  nido  hace 

Lnue  ios  hombres;  y  á  su  mano  impía 

Ei  seno  inerme  y  los  hijuelos  fia. 

Y  en  unión  todos  viven, 

Y  go'zause  y  se  aman  : 

A  tu  bondad  menesterosos  claman  , 

Y  de  ella  el  bien  reciben. 

Las  tinieblas,  la  luz,  el  sol  dorado, 

Ei  ancho  mar,  abismo  de  portentos, 

El  monte  al  cielo  alzado, 

El  hondo  valle,  los  alados  vientos 

En  místicos  concentos 

Tu  escelso  nombre  humildes  glorifican; 

Y  en  himnos  mil  su  giatitud  publican. 

¡  Y  el  hombre  embrutecido, 

O  en  su  furor  demente, 

Osa  acusarte,  y  tu  bondad  no  siente  !...• 
Abre  ,  padre  querido  , 

Su  labio  a  la  alabanza:  y  todo  cante 

J  %/ 

En  estasis  de  jubilo  en  el  suelo 

Tu  amor',  y  lo  levante 

Sobre  la  inmensa  bóveda  del  cielo. 

Todo  en  rendido  anhelo. 

Todo,  Señor,  del  austro  a  los  Triones 
Resuene  de  este  amor  las  bendiciones. 

Del  rnixino. 
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